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INTRODUCCION

, Entre las disfamaciones del gacetero Morand,
los folletos en pró y en contra del gran maestre 
de la masonería ejipcia en París, las memorias 
de sus contemporáneos, las declaraciones del pro
ceso Rollan en el Parlamento francés, y la senten
cia de la inquisición romana, que le encerró de 
por vida en la. sombría fort;aleza de Sant‘Árigelo, 
José Bálsamo, conde de Cagliostro, coronel pru
siano, médico, alquimista, magnetizador, mé
dium, objeto de todas laŝ  atenciones curiosas, 
blanco de todas las conjeturas, oráculo de unos, 
fantasma de otros, profeta de estos, escándalo de 
aquellos, aquí tenido por un sémi-dios y allá con
ceptuado un innoble farsante, pasa por Italia, 
Inglaterra, Prusia, Rusia y Francia, marcando 
las huellas de sus pasos con multitud de aventu
ras, en que lo sobrenatural se mezcla á lo ex
traordinario, en que ya es adivino de jugadas de 
lotería, yá evoca á ilustres sombras en un céle-
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bre convite, ya salva de la muerte á un princi
pe deshauciado, y entre opiniones que lo elevaqa 
á la apoteosis y dictámenes que lo rebajan á a 
esfera de los trapaceros y embaucadores, tiem
po es de analizar esa vida extraña, esplicando 
las exaltaciones de sus apasionados y el odio, de 
sus enemigos en las.cáusas que produjeran esta
diversidad de efectos; hoy que unos y otros han 
dicho cuanto podian decir en apoyo de sus loores 
ó vituperios con relación á un personaje, en que 
hay demasiado mérito para el tipo de charlatán y 
hartas flaquezas para el rango de hombre supe
rior, en paralelo con los reconocidos por tales

. . e n  l o s  f a s t o s  de la familia humana.- ^
-Hombre singular en sus conocimientos, ro

mancesco por carácter, ostentoso como ^vapotea
tado, á v i d o  d e  una reputación, insólita, votado a
una propaganda, á la sazón peligrosísima, amigo 
del misterio y de sus escitantes prestijios, oa 
gliostro impresionó vivamente á los ánimos pie 
dispuestos hacia lo maravilloso; alarmó las con- 
ciencias'Bstrechas, que califican mal todo loque 
no comprenden bien; sublevó á los intereses re- 

- lijiosos, políticos y sociales, que apercibieron en 
la sombra la tendencia de sus orientales ritos y
las.resultas de aquellas lójias en corresponden
cia activa; héroe de los espíritus despreocupados, 
fué también asombro délos tímidos; buscado con 
empeño por los amantes de la novedad,_ se hizo 
terrible para los elementos reaccionarios; fan
tástico y fascinador con los admitidos en sus se-
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hablan escitado m  conducta, sus'relaciones, sus 
discursos, sus tareas públicas y sus trabajos se
cretos, estallan en explosiones entusiastas o ma
lévolas, desbordan en apolojías y.libelos, se ex
halan en confidencias, cartas y conversaciones, 
y crean esa atmósfera de encanto y de repulsión, 
en cuyo centro descubre su posteridad el nombre 
de ese italiano, figura entre viva luz y cruda 
sombra, que al par inicia el consorcio de las
ciencias ocultas con la revolución ' en feto, le-
presenta el extravío déla fe y la fe en los extra
víos que caracterizan - al siglo , xviir,  ̂y en las 
misteriosas iniciales L. P. D. (lüia pedibus des- 

■ true) adelanta el formidable amago de la sub
versión consternadora en que hablan de purgar 
sus escesoslos altos poderes del Estado en la ve
cina Erancla.

Con este hombre particularísimo en su proce
dencia, educación, costumbres, lenguaje, mane
ras y procedimientos, acontece que las pondera
ciones del favor y del odio frustran los planes 
del afecto extremado y los propósitos de la sañu
da malquerencia, porque ni su explendor está 
exento de nubes, ni las iiubes eclipsan su esplen
dor; provocando las biografías laudatorias y las 
reseñas envenenadas porla antipatía ó el éneo-, 
no, el vivo afan de un análisis detallado de to
dos los hechos que se refleren átan singular per- 
sonajeV para arrancar ál poema las ficciones y 
los giros de fantasía en relación á sus actos y 
arrebatar á la infamia de ignominioso pílori su

N
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memoria, inmolada á vengativos furores y pre
venciones tenaces. Entre más de cien impresos 
que lie consultado para este curioso libro no lle
gan á diez los que aspiran á restablecer el fue
ro de la verdad sobre los relatos novelescos y las 
declamaciones depresivas al recuerdo de José 
Bálsamo, y ep todos, no obstante, sobran datos y 

, noticias para el juicio de este ser escepcional., 
El empeño obstinado de los parciales y afee-, 

tos al portentoso conde de Fénix por idealizar 
fuera de medida á su heroe llega hasta reflejar 
en su cabalística persona algo del misticismo 
tenebroso del sacerdote indio; de la ciencia re
cóndita del mago faraónico; del arcano profundo
del hijo de Zoroastro; déla inspiración del pro
feta hebreo; de la. solemnidad terrible del drui- 

. da; de la valerosa persistencia del agitador re- 
' lijioso político, como Huss, Arnaldo de Brescia y 
■Wicleff. Unos pretenden que el discípulo de 
Althotas habia recibido  ̂de su maestro la Receta 
alquimista que convertia en oro los metales, en 
piedras preciosas las vitrificaciones de materias 
químicas en fusión, y en el elíxir de vida la res
tauración de la salud, el recobro de las gracias 
juveniles, el vigor del temperamento y la dila
tación ,del plazo que cuenta por término á la 
muerte. Otros ligan la misión de Cagliostro álos 
cultos recatados del antiguo Egipto; á los mitos 
persas, envueltos en un misterio impenetrable; 
á la comunidad cristiana primitiva, que de las 
iglesias orientales se implanta en los senos te-
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X
nebrosos de las catacumbas de Roma; á las cru
zadas, que precipitan monjes, gueri-eros y pere
grinos, sobre Alejandría, Tolemaida y Jerusa- 
lem; á los templarios, que alian bajo fórmulas 
especiales el cristianismo práctico de Occidente 
y el rumbo apocalíptico de lós .ritos orientales; á 
los innovadores bohemios, moravos, germanos y 
suizos, declarados herejes por concilios y pontí
fices, y constantes en sus designios de remover 
los cimientos del sumo sacerdocio-y de la auto
cracia política, ejes de la sociedad y polos mora
les del mundo. No falta quien sostenga que 

. Bálsamo por decreto providencial encontró en 
sus .expediciones el eslabón quedebia unir el sa
ber antiguo con el moderno; iniciándose en , mu
chos procedimientos, perdidos en la Babel de las 
revoluciones del viejo mundo y acreciendo con 
este grandioso hallazgo los vastos dominios de 
su inteligencia, triplemente cultivada por el es-- 
tudio, los viajes y la comunicación coli los sábios 
de la mitad del universo. Algunos se escoden 
hasta colocar al conde en el escalafón de los 
hombres-astros, que con el fulgor de una luz su
prema han alumbrado nuevos caminos en reli- 
jion, política, ciencias, artes, industrias y meca-
nismos de colosal importancia.

Estos pujos de divinidad mitolójica, estas al
turas épicas y esos privilejios déla fortuna, más 
bien prestan armas á la maledicencia que con
tribuyen al relieve de Bálsamo; porque sin tan
ta é injustiflcable prosopopeya, basta con lo
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XI
diie consta de él por afectos y  enemigos para que 
su historia no se confunda con la de tanto aven
turero deslumbrador, como ha cruzado nues
tros horizontes á  guisa de luminoso y fugaz me
teoro. Sacando á nuestro héroe de su papel, con 
ínfulas de enaltecimiento hiperbólico, se provo
can las noticias que contradicen y .anulan esa 
misión ai través de remotas edades, esa jerai- 
quía intermedia entre el Mesías y el apóstol. 
Entonces se alegan contra la sublimidad del 
rango las travesuras infantiles del inquieto Jo
sé; la estafa del rico platero; la fuga de su pá- 
tria; la despreocupación conyugal que permitió 
á Lorenza Feliciani, su esposa, rivalizar en el 
corazón del hermoso Potemkin con la Czarina 
rusa; la explotación de la vieja inglesa; la susti
tución de un niño, que motivó su salida preci
pitada de Alemania; sus relaciones con la Mothe; 
la señorita Oliva j  Villette, reos en el proceso 
de Monseñor de Rohan; sus violentas disputas 
con el gacetero británico; sus retractaciones es
pontáneas en Roma; su reincidencia en la crea
ción de lójias en la metrópoli del catolicismo y 
las revelaciones, ingéauas ó forzadas, en la cau
sa que le siguiera el Santo Oflcio por franc
masón.

 ̂ Por el contrario, los biógrafos de Cagliostro 
que rebuscan materiales para envilecer su nom
bre, degradar su persona, atribuir su crédito á 
la miope vista d é la  multitud, destituirlo de 
prendas, cualidades y ciixunstancias, suponerle
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XII
un embustero y un farsante, y cQnünarlo al me
nosprecio, cüando no a la execración de su pos 
teridad, cometen una palmaria é indisculpable 
injusticia; porque abundan los datos que des
mienten conceptos semejantes, viniendo á pimbar 
que José Bálsamo, si se fantaséa en la novela 
por Alejandro Dumas, se pinta en la historia con 
noble fidelidad por Julio de Saint-Fólix, si me
nos que un Profeta, bastante más que un hom
bre común y entre las especialidades raras.

En balde se pretende por los refractarios á 
la celebridad de Cagliostro torcer las naturales 
consecuencias de acontecimientos que relatan 
ellos mismos, si bien con el prurito de amenguar 
su efecto y la sensación contemporánea con su
poner artificios y amaños-, como se ha hecho 
hasta con los milagros de Moisés jcde Jesucristo. 
Guando apenas era conocida la frenología de 
Gall, José Bálsamo hablaba,de la cabeza humana 
de los ejipcios, emblema del alma,  ̂repartida en 
los órganos, como la fuerza en los mrisculos, cons
pirando á las divisiones del desarrollo y movi
miento de la actividad humana. Todavía Mqs- 
mer no habia pasado de la aplicación mecánica 
del magnetismo en ruidosas sesiones, y el sici
liano influía en las sonámbulas, en clubs reser
vados y entre sus adeptos;haciendo pruebas rei
teradas y triunfantes que la inquisición calificó 
de artes diabólicas, tras de comprobar los casos. 
El espiritismo, que ha valido una inmensa nom
bradla á Sport y á Hume recientemente, era fa-
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miliar en sus últimos adelantos á nuestro héroe 
á fines del siglo anterior, y solo así esplicarán el 
banquete de los muertos, á que asistieran Yol- 
taire, Diderot, d‘Alambert y Montaigne, los que 
certifican esta escena, como pasada ante un cir
culo de ilustres yiyos, sentados ála propia mesa
yante una comida opípara. La prestidijitacion- 
de Macaliister y laespectrolojia de Hermanri, por 
más hábiles y sorprendentes que se crean, no hu
biesen bastado entonces, como no bastarían aho
ra á fundar la reputación de José IBálsamo, que 
viniendo á París, después del admirable conde do 
San Germán, el de las múltiples existencias, ne
cesitaba para distinguirse tanto de bastante 
más que juegos de destreza y fenómenos de física 
recreativa.

Me he propuesto escribir un libro sobre Ca- 
gliostro que compulse todos sus pasos con inte
rés y atractivo, para, fijar lá cuestión con impar
cialidad y franqueza; marcando su efectivo con
cepto con tacto y pulso. La mayoría del público 
le conoce por la libre pluma de los novelistas, 
por las apolojías calorosas ó en los libelos infa
mantes. Acepte estas humildes pájinas con la vo
luntad afectuosa con que yo selas ofrezco y repa
sándolas con atenta reflexión, deduzca si hé pro
cedido bien acometiendo esta empresa y si hé 
logrado llevarla á cima.

K Í
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PARTE PRIM
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Se cuenta dei filósofo Pitágoras que para 
esforzar su doctrina de \d,metempsicosis 6 trans
migración de las almas de unos á otros de los

\

tres reinos de la naturaleza, testificaba de sí, muy 
formal, que hacía memoria^Ie haber sido lechuga 
hasta su introducción en el estómago de un es
clavo. Comenzad, si os atrevéis, la historia de un 
hombre que recuerda haber sido lechuga, y que 
á otro esfuerzo de reminiscencia puede partici-  ̂
paros que fué lagarto en las ruinas de Ménfis, ó 
uno de los mosquitos de la tremenda plaga faraó- 

. nica. El célebre conde de San. Germán, el de las 
múltiples y sucesivas existencias; que.tanto ma-. 
ravilló á los círculos, aristócratas, de París en 
tiempo del gran rey, solía referir sus aventuras 
de capitán rebelde en la Rochela, trás de su que^



ii:

:
f . .  .

1' 
’ - r  
1 .

i . ■
, j  IÍ1-

l)
i i  ' i '  >h . .

iihih«J. • ,

ir; ;i»V 'y 'Ir : 1
. i ;

íí;i¡
ini
ii;'
[ti;
!!i:
!i 'i-
n ' I

IVili

1;iy-:
!■ sIi

/  ' i
iiii
'ji'5'i' ? yy
M!;M ;i

I
' '  f

■[hli:t : *
I s

yi

' h  i

\ Í 4 ;jIi <
r  1 ' :
l:i

1 ' k

i .

I
'. i ' « I

Í * ki I ! t
»■ • 
. 11

Ml.:; / , , I' r u

10 ' JOSÉbAI.-íSAMO
ma en nn auto de fe de Toledo como judaizan
te ysus escándalos de cortesana en 1 a Señoría de 
Venecia en la época dei Dux Pietro de Malipie- 
ri. Emprended la biografía de un personaje que 
ha ido siendo sucesivame nte dama libre, judío 
relapso y hereje batallador, y os mandarán en
horamala la mitad de vuestros lectores al pri
mer conato de esplicacion de estas fases diver
sas de una propia vida. Si altos tribunales de 
justicia, como el Parlamento de París y el San
to Oficio de Roma, no hubieran hecho constar dis
tinta y claramente la identidad personal de Jo
sé Balsa mo con sus diferentes denominaciones de 
Alejandro, conde de Cagliostro, el conde de Fé
nix el teniente Don Thiscio Napolitano, el coro
nel prusiano Cagliostro, el marqués Pellegrini, 
el marqués de Anua, y Acharat, criado en Medi
na y fruto de ilícitos amores entre  ̂el Gran 
Maestre de la orden de Malta y la Princesa de 
Trevisonda, ofrecería no pocas dificultades la 
empresa de e.scribir la historia de un hombre,- á 
quien unos testigos aseguran haber oido la frase 
evangélica— s i m Qui sum,^ otros declaran 
que les reveló haber estado en las bodas de Ca- 
ná; vários convinieron en que se dió por antidi
luviano, y no falta quien diga que se proclama
ba exento de la muerte por la virtud del supre
mo elixir de la vida, íiltiino resultado de la fa
mosa piedra filosofal ó ciencia de Hérmes, deque
se decía depositario por revelación del sabio A - 
thotas, su imponderable maestro.

V

•1
• ,<



/

CONDE BE CAGLIOSTRO, 1 7

La fó de bautismo de José Bálsamo nos dá 
derecho á Ajar su nacimiento en Palermo á 8 de 
Juiiio de 1743; siendo sus padres Pedro, modesto 
negociante, y Felicia Braconieri, y habiéndole 
servido de madrina una hermana de su madre, 
casada con José Gagliári-, cambista de crédito en 
la pátria de Santa Rosalía. Apenas cumplido un 
lustro,"nueS"tro héroe tuvo la desgracia de perder 
al autor ele sus dias, quedando en una triste si
tuación la jóven viuda, por cuyo motivo sus tios 
matéenos hubieron d'e encargarse de la educa
ción del niño huérfano, que yá mostraba una vi
veza'y una travesura, tan graduadas á medida 
que adelantaba en edad que á los trece años fué 
preciso encerrarle en el Seminario de San Roque 
para comprimir sus aviesos instintos bajo la es
trecha presión de la fé'rula clérical. Lejos de ple
garse á las costuhabres severas y al ríjido méto
do del seminario, José resistía la disciplina y osó 
hacer frente á la austera actitud del Rector y 
maestros, y dos veces huyó de aquella casa reli^ 
jiosa, y por último hubo que despedirle, deploran
do que un chico tan dispuesto, especialmente 
para la caligrafía y ejercicios de memoria, se 
hiciera incompatible de todo punto con el órden 
y decoro del instituto eclesiástico de Palermo. 
Cagliari habló de abandonar á'su rebelde sobri
no; pero Catalina Braconieri entregó al semina
rista expulso ah Padre General de los Buenos 
Hermanos,;'quien se propuso domar al indócil 
muchacho en el convento de Calatagirona; hacién-
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dole vestir el hábito de novicio, y agregándole 
al servicio d:0 ía botica, bajo la dirección del her
mano Maffei, antiguo profesor de química, muy 
entendido en ciencias naturales y totalmente en
tregado al estudio esperimental y á la 
médica. El hermano Mafféi tomó cariño á Bál
samo y por una coincidencia notable y de gran
de influjo en el porvenir del novicio .de Calata- 
girona, este se acomodó desde luego á'las leccio
nes y tareas del anciano relijioso, y en cinco 
años que Vivió el buen hermano, José aprendió
muchos útiles secretos en el laboratorio, y no 
dio muestras de aversión á la  existencia monás
tica.
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¿Hemos de creer todo lo que el mismo Bálsa
mo' ha supuesto que aprendió en el laboratorio del 
hermano Maffei? ¿Supliría la enseñanza de este 
fraile.quimico cuanto pretende Cagliostro haber 
■visto y practicado en el Oriente? ¿Perfeccionaría 
el griego Althotas, con sus conocimientos espe
ciales, las nociones y esperimentos del hermano

. farniaceíitico de Calatagirona? Cuestiones son es
tas que. resolvemos, conciliando perfectamente 
los elementos sólidos y las esperiencias frecuen
tes de Sicilia con las revelaciones luminosas y 
el distinto' rumbo de los procedimientos eriénta-
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les; y aqiii encontramos .la natural explicación de 
ese giro quiromántico y de ese misterio sibilítico 
del saber de nuestro hombre, qu,e no es un char
latán, copio le llaman sus enemigos, aunque le 
hayan servidosus raros méritos para mentir im- 
■posibles, como la alquimia, el rejuyenecimiento 
délos caducos y el licor de la inmortalidad.

A la muerte del herm'ano Maffei, el superior 
de la comunidad tomó á pecho la profesión del
novicio-practicante, sacándole de la botica para 
'someterlo á todos los rigores de la regla; pero el 
■primerdiade lectura en el refectorio. Bálsamo 
■sustituyó á los venerados nombres de santos y 
vírgenes los álias de los rufianes y los seudóni- 
inos de las meretrices, más conocidos entre la 
canalla de; Palermo, y aquel escándalo fue cas
tigado con largos' dias de reclusión á pan y agua. 
Comprimida su audaciapor aquella reprensión, no 
tardó en triunfar la diabólica malicia del propó
sito de la enmienda, y hallando medio de intro
ducirse en la cocina de los Buenos Hermanos sin 

■ser visto, saturó, la sopa de una dósis de polvos 
purgantes que produjo efectos activos en los re
ligiosos, dependientes y pobres que acudian por 
las sobras.de la humilde mesa del convento; re- 
cayendo.ias sospechas en el discípulo del hermano 
]\ífaffei,'qua mo confeso ni convicto, recibió sin 
embargo, tres raciones ■ de disciplina, bastantes 
á, penarton.conato de enveneúamiento. José, per- 

■ suadiclo de que á la tercera calaverada iba á‘ re- 
■producir lamatástrofe del Apóstol San Bartolomé,
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huyó, del monasterio, refugiándose encasa de su
tio, el cambista Cagliari.

Previa solemne protesta de emprender un gé
nero de vida, conforme álos justos deseos de sus
parientes, Bálsamo quedó ' admitido en casa de
sus tios', y entró en el taller de un reputado ar
tista, dedicándose al dibujo con alguna asidui
dad; pero las compañías aventureras extraviaron 
pronto sus aficiones, y concluyeron por retraerle
del lápiz y de la.tinta de China, no sin haberlos 

■ utilizado en falsificar billetes de espectáculos pa
ra él y sus camaradas. Una pendencia nocturna 
con los .ministros de justicia por rescatar á cier
to mala cabeza, conducido á la cárcel, obligó á ■ 
la familia del turbulento-José á mantenerlo ocul
to mientras se arreglaba el negocio á fuerza de in- 
tiüjos y~á, costa de sacrificios pecuniarios, y libre 
al fin de la acción de los tribunales, volvió á 
presentarse en la ciudad, prosiguiendo^ el curso 
de una existencia desordenada y tempestuosa. 
Mediador oficioso entre una prima suya y un cor
tejante de mala especie, fingió el papel de Mercu
rio con bastante destreza, poniendo á contribu- 

' cien el galan y comprometiendo á la damisela de 
tal suerte que viho á hacerse pública la intriga, 
con justa indignación de los Cagliaris y descré
dito del mozo, que así se prestaba á ’un ofició que 
Cervantes recomienda satíricamente ennoblecer; 
por SU utilidad en‘la república. Negado por su 
familia y comprendiendo ya que no habia térmi
nos hábiles de composición con ella, entró de pa-

•'í?
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sante con un viejo escribano y algunos años des
pues de la ausencia forzosa del aprendiz de tabe
lión, fuá descubierta la falsedad de un testamen
to á favor del marqués Mauricio por la lesión 
que produciaáuna obra piadosa, legal propieta
ria, de los bienes que constituian la falsa heren
cia; habiendo en el proceso vehementes 'indicios 
contra Cagliostro, cuya letra fue declarada indu
bitable en el cotejo de los peritos. A esta per
suasión añadía fuerza el lance de un religioso, 
q(ue por intervención de , Bálsamo, y mediante 
una gratificación crecida, obtuvo licencia para 
ausentarse de su convento, y perseguido por 

"apóstata despues, presentó el permiso de sus su
periores; reconociéndose falsificada la firma, imi- 

'tado el sello, y modelado el documento por el te
nor de algún otro que se tuvo á la vista para el 
caso. ' -

III

Como nos hemos -propuesto en este curioso 
estudio de un persoñaje singular traer á cuento

V

y, sujetar al análisis de los lectores imparciales 
.cuanto resulta de todos los diversos trabajos res
pectivos á Cagliostro, precedentes á nuestra re
seña histórica, daremos,en este capítulo una su
maria relación de dos aventuras notables de su 
estancia en Palermo: la primera, inclusa en una
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92 JOSÉ BALSAMÔ
caria á^noiü^¿as, ó.juBtiñcacionAe vMa
•tumbfGS, comose llama en nues ietrá-
mada por la Inquisición de Roma a j s  m j  
dos de la ciudad natal de nuestro héroe, y 
á la causa como antecedentes personales P 
cesado: la segunda, objeto de un
dimiento criminal en la  metropoli siciliana, que
precisó á José Bálsamo á huir de su patria, para 
L itar el riesgo de su yida ó sérias complicacio- 

co . I »  tribunales, hartes de "-i—  “  
con un mozo tan desmandado y audaz. N
taremos las anécdotas, sin adveitir a ^
los lectores que la una consta por
dos testigos, que no se dan , F

la otra se encuentra plenamente justiflcadae 
un proceso, seguido por todos sus tram^ , y 
que más tarde se continuó con audiencia del cul  ̂
pable principal, transcurridos muchos anos
la queja del agraviado en el hecho pimi e.
- En yárias ocasiones había dicho Balsamo en 

íntima franqueza con sus Compañeros de mipa 
cion que el hermano Maffei era nigromántico y 
que sospechoso por este concepto á la comunidaii 
de Calatagirona, le habia legado por su i ^ 
secretos de su arte mágica y el ódio de los Bue
nos Hermanos del citado convento, qiie le obligó 
á abandonar aquella casa por conservar su Vida,; 
amenazada por continuos y siniestros planes. Es
timulado con frecuencia á demostrar algo de ió 
qué suponía aprendido del hermano Maffei eñ

* . ' í
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punto á delicias ocultas, siempre torció el giro 
del diálogo ó se exóusó de ello con alegar que no 
debian tratarse ligeramente cosas tan graves; re
mitiendo á los incrédulos áilna prueba súbita y 
satisfactoria, ojiándomenos lo esperasen y mejor 

' pudiera contribuir á disipar su desconflanza y 
desvanecer sus dudas en este negocio. Upá no
che,reunidos en tertulia süs principales corifeos 
en casa Jde una dama de dudosa moralidad, se echó 
de menos á ciertajóven, que ordinariamente con- 
curria á las veladas galantes de aquel circulo; em
pezando las conjeturas sobre los motivos que re
trasaban ó impedian la venida de una persona, 
que preátaba su principal encanto á aquella 
asamblea de mujeres despreocupadas y de mance
bos disolutos. La dueña de la casa, chanceándose 
con Bálsamo acerca de su pretendida ciencia de 
sortilejios y adivinaciones, le invitó á revelar á 
los curiosos el paradero, ocupación y estado de 
la ninfa en cuestión, y los circunstantes tomaron 
pió dé estabi*oma para insistir con más tesón que 
nunca en que el discípulo de Mafféi se prestara á 
una inmediata prueba de sus diabólicas habili
dades. José entonces se levanta con resolución

•v

imponente, y anunciando qtie vá á complacer á 
la sociedad j pero que exige impenetrable miste
rio sóbrelo,que veíiü en la Operación cabalísti
ca; traza un cuadro en la mesa; coloca un espe
jo en el trazado cuadro; pasa las manos repetida
mente sobre laluna, y excita á mirar álos sóbre

se agolpan con avidez,.

X  ^
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retrocediendo algunos con asombro, yno pudlen- 
do otros comprimir sus esclamaciones de . sorpre
sa, ó de agrado por el éxito portentoso de aquel 
conjuro. Todos vieron clara y distintamente (se
gún el doble testimonio de la expresada carta .de 
Justicia) á la joven ausente, en compañia de tres, 
personas, jugando á los tres sietes en el gabine
te de su casa y á la parte en el juego con cierto 
protector de su desamparada juventud, sujeto de 
posición y de arraigo en Palermo, y conocido de 
toda la sociedad, testigo de aquella evocación evi
dentemente improvisada. Hubo quien no fiándose- 
del testimonio del éspejo y autorizado por sus 
circunstancias á presentarse encasa de la dami  ̂
s.ela, filé con un pretesto especioso y volvió á la 
^tertulia á testificar la exactitud de la visión ni
gromántica; dando este lance materia á todas las 
conversaciones, quizás por' lo mismo que el jó- 
ven hechicero habia.oncomendadola reserva más 

. profunda.
Pasemos á la aventura más comprobada y au

téntica del platero Maraño, que no solo decidió 
íá fuga del revoltoso José por el ruido que produ- , 
jo en toda Sicilia, sino que averiguada por el sar
cástico y violento Morand,-célebre redactor del 
Correo de Europa y enemigo acérrimo del conde 
de Cagliostro, tuvo una publicidad escandalosa 
en nuestro continente, exacerbando.el encono de 
la víctima de aquel chasco, y dando lugar á per
secuciones que impulsaran á Bálsamo á su úl
timo y funestoviajeá4a capital del catolicismo, -

: '5 < * • í



^ - 1
' T v v ^  ■

\ /

'■’Ú

~Vi

'A*

'A

CONDE.b e  CAaLIOSTRO.
s

. ■ Bien por las conversaciones de José respecto á 
las ciencias ocultas, que pretendía haber estu
diado bajó la férula det hermano Maffei, bien por 
la reputación tenebrosa que le valieran algunas 
indisareciones de los testigos .del relatado conju
ro, ya por aquello que dice un adagio español de 
que la fortuna de un loco es dar con otro,, es lo 
cierto que urí artíflce palermita-no, Maraño deape
llido,,, de buena fortunape.ro de.codiciosa índole, 
prestó fé á los conocimientos mágicos del ex-no- 
viciode Calatagirona, y comenzó á asediarle con 
formal empeño de utilizar las artes adivinatorias 
enprovecho de su avaricia. No se necesitaba de 
tanto para despertar ehespíritu emprendedor y 
la genialidad burlesca de nuestro personaje, y 
apercibido délos intentos de Maraño/y de los ve
hementes impulsos que cegaban con la venda de 
un fabuloso interés su ordinaria mezquindad, di-  ̂
simuló maestramente que penetraba los móviles 
de aquellas insistentes consultas, y como escita- 

/do por la curiosidad indagadora-del platero,, le 
habló de tesoros ocultos, de cavernas ignoradas^ 
de cuevas reales de Sésamo, que á costa de poco 
dinero, y con el auxilio de conjuros salomónicos 
y de sacriñcios nefando^, podían abrirse á la po
sesión de los que arrostraran algo por Obtener 
magníñca recompensa de siís.atrevidas operacio
nes. No pudiendo resistirla hidrópica sed de ri
quezas, y el ánsia de penetrar en los arcanos ba
bilónicos, el seducido artíflce propuso resuelta
mente al ex-seminarista de San Roque, una aso-

<i
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y

oiaciori. esplotadora de tesorps 
giendo el conourso de la iridastria dei di 
de Maffei y brindando el capital necesario para ; 
tan ardua y lucrativa nnipresa. Lejos de ceder á 
la proposición cuando se la hubo formulado el 
avaro platero en el colmo de su vertijinoso afan, 
trató José de disuadirlo de su temeraria resolución 
representándole vivamente los riesgos de ser ob
servados y sorprendidos quizas en flagrante de
lito de hechicería; confesándole que no en todas 
Ocasiones surtían las fórmulas cabalísticas sus 
ordinarios y apetecidos efectos; manifestándose 
instintivamente fosco á los bienes materiales y 
con- mareada preferencia á la comunicación con el 
mundo de los espíritus, y dejando comprender al 
ambicioso Maraño que habiá peligros extraños y 
terribles en el empeño de arrancar al pasado sus 
revelaciones y de esplorar las riquezas, sepulta
das en las entrañas- de la tierra por la mano del

V

hombre, en las revoluciones de los pueblos óenlas 
subversiones de las razas. Más enardecido por la 
asistencia de Bálsamo á secundar su tiránico y 
ésclusivo pensamiento, Maraño rogó, hizo, pro
mesas, adelantó diez onzas de oro, y recabó en 
fin palabra de honor de nuestro taimado perso
naje,de-consagrarse inmediatamente y sin tregua' 
á los conjuros y ceremonias, conducentes ál ya 
comjin désighio; quedando preso en las redes dO 
la trapacería del picaresco doncel, que corrió 
publicar entre sus Camaradas el Chistoso lance; 
quedando convenido entre todos el escarmiento

.•s'l
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de la' credulidad y la avaricia de tin hombre, que 
no disfrutaba de simpatías en la capital dei reino, 
siciliano. De promesa eú promesa y de contrarie
dad en contrariedad, ora remoto el plazo del 
mágico descubrimiento por inopinados óbices, ora
cercano él suspirado instante, de ver y palpar las

^  *

ánforas rellenas de'oro, las cajas de antiguos 
cóllárés, cinturones, diademas, brazaletes,,ani
llos, amuletos, estatuillas, sellos, frascos y pre
ciosos dijes, y los estuches de rubíes, jacintos, 
esmeraldas, zafiros, topacios, sardix, cornelinas 

’ y granates, Bálsamo entretuvo al platero impa
ciente algunas semanas, sacándole hasta sesenta 
onzas, y por último, le descubrió que da gruta 
maravillosa existía á corta distancia de Palermo, 
donde irian pronto, en el sombrío silencio de la 
noche, á los ritos indios que debian franquear el 

 ̂ acceso á los codiciados tesoros. En efecto -el ni-
y su víctima fueron á un descampado, 

á la ciudad, entre las sombras de únk 
oscura y medrosa noche; pero apenas éncendidá 
una hoguera y .pronunciada la primera frase dé 
la evocación, unâ  turba de diablos, armados ;de 
sendos garrotes, administró al espantado artífice 
paliza tan soberana que dejado por muerto fue
recogido á lá mañana siguiente y trasportado á

,  ✓

hxi casa en una situación deplorable.
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IV. S I .

s

Si algún mérito concurre en este compendio
so relato de existencia tan original y peregrina 
como la deCagliostro es seguramente el método 
en la exposición correlativa de sus vários suce
sos, y peripecias, que falta en casi todas las rese
ñas biográficas de tan escóntrico personaje, por 
no haberse óomprendido la manera de conciliar 
lo cierto, lo constante y lo probado, en ese tejido 
deestrañas áventuras, con lo falso, lo supuesto y 
To inverosímil, ya procedan las fábulas de impu
taciones artificiosas, ya provengan de los conatos 
de singularidad de nuestro héroe. El método de 
nuestra relación ha nacido así de las mismas di
ficultades en combinar por su orden tanta diver
sidad de especies en unas mismas fechas, y de tan 
prolija combinación ha resultado la necesidad de 
Unir antecedentes dispersos, separar hechos dis
tintos y dedicar útiles advertencias á gran parte
de los episodios de acción tan rara como confusa

\

en ciertos interesantes pormenores. Desde la fa
ga de Palermo hasta la aparición en Ñapóles de 
nuestro hombre hay un período que se disputan 
dos historias, y lo más notable del asunto es que 
ambas se refieren á declaraciones del mismo Jo
sé Bálsaiño: la'una ante los jueces de la inquisi
ción romana y la otra en el proceso Roban ante

•É
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elParlarrfento de Paris, inclusa tambieii, como 
dato biográfico, en la Memoria justificativa 6 
alegatos de sus defensores, de que trataremos en 
su respectivo lugar; y en relación con la causa 
por robo de diamantes al joyero Bohsemer. Im
porta asimismo hacer presente, ya que estamos 

, preparando la narración consecutiva* y fácil de 
los acontecimientos, que una y otra de las de
claraciones excluyen la idea de hafi^r importa- 
do.Cagliostro de Egipto el rito particular que. 
introdujo luego en la francmasoneria; denun
ciando suá posteriores espontaneidádes en Roma 
que hasta su ida á Lóndres no se habia iniciado 
en los misterios de las lójias del masonismo, con 
lo que dejamos prevenidas las infundadas versio
nes que derivan el rito nuevo de congregaciones 
místicas del Oriente. .

V.

. Expongamos el contexto de la declaración de 
Bálsamo en el proceso de Roma en 1790; debien- 
do hacer notar que no cabia presión, recelo ni 
disimulo en esta parte de sus revelaciones al San
to Oficio, puesto que no tratándose de especie al
guna de cargo que ■ desvanecer ó destruir con 
amañadas esplicaciones, el reo.quedó completa
mente árbitro de contar lo que tuviera por con
veniente de una época de'su vida, no sujeta ala
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gO JOSÉ BÁLSAMO.
jurisdicción de aquel tribunal, ni afecta á los 
resultados del procedimiento, como lo corrobora 
la circunstancia de omitirse en este y en otros 
puntos de sus confidencias toda clase de informes., 
cartas. 4e noticias y pruebas testiflcaíes.

Despues de la aventura traji-odmic.a del plate.- 
ro Maraño, José fué á Mesina, donde expresa,,que 
su inquieto espíritu se inflamó con la idea de re
correr los puertos del Asia, y aun de penetrar,,á 
serle posible, en el interior fie algunas ciudades,, 
famosas por sus recuerdos, industrias ó singula
res costumbres. En la factoría griega tuvo oca
sión de ver y de tratar á un personaje, llamado 

 ̂ Althotas, hombre de edad, pero fuerte; de com,- 
plexion robusta; carácter enérgico; versado en 
idiomas y dialectos dé las costas asiáticas y afri
canas; inteligente en metales y pedrería; conoce
dor de importantes procedimientos químicos; 
hábil en multitud de métodos de fabricación y 
productos artificiales, que habia estudiado en'

, comarcas remotas y de escaso comercio con nues
tro continente; instruido en porción de curiosas 
antigiredades de la India, del Egipto y de Grecia, • 
.de donde se decia natural; coleccionista infati
gable de manuscritos y preciosidades artísticas, 
particularmente piedras grabadas, medallas y  
monedas; persona de irresistible'atracción por 
la franqueza y amenidad de su instructivo trato; 
relacionado con las primeras casas mercantiles 
de Italia y de Grecia y de venerable aspecto por 
su luenga y blanca barba, su traje oriental y
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CONDE DE CAGLIOSTEO. 31
Qtra;S semejanzas de traza y maneras con. los ti
pos bíblicos del Asia.

Althotas propuso al joven siciliano asociarle 
sus expediciones y tráficos por los puertos del 

Arcbipielago, Bósforo y Mar índico, ’ y Bálsamo 
aceptó el partido en el colmo de la alegría por ver 
realizada su ambición de recorrer lejanos paisés; 
tratar gentes de otros: Mbitos que .los de Eurô - 
pa, y estudiar vetustas y escitantes tradiciones 

-de pueblos ilustres y civilizaciones insignes, 
-En Alejandría se ocupó el viejo .Althotas en mon
dar una fábrica de telas de lino y algodón, imi
tando las manufacturas persianas y chinas de 
;seda cruda ó hilada, así en tejidos como en .dir
■ bujos. y colores, y en Ródas planteó talleres de 
metalería yquincálla; vendiendo á los directores 
•de la especulación várias recetas para baños de 
pro y plata de los objetos de cobre, latón y plo
mo,- y descubriéndoles un nuevo sistema de labo- 

’rar el vidrio para la pedrería falsa, como lo ha- 
■bia visto practicar en las ciudades de Bagdad y 
Bassora. Althotas pensó en dirigirse al Cairo, 
donde:concurrían al bazar de joyeros en deter
minada época multitud/de judíos, gñegos y pi- 
;ratas malayos, tratantes en perlas, diamantes, 
perfumes, elíxires, yerbas'yplantas medicinales, 
■-y particularidádes de los industriosos pueblos de 
-las razas.amarilla y cobriza; pero antes fuéáMál-
■ ta,  ̂con objeto de ver á un amigo suyo, empleado 
-en los arsenales de la religión militar de San 
Juan de Ródas, y habiendo tenido ocasión de ha-
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3 2  ■ JOSÉ BÁLSAMO

"blarcon el Gran Maestre Pinto, de elaboraciones, 
mecanismos y orden de*trabajos en los primeros 
pueblos fabriles y artefactores dél yiejo mundo, 
convino én tomar la dirección de una fábrica de 
espejos, superiores á los venecianos en calidad-, 
y de menos costo por ciertas manipulaciones ' 
particularísimas en la-masa de azogue. En com
pañía de Bálsamo pasó Althptas á San Juan dé. 
Acre y á Tolemaida,'para deshacerse de un surtido 
cuantioso de joyería arábiga y de labores de al
quimia, y üna'vez realizadas las ventas :y reco- 
jido su importe en cequíes y escudos, regresaron 
á Malta, donde el Gran Maestre, que era fanáti
co por la ciencia hermética,- declaró al anciano 
griego que lo adscribía á su laboratorio para efi
caz auxilio de sus trabajos en las faenas de la  ̂
piedra filosofal y en la confección del elíxir de la 
vida. Tratado con todo género de consideraciones, 
pero retenido en la isla como un cautivo, y en 
la absoluta precisión de consagrarse por entero 
á las especulaciones de la vana ciencia de Hér- 
mes y al cuidado de los hornos de crisolojiá y 
transmutaciones de las sustancias y espíritus,
combinados según las indicaciones vagas dn la
crisopeya, Althotas se contristo de manera que al 
año y medio de esta vida sedentaria y esclava 
en realidad, murió consumido y desfigurado, y 
entonces José pidió al Maestre Pinto que le per
mitiese regresará Italia, haciéndolo en compa-
ñíade un caballero déla orden á quien fué en
comendado hasta su arribo á Nápples. .
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* Bálsamo agrega en esta declaración que trabó 
amistad con un príncipe extrémadamente afecto 
á laquímica, con quién pasó.una temporada, ar- 
feglándole.el laboratorio en una hacienda de Si
cilia, y que estuvo, en Mesina, donde encontró 
á cierto abate de Palermo? hombre de vida aira
da,̂  y uno'de los que hicieron papel de demonio en 
la inicua farsa del platero Maraño. Con persona 
de tales antecedentes José emprendió segundo 
viaje á Ñapóles, sufriendo un arresto de algu
nas horas en la aldea de Pirro  por creérseles 
raptores de , una muger, arrebatada violenta
mente familia; pero reconocido el yerro por 
la autpridad, se les permitió seguir libremente 
su camino hasta la capital antedicha. Allí se hu
bieron de separar los camaradas, y provisto Bál
samo de cartas de recomendación y de señas de 
personajes distinguidos marchó á Roma, alo
jándose en la Fonda del Sol en la Rotonda. ' 

Hasta aqui nos cumple llegar en el cotejo de 
las declaraciones diversas de nuestro héroe en las 
causas de Paris y de Roma, porque de aquí en 
adelantóla ruta, los actos y los procederes dees- 
te hombre extraordinario se siguen con alguna 
regularidad, si bien no faltan cuestiones en cier
tos incidentes, que zanjaremos también con ayu
da de una crítica, ilustrada con todos los datos 
para formar juicio competente de la verdad ó ai 
menos fijarse en lo más verosímil en cada punto 
dudoso ó enmarañado.

k
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Cuando el conde de Cagliostro (José Bálsamo), 
preso en la sombría fortaleza de la Bastilla y 
complicado en el proceso contra Monseñor de Ro
ñan, fué sometido á la alta jurisdicción del Par
lamento de justicia é interrogado sobre su patria, 
familia, estado .y demás personales condiciones^ 
tuyo que ocultar sus efectivos y nada favorables 
antecedentes. Se propuso autorizar con sus mani
festaciones en una causa de Estado las consejas 
que habia referido acerca de su nacimiento, orí- 
jen, educación, viajes y aventuras; conjeturando 
acertadamente que en un actuado de tal impor
tancia y de tantas personas, en complicación más 
ó menos directa con un Príncipe dé la sangre,

, Cardenal, gran limosnero de la Corona y envuel
to en lás sospechas de un robo,, con el conato de 
seducción de la hermosa y altiva Maria Antonie- 
ta, ni habria tiempo ni interés en inquirir la 
certidumbre de los hechos, no pertinentes á la 
cuestión de actualidad. Creyó que la lectura pú
blica de las declaraciones en un proceso, que de- 
bia escitar en tan alto grado la curiosidad y la 
atención del impresionable París, atraería pres- 
tijio fantástico á su persona para la desdeñosa 
córte, la versátil aristocracia, la clase media y 
el pueblo, merced-al arcano de la procedencia, á
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CONDE 'DE CAGLIOSTRO. '

lo reirfoto dei país y á lo extravagante del desti
no que se atribuía el hijo de'fedro Bálsamo y 
Felicia Braconieri, y no solo detalló, más de lo 
que cumplía á un procesado, tales pormenores de 
su existencia, sino/qiie permitió copiar íntegras^
sus revelaciones en la Memoria justi fícatwa que 
presentaron sus defensores al tribunal, repartida 
profusamente, impresa en fólio, con una portada 
grabada en acero, con el retrato del supuesto 
conde; laudatorios epígrafes; pasajes de su men
tida historia y signos heráldicos; atributos cien
tíficos y misteriosas cifras: Los abogados de Jua
na de Valois, condesa de la Mothe, antes amiga 
y despues acusadora formidable de Cagliostro en 
aquel voluminoso prttceso, á falta de auténti
cos comprobantes contra la novela oriental, que 

^Bálsamo se permitía contar á sus jueces, y sus 
defensores ponían en circulación en la forma ex
presada, se desataron en invectivas, improperios 
y burlas contra un hombre á quien' calificaron 
alternativaniiente de ignorante, impostor, des-' 
creído, hechicero, advenedizo, héroe de los sim
ples y rey de los bribones, hasta compararlo con 
el famoso Gittseppe Borrt^ profeta y nigroman
te, que despues dé várias correrías por Europa 
y de una ruidosa residencia en Strasburgo, ab
juró en la inquisición romana sus, errores; con
fesó sus trapacerías;- pidió clemencia para Sus 

.escesos y abusos, y murió desterrado en 1695.
Pasemos á la declaración dé Bálsamo en el 

proceso de,París, dejándole explicarse libremente
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36 JOSE BÁLSÁMO

y sia interrupciones, pues ya consta al lector lo' 
que expuso luego en la causa de Roma sobre la 
propia materia, y  en cuanto á las deducciones; 
de esta conducta reservemos nuestro juicio has
ta conocer perfectamente al personaje.

Cuando el conde de Cagliostro tuvo esa edad en ,
%

que se fija el niño en su sér y en los objetos quê  
le rodean, se encontró en Medina, con el nombre 
de Acharat; en el palacio de Mustí Salhaim, ser
vido por tres eunucos;, cuidado amorosamente 
por el venerable Althotas; visitado por el Mus tí 
con -grandes consideraciones, y ocupando un ais
lado pabellón en el vasto jardín del alcázar, pro- 
tejídó por altos tapiales y á la sombra de j^gan- 
tes palmeras. Después Althotas entró en el de
sempeño celoso del encargo de Mentor con el Te- 
lémaco de Medina, y comenzó á instruirle en la 
religión cristiana, noticiándole que tenia por; 
nombre Alejandro, y que era hijo de padres ca- .̂ 
tólicos y de suprema jerarquía. Era el ayo de; 

.Alejandro una eminencia en ciencias físicas y 
naturales, y no contento con enseñarle-química 
y botánica, solía pasar con él temporadas en uu 
caserío del Mustí, entretenido en coleceionar  ̂
plantas y en hacer operaciones hn un extenso y  ' 
rico laboratorio; guardando el caserío-veinte es
clavos negros del opulento Salhaim, armados de 
largas espingardas y de sendas gumías. A los 
doce años sabia el niño .las lenguas orientales, 
en que están escritas las grandes obras de las 
civilizaciones india, ejipcia, pérsica y arábiga,
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CONDE ' d e  c a g l io s t r o . 37
y algunos dialectos, derivados de la matriz ára
be, particularmente la jerga franca, en ,que:Se 
■entienden asiáticós y europeos en sus litorales 
respectivos y en sus traficaciones y . activo co
mercio. Althotas.dispuso la partida, al pa^o de 
una numerosa carabana, que se dirijia á la ciu- 
■dad santa de la Meca, y el Mustí, colmándolos de 
ricos presentes, y despidiéndolos en lucida pabal- 
gata á buen trecho de Medina,, se volvió tristq 
y preocupado á la ciudad, mientras los^^huéspe- 
des del pabellón continuaban su ruta, incorpora
dos á los musulmanes -peregrinos.

Al llegar á la Meca, Althotas se encamino con
t

su pupilo al palacio del Sheriff Alí-ben-Heroam, 
y despues de un rato de conferencia con este 
Principe en su gabinete, le presentó á Acharat, 
notando este la viva ternura con que le estre- 
'chó en sus brazos el potentado ismaelita, y las 
'muchas lágrimas con que bañó su rostro al be
sarle, en am.bas mejillas con paternal efusión. 
Instalados los viajeros en la suntuosa morada

, I

del Sheriff, yen  departamento interior y libre 
'de exploraciones importunas, desde la primera 
noche durmió sobre una piel de tigre, rebozado 

'eñ su alquicel de lana amarilla, desnudo el al
fanje de empuñadura de plata, y á los pies del 

^púbero Acharat, el corpulento eunuco etiope He- 
ioim, adscrito al servicio y custodia de nuestro , 
héroe por el gobernador de la Meca. Maestros, 

'buscados entre los más competentes en la ciu- 
■'fiad sagrada del mahometismo, enseñaron á
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3 8  JOSÉ, BALSAMO'
.

Acharat la historia de la raza de. Ismael en to
das sus múltiples divisiones en castas, familias^ 
bandos y personalidades, desde que el Profeta 
redujo á creyentes á los idólatras de la Arabia, 
hasta las victorias dé los turcos, en compensa
ción de las pérdidas sarracenas en la Europa y 
en el África.'Matemáticos y astrólogos completa-

y

ron esta ilustración particular, vijilada de con
tinuo por el anciano Althotas, que temia por la 
fé de su patrocinado en este roce y comunicación 
continua con fakires y rabinos; pero que cedia á 
este trato con Ínfleles por dar gusto á Ali-beu- 
Heroam, obstinado en hacer partícipe á su hués- 
pe(J de la sabiduría musulmana. Tres años pasa
ron en el palacio del Sheriff los que habian vi
vido otros doce en el alcázar del Mustí de Medi
na, y Althotas anunció nueva ausencia, que lle
nó de pesar al Príncipe y de sorpresa á Caglios- 
tro; siendo precisa la separación en obediencia á 
secretas instrucciones; exijiendo Alí que los via
jeros aceptasen el regalo de su flel eunuco; ha
ciéndoles obsequios de inmenso valor; abrazando 
á Acharat con emoción profunda, y diciéndole 
entre sollozos:—«Adios^ hijo desventurado de la 
naturaleza,^— excursionarios, en compañia 
del negro Heloim, se alejaron de la Meca; unién
dose á una carabana de hadjís, qué cumplidos
los trámites de la expedición al sepulcro de Ma-

 ̂ }

liorna regresaban al Egipto.
En el imperio de los Faraones, ̂ y ya en edad 

y con elementos de aprender mucho en corto esr
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pació, Alejandro se entretuvo eú rebuscar lo que 
restaba de aquellos magos, que según las S.igía- 
clas Escrituras, rivalizaron con los prodijios de 
Moisés y Aaron, y en recojer los procedimientos 

.médicos, quirománticos, astrolójicos, artísticos, 
industriales y etnográficos de aquel pueblo, ad
mirable en los míseros despojos de sus monumen
tos, como en los escasos vestigios de su saber. Allí 
asegura Acharat que visitó los templos, donde se. 
dedican viejos ministros' á la interpretación de 
arcanos sublimes, depositados en pirámides y 
monólitos, y encerrados en esos geroglíflcos, que 
si eran para él vulgo raros exornes de arquitec
tura, constituían caractéres sagrados de una es
tenografía tradicional, clave suprema de profun
dos misterios y cifra luminosa de las importan
tes conquistas de la intelijencia de una raza de 
sacerdotes, enteramente votada al cultivo de 
ciencias y artes, que hicieron al Ejipto segunda 
cuna de la civilización del universo. Allí supone 
el patrocinado de Althotas, que entre doctores, 
derviches, fakires, santones, humildes fellahs, 
saltimbanquis y vagamundos, coleccionó multi
tud de conocimientos extraños ŷ  de una diversi
dad infinita; pero que desde los específicos más 
eficaces contra dolencias, tenidas generalmente 
por de imposible curación, hasta la fascinación 
de las serpientes, por el canto acompasado y los 
balances del cuerpo, le proporcionaron una ri
queza de elementos instructivos, útiles y curio
sos, superiores á toda ponderación en su núme-

6.>. '  ,
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4 0  JOSÉ BALSAMO

LO, interés, aplicación y resultados.. Del Ejipto 
fueron nuestros expedicionarios al imperio de 
Marruecos, y de allí á las rejiones de Arjel y 
Trípoli; pasando á Túnez, cujm bey les hizo un 
recibimiento amigable, dándoles alojamiento en 
casa de su secretario particular. En Túnez murió 
el etiope Heloim de una flebre pútrida pestilen
cial que se declaró epidémica, importada por un 
buque liornés, y antes de que cundiese el estrago 
por la ciudad y su circuito, Althotas y Acharat 
se embarcaron en un bergantín griego, que regre
saba á la isla de Rodas; teniendo que sufrir á su
arribo una ríjida cuarentena sanitaria. En Ró- 
'das aguardaron el anciano y el adolescente con
testación á unos pliegos, remitidos á Malta por 
conducto def comandante de una urca de trans
portes al servicio de la orden de San Juan, y no 
tardó la respuesta, con letras de cambio que se 
hicieron efectivas al punto; navegando con tiem
po bonancible hácia Malta, donde fueron ellos so
los dispensados -de las prevenciones severas con
tra la temida infeccion,

Althotas'condujo al mancebo al palacio del 
Gran Maestre, dejándole en un aposento reserva
do mientras iba á presentarse al gefe de la in
signe orden hospitalaria y militar, y volvió á la 
media hora, transformado en sacerdote de la re- 

jion de San Juan de Rodas, para anunciar al 
asombrado hijo de la naturaleza (como le dijo en 
la Meca el Sheriff) que había dado término, el 
encargo de velar por su vida y servirle de. pa-
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 41
\

•dre, una vez segairo eu aquella isla, y bajo ia  
protección de quien le tocaba más de cerca. Yino 
i, interrumpir esta conversación el caballero dé,. 
Aquino, de la ilustre familia de Caramánioa, á 
cuya tutela confiaba el Maestre al joven Alejan
dro, y le acompañó á la cámara del poderoso Pin
to, superior'de la.sagrada milicia, quien le reci
biera con los brazos abiertos, y análogas efusio

nes á las dei viejo *Ali-ben-Heroam. Informado 
con grandes muestras de interés de todo lo suce
dido en tantos años al patrocinado de Altñotas, 
el Gran Maestre confirmó lo que en Medina lia- 
bia sabido acerca de su nacimiento el niño edu- 
'cado en casa del Mustí; protestando que si sus 
padres no podian reconocerle con orgullo por obs
táculos insuperables, compensarían esta satisfac
ción con ennoblecerlo á par de los más altos, y 
enriquecerle al nivel de los más favorecidos por 
la fortuna. Desde aquel día Alejandro ocupó el 
primer lugar á la derecha del Gran Máestre en 

' comidas, recepciones, fiestas y paseos, y los caba
lleros y personajes que visitaban la isla, cristia
nos, cismáticos ó infieles, trataban al jóven ex
tranjero como á un hijo adoptivo de Pinto, por 
cuyo medio se obtenían gracias, dispensas, y to- 
d̂a especie de favores. Althotas, que desde el se- 

■gundo dia de su llegada habiá desaparecido á la 
vista de su discípulo, quien no se atrevía á pre
guntar por él en la especie de sombra nebulosa qm 
le circundaba en su nueva situación, regresó á 

. Malta á los dos meses de su precipitada; ausen-
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4 2  JOSÉ BÁLSAMO

cia, y abrazándolo'con cariño, le manifestó que 
habia ido á Roma á un asunto de interés pecu
liar de Alejandro; y en efecto, el Gran Maestre, 
haciendo comparecer á su despacho á su prote
jido, le hizo entrega del título de Conde de Ca- 
gliostro, caducado por extinción de una antigua 
y esclarecida familia romana, y restablecido en 
su prez y singulares privilegios por la Sede 
Apostólica á favor de Alejandro de Medina, ahi
jado de Su Santidad.

Algunas veces  ̂y en particulares conversacio
nes, el Maestre se informaba con ciertas mues
tras de curiosidad del Sheriff de la Meca por rei
teradas preguntas á Cagliostro, y en más de una 
Ocasión ponderó la peregrina belleza de su hija, 
princesa de Trevisonda; prohibiendo siempre al 
conde que fuese á aquel imperio, donde podria 
costarle la vida una imprudencia. A los diez me
ses del arribo á Malta, Althotas sucumbió á .la 
intensidad de una pulmonía fulminante, y Ale
jandro se entristeció de tal suerte con tan dolo- 
rosa pérdida  ̂ que temeroso el Maestre Pinto de 
aquella preocupación constante y sombría de su 
ánimo, determinó hacerle viajar por Italia, pro
veyéndole de fondos, y haciéndole acompañar 
hasta Nápoles por el caballero de Aquino, quien 
no dejó al conde sin hacerle entrega de’̂ unos

I

pliegos voluminosos para presentarlos en Roma 
en la secretaría particular del Santo Padre, cuya 
comisión llevó á nuestro héroe á la metrópoli del 
catolicismo, donde vamos á incorporarnos con él
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 43
•para la continuación de esta historia, que tiene 
mucho de novela en las complicaciones de sp ñn- 
ii,(Jo y -real argumento.

\

YII.

i

1

Ya en la soberbia ciudad délos Césares y de 
los Papas, José Bdlsamo recurrió á las cartas' 
comendatorias y á las útiles indicaciones de que 
en Nápoles se habia provisto; introduciéndose en 
la amistad del Barón de Brettevil, de otros con
siderados señores y graves Prelados, á cuyo am
paro vivió algún tiempo, ocupándose en dibujos , 
fantásticos á la tinta de China, que se rifaban á 
titúle de socorro decente á un cabállero meneste
roso, por más que esta clase de industria ade
más de agotada en un país, frecuentado por tan
tos artis tas, fuese de las más expuestas á retraer 
á los protectores por sus inherentes compromi
sos. Escrito estaba, como dicen solemnemente los
mahometanos, que José no pudiese vivir en paz 
mucho tiempo, y el diablo, encargado de armar
le una de sus celadas, le vino á deparar disputa 
y pendencia con cierto huésped de la fonda del 
Sol, de cuyas resultas le pusieron á la sombra en 
la cárcel de policía por haber herido á su con
trincante en la cabeza, y si bien jos influjos vá
lidos de sujetos de suposición le devolvieron la 
libertad á poco más de los quince dias de su ar-
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JOSjÉ BÁLSAMO

resto, la aventura le dañó inflnitamente en el 
■concepto de sus favorecedores y nuevos amigos, 
que recibiéndole.con otro semblante y negándo
le despues algunas exijencias en su provecho, le 
pusieron en el caso de recurrir á otro género de 
especulaciones para garantía de sus medios de
subsistencia en la capital de los Estados ponti
ficios. .

El discípulo del hermanoboticariodeCalata-
-girona se dedico á las composiciones de labora^ 
-torio y el compañero del griego Althotas amplió 
das preparaciones químicas con objetos y nom
bres orientales 4ue diesen estimación á los pro- 
•ductos. José inauguró con cautelosas precaucio
nes, que aumentaban el efecto de títulos y usos 
de las drogas, la venta reservada del vino ejip- 
ciano  ̂ para escitar temperamentos débiles ó ago- 
tados por el abuso de los placeres sensuales; del 
agua del Serrallo, para conservar ó adquirir 
la frescura, suavidad y coloración de la tez fe
menina en los hermosos dias de una brillante y 
lozana juventud; del óleo prodigioso resti
tuir ul cabello enfermo la brillantez del oro de 
Ofir ó el lustre del ébano, fortificando sus raices 
é imprimiendo á los renuevos de la cabellera ese 
brote ep ondas suaves, que tanto acrecen el 
mérito de una cabeza de corte clásico ó de gra
ciosos contornos; ■ del elixir de Ménfls, para in
falible y radical remedio de vicios humorales, 
■desarreglos interiores y cáusas ordinarias de esa 
esterilidad, que infamaba la ley de los hebreos
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CONDE DE CAGLIOSTRO. . 45-
•  •

que producía el divorcio en Esparta, y se consi- .
derabann Roma como el castigóle una ofensa á

< *

los dioses, jdiQpastade Siria^ cuyo aroma, ape-' 
mas perceptible y delicadísimo, lleva en sus eflu
vios el secreto de esa simpatía, que el materia
lismo oriental refiere á impresiones de los senti
dos, independientes de espontáneos .impulsos del 
alma; haciendo sierva de sus siervos á la qu& 
creemos señora de sus esclavos. Libertinos, vie- 

, jos gastados y algunos hombres tiples,; vinieron, 
á pagar á peso de oro las botellas áelv in oejíp -  

espendidas con cláusula de grande sijilo  ̂
por el astuto siciliano. Las Frineás, Aspasias y  
Lais, las presumidas y las rebeldes al,imperio de. 
los años, buscaron en el agua de Cagliostro el 
Jordán de sus encantos marchitos, y en su aceite  ̂
la reparación de. cabelleras más ó rnenos necesi
tadas de los auxilios óleo prodigioso. Multi
tud de esposas, deshaucíadas del placer ó del 
provecho de la maternidad, y de mugeres quê  
por ella entendían conseguir ciertos propósitos, 
fueron ála  fonda del Sol á avistarse coneljóven 

, extranjero, á copsultaifle respecto á su estado y 
relativas aspiraciones, á informarse acerca del 
réjimen que hacia eficaz el método de propina
ción (Joí elixir de Ménfls, á interesar al amparo 
de las estériles en el logro de sus afanes con 
dádivas y, pingües promesas, y á recoger la pó-- 
cima fecundante, contenida en frascos de es
tructura particular, con etiquetas ovales y ca
racteres cúficos, que costaba sendos escudos,-
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46 JOSÉ BÁLSAMO♦ *
como es de suponer de la truhanería de nuestro' 
Dulcamara y .del deseo, pasión, designio ó calcu
lo de las visitadoras de su recóndito'y misterio
so gabinete de consultas. Esa cáfila de hombres 
depravados y de mugeres impúdicas, libidinosos 
á par de crédulos, que en Atenas requerían en
cantos para forzar resistentes voluntades á loŝ  
inmundos sacerdotes de la diósa Cotito, que en> 
Roma compraban filtros amatorios y brevajes  ̂
afrodisíacos á la infame Locusta, que en la edad 
media demandaban hechizos eróticoSj y recetas 
májicas para vencer las dificultades de sus ca-> 
prichos á viejos rabinos ó á zíngaros miserables, 
y que aun, en nuestros dias se hacen echar las 
cartas, encargan bebedizos, y se dejan saquear; 
por zahoríes, adivinos y quirománticos, acudie
ron también á la Rotonda, más que para ha-

i

cerse de las. cajas de cedro, en que Bálsaxno Ies-
/

brindaba su pasta de Siria^ á inquirir si, además/ 
de aquel perfume de atracción simpática, se 
mezclaba. el huésped de la fonda del Sol en pres-, 
tar su ayuda al vicio, al crimen y á los frenesíes 
de antojos, elevados á pasiones, y enardecidos 
hasta la monstruosidad por el insidioso diablo de 
la lascivia. \

La existencia del espendedor de específicos y 
del médico intruso en una capital, por más ex-  ̂
tensa y populosa que fuere, no puede prolongar
se, con fruto mas allá destiempo de dar salida, 
á sus drogas y producto á sus recetas; porque el' 
empírico es ave de paso, y porque subleva , á.
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c o n d e  d e  CAGLÍOSTRO. 47
la envidia, si adquiere algún crédito, ó susóita 
lá disfamacion,si no dan resultados sus pociones 
y métodos curativos. Satisfecho Bálsamo de sus 
ganancias en un período hien corto de aquella 
especialidad médico-química, pensó en correr las 
primeras ciudades de Italia con sus pócimas, 
sólidos, líquidos, extractos y espíritus, y cerran
do definitivamente despacho y gabinete de con
sultas, se dedicó á ver¡ á Roma como curioso, 
aiites de despedirse de ella como industrial.

VIII.

' M honíbre propone y Dios dispone, establece 
un ádájio español, reflejo de esa fé de nuestros 
padres, más sábia y poderosa que la vana ciencia 
de sus hijos; porgue la una, haciéndolos creer los 
movía á obrar con un fln seguro y por un rum
bo determinado, al paso que la otra amontonan
do, confusiones, guía por lo incierto hácia lo 
desconocido. José Bálsamo fué uno de tantos vi
vos y fehacientes testimonios de la verdad reli
giosa, moral y constante, contenida en el citado 
proverbio castellano, y cuando vagaba, distraído 
é indiferente, por los bárrios déla ciudad santa 
para los católicos occidentales, creyendo próxi
ma la hora de evacuar su recinto, libre y audaz 
como penetrara en él, la Providencia guiaba sus 
pasos hácia la Trinidad de los peregrinos, donde
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48 JOSÉ BALSAMO
/

vi via el calderero Feliciani, padre de una Loren
za, destinada á Eva de aquel Adam palermitano,. 
para uniop de sus nombres en una misma, aven
turera, varia y curiosísima historia.

No creáis por vuestra vida, lectoras sensi- I 
bles, que voy á contaros una de esas patéticas é; í 
interesantes leyendas de 'amor, tan comunes câ ,
balmente en la poética y apasionada Italia, que

/

por nuestros amantes de TerueL, y por el Abe
lardo y la Heloisa de los franceses, nos presenta: 
inseparables los simpáticos nombres de Rafael y 
la Fornarina, de Romeo y Julieta, de Tasso y 
Leonor, de Petrarca y Láura, de Paolo y Fran- 
cesca, de Alfieri y la condesa de Albany. Ni José 
Bálsamo ni Lorenza Feliciani, á decir verdad, 
habían nacido para injerir los suyos en esa lista 
de nombres, célebres en los fastos amorosos; ni 
su -belleza física, delicadeza de sentimientos, ni 
sirelevacion de alma, eran tales que los" prein- 
dicaran á un rango subalterno, pero inmediato 
en la historia de las parejas meinorables, como 
Báucis y Filemon, Píramo y Tisbe, .Leandro y 
Eros. Lorenza era’ lina muchacha del pueblo,, 
bastante agradable de fisonomía; mediana est^hS 
tura; vulgar educación; espíritu limitado; dota-. ;;| 
da de gracejo natural; susceptible de lo bueno 
como de lo malo que .se le influyera, y que pasd ‘̂  ̂
la vida entre resistir consejos perniciosos, obe- |  
decer á sugestiones malignas, ser cómplice de hí 
intrigas y manejos de su consorte y compróme^ 
terlo despues en revelaciones abrumadoras. Los h
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 49

que no han-visitado Ia egregia ciudad de Romulo 
y de San Pedro, no conociendo el tipo vulgar 
yomano, suelen creer .exajeradas las descripcio- 

. nes de ese pueblo escepcional en belleza, distin
ción, lenguaje, actitudes, maneras y costumbres; 
porque no, se fijan en la idea de que esto procede 

' por necesidad lógica de la magnificencia, del es
plendor, de la ostentación, del trato selecto, de 
la familiaridad con lo majestuoso y lo sublime, 
del buen gusto en las tradiciones, y del instinto 
educado por las impresiones continuas de los en
cantos de la naturaleza, de la escelsitud supre
ma de la,religión, de los alardes déla ciencia, de 
los prodigios de todas las artes, y de ésa mara
villosa armonía entre destinos siempre grandio- 
sos’al través de diversas civilizaciones. Hija del 
pueblo-rey, Lorenza Feliciani, muchacha oscura, 
pacida y educada en un taller y tienda de cal- 
.(lerería, sitos en un barrio extremo de Roma, 
tenia esa expresión fisonómica, ese porte airoso, 
.ese timbre de voz, esa locución atractiva y esa 
elegancia en su misma negligencia, que ha hecho 
llamav pueMo de diosas á las romanas á perito 

. dé la competencia indisputable de Lord- Byron. 
Así se explican ciertos triunfos'de la condesa 
de Cagliostro en Prusia, en Madrid y eií París; 
ciertos prestigios que le valieron sus gracias y 
atractivos en Lisboa, Londres y* la capital de 
Francia; ciertos recursos de sus prendas y cuali
dades en España, Inglaterra é Italia. En cuanto' 
á' Bálsamo, no habla recibido de la naturaleza

4
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JOSE BÁLSAMO

esa especie de carta de recomendación, Q.ue Su- . 
ministra un físico agradable, y q.ue amplía uli 

■ continente noble y de iiigénua insinuación en la 
benevolencia de los demás. Hombre de corta es
tatura, bilioso, cejijunto, ojos de un brillo fosfo
rescente, pelo crespo, abultado de facciones-, dé/ |  
traza descuidada y aire singularmente sospecho-’ 
so por la penetración y malicia que revelaban sus 
Observaciones y actos,/puede asegurarse que sin 
el papefde Profeta,, la m'ágia de ser extraordina-.: 
rí'O por sus conocimientos y circunstancias, y el 
carácter de reformador déla francmasonería coU/  ̂
las novedades y fórmulas del rito ejipciano, Ca-
gliostro lo hubiera pasado mal, atenido á valer /
■por sí exclusivamente como tantos otros, faltos 
de medios para abrirse camino con ayuda de 
originales espedientes y á fuerza de industriosas 
mañas.' Concluyamos esta especie de retrato físi-  ̂
co-moral'de nuestro personage con exponer qne , | 
gracias á-SU talento de revestir exterioridades 
peregrinas y dé cobrar relieves fantásticos de ví 
criatura escepcional y exenta de reglas y usqS'’/  
^comunes, pasaron en él por accidentes de su r 
privativa condición algunas cosas que habriaíí.;j 
influido en su disfavor en gran mañera, comol 
su dura pronunciación siciliana, mezclada dóa* 
giros y vocabl¿)s delajerga franca, penosa y con- |̂ 
fusá enunciación y voz imperiosa y áspera.

No comenzaron las rplaciones de José y 
renza por'esos encuentros, señaladas ocásiOnéS '' 
y lances críticos, qué parecen distinguir desdé|
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SU;origen á las: uniones, que han dé hacer ruido 
en él mundo, por sus, consecuencias y su com
plicación en notables sucesos. Bálsamo, en vez de 
representar el D. Juan Tenorio ó el Maclas con 
la linda calderera, tomó el partido prosaico y 
expeditivo de, entenderse con sus'padres, como lo:
hubiera hecho un viejo barón enamorado ó um
menestral decidido á tomar muger para mejor 

. arreglo de su casa. Lorenza tenia- dote, y una' 
• jnejera en el testamento de un tio materno, ca
pellán que íué en Santa María delta Scala, y 
aunque en su estado podia pasar por convenien
cia de cualquier honrado forjador, como su pa
dre, para esposa de un caballero de las aparien- 
oias y de las ínfulas de Bálsamo le faltaban mu
chos quilates;; y asi fue recibida la proposición 
del siciliano con una mezcla de júbilo y descon- 
flánza, harto frecuentes en las familias humildes 
,ante inesperadas;y ventajosas situaciones. Nues- 
' tro heroe justifico sus títulos de soltero y su pro
cedencia nativa con los documentos que hizo 
traer de su país; supo insinuarse en el ánimo 
seíicilio de su futuro suegro; alhagó á, -su joven
ouñado con perspectivas de fortuna y porvenir-
deslumbio á la novia con sus obsequios  ̂ regalos 
y planes de risueña y plácida vida conyugal; se 
orqó una atmosfera de estimación y respeto entre 
los trabajadores y-vecinos del maestro Feliciani, 
y solo no pudo vencer una prevención antipáti
ca, müda pero tenaz, latente pero vigilante: la
deLMagdalena, Fierri, madre de Lorenza, que

4 '  \

I  '
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5 2 ;  JOSÉ BÁLSAMO

puso por condición á su consentimiento en la bo^ i  
da, la de vivir los esposos un año en la casa '̂| 
paterna. Consintió en dicha cláusula José, coiv::.|

. alborozo de su nueva familia, y se celebraron losc;|
*9 S

desposorios en la parroquia del Salvatore íncam-^ ji 
po\ entrando el ,socio de Althotas en legítimáí;| 
posesión,de una jóven, graciosa y cándida, que"v 
pronto habia de convertir en instrumento de suĝ  i
cábalas y especulaciones.

\ ♦

-

IX

k ¡
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V  «<
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'v .’j

No se habia engañado Magdalena Fierri en | 
sus recelos y prevenciones contra el marido de suV| 
hija. Lorenza, educada con más devoción que mo-| 
ral religiosa y más recogida que resguardada, co*̂ | 
mo supede á las pobres jóvenes de laclase 
en. el mediodía de Europa. Desde luego se impusc l̂ 
la madre en la sorpresa de su hija por ciertas!
burlas de Bálsamo sobre la idea del honor, la fi-|

-  ■ • /

delidad con^aigal, la fó de los juramentos y la 
respetabilidad dé las familias-irreprensibles, que- 
bierian en lo más vivo cuanto la pobre niña teniâ  
entendido y podia alcanzar respecto á estas baseÉ 
déla sociedad cristiana. Tras de las burlas dé 
principios tan respetables vinieron las inmoral 
les anécdotas, los ejemplos escandalosos de laí 
hiHoria, las costumbre^ lubricas ó galantes def 
ejertos pueblos, los cuentos picantes, las doctri4^

.  I 
* >

»
%■i

■ - á
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ílás depravadoras y las indicaciones-eínicas, en 
que la previsión maternal columbró, odioso y 
siniestro, el plan de pervertir á Lorenza para 
arrastrarla á un camiiio de perdición, preme
ditado, y gradualmente propuesto en sus inicuos 
trámites por um esposo indigno. Más adelante 
reveló consternada á la inquieta.Magdalena la 

. mug'er de aquel hombre sin pudor que clara
mente le habia significado la necesidad de que 
■abandonara trage, hábitos, pensamientos y órden 
de vida, para darse ,el aire, la compostura, el 
tono y.las costumbres dé una muger, exenta de 
ciertas preocupaciones; convenida con un con- 
$orteprudente y tolerante en ensanchar el hori
zonte del porvenir con cierto género de recata
das complacencias, y asociada á los proyectos 
dé posición y bienestar de su compañero de des
tino, Qon todos los incentivos de la coquetería, 
y los deslices útiles,'Velados lo más posible por 

’el tacto y las reservas de las intrigas.bien guia
das, hasta su desenlacé.

< *

■ Práctica vergonzosa de estas exhortaciones 
disolutas, Bálsamo condujo cierta noche á Lo
renza á una-hostería, donde estaba ^aguardándo
los un gallardo aventurero siciliano, que habia 
t̂omado él título de marqués.de Ágliata, quien 

despues dé chanzas algo libres sobre la luna de 
-miel de los nuevos esposos, hizo á la desconcer- 
tada cónyuge de su amigo y paisano una corte 
por demás porfiada y atrevida, sin que-manifes- 
tara advertirlo José, activamente ocupado en los

♦
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54 JOSE BALSAMO

preparativos de la cena y desentendiéndose de 
las repetidas llamadas cLe su muger, cansada de 
las importunidades de un asedio tan marcial 
ejecutivo. Servida la cena, continuaron las soli
citudes y las audaces insinuaciones de Ágliata^  ̂
que tenían como en un potro de tormento á la 
joven Feliciani, mientras que su marido, con la 
paz .de un bienaventurado, comia, bebía, reco*̂ . 
mendaba ciertos manjares, servia salsas y espe -̂ 
cias á los dUiraidos, como solia decir á su mu- 
■ger y á su camarada, les llenaba las copas del 
dorado vino de Frascatti, y desempeñaba el pa  ̂
pél de miope moral con un aplomo digno de la |  
vena cómica de Moliere. Hácia el fin de lacena» 
y á pretexto de elegir éntre los postres ciertas . -i 
golosinas del gusto de su muger, salió Bálsamo 
de' la habitación, encargando juicio á los que 
abandonaba por algunos momentos, y Ágliata 
redobló entonces sus instancias y osadías tan des- -1 
mesnradamente que á impulsos de la indignación 
y del despecho,, levantóse Lorenza con tal expre
sión de enojo que el marqués prometió renunciar 
á su porfía; esforzándose en tranquilizarla, acha^ |  
cando sus transportes arrebatados al influjo dél \ 
Frascatti, y rogándola que volviese á ocupar s u |  
asiento en la-mesa, poniendo en olvido palabras^  ̂
y obras que exajeraba una susceptibilidad, hijfeí 
de su inesperiencia. A l regreso de Bálsamo por 
tador de unas conservas de melocotones de Zara¿ |  
se entabló un diálogo en dialecto siciliano ehtr^ 
los dos aventureros, en que Lorenza, perspicaz. A

::Já
X

í -

»i
'.'f'
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como todas las hijas de Eva,' á falta de entender 
las frases, penetró el concepto con tanta amar
gura como humillación; coinprendiendo que Allia
ta se quejaba demna virtud salvage, que no se 
babia cuidado de advertirle para que sirviera de 
uorma á su proceder, y que José disculpaba ul 
exabrupto pundonoroso de su costilla con la edu
cación plebeya, lo reciente de su, matrimonio, y 
la táctica demasiado brusca y apremiante del 
galanteador para una primera entrevista. Con- 
^clujmla cena, y para colmo del sufrimiento de 
aquella pobre criatura, su marido la escitó á 
disculpar su conducta con el marqués; tratándo
la, entre festivo y amenazador, de mojigata, sim
ple y asombradiza; prometiendo en su nombre 
que;se curarla muy luego de ésos espantos im
propios de la gente de buena sociedad, y despi
diéndose hasta otra próxima noche de Agliatav 
que besó la mano de la afligida mugar, protes- 

. tando que seria siempre su mejor amigo.
Ya en la, calle, y libre de la presencia del

✓

aventurero, Lorenza se rebeló abiertamente con- 
‘tra las intenciones bajas y ruines de su esposo, 
y reuniendo todas las fuerzas de su exaltado es
píritu declaró,al que minaba su virtud debiendo, 
velar'por ella, solícito, que nunca desmentirla 
con sus liviandades la enseñanza y el ejemplo.de. 
&u familia y que entablarla, el, divorcio antes- 
que consentir en la prostitución asquerosa á que.

, s:& creía fácil arrastrarla por la pendiente de un, 
YÜ y abominable interés. Bálsamo adivinó, en.



 ̂!l¡.̂ Vl9

I , r

I

ll l‘

1'

5 6  JOSÉ BÁLSAMO
•  ^

aquella actitud y eu aquellas palabras el influ
jo materno, fortiflcando contados los recursos 

, de la religión, de las buenas costumbres y del 
crédito en la sociedad, el ánimo débil é irreso-

4

luto, que se habia congratulado de quebrantar 
en sus propensiones naturales, inclinándolo á 
secundar dócilmente sus torcidas ideas y sus 
planes malignos. Disimuló no obstante por en
tonces, y quiso convencer ásu esposa de que en el 
gran, mundo, que ella no tenia motivo alguno de 
conocer todavia, pasaban lances como el que ha
bla causado su cándida sorpresa y producía su 
estraña alteración; lances que jugaban con do
naire las damas de buen tono, ya cortando sin 
violencias ni escándalo la aventura que no en
traba en sus miras, ya enredando la trama si Jes 
ofrecía ocasión conveniente á su interés, capri-

t

cho ó mera curiosidad. Lorenza cortó'las expli
caciones prolijas y artiflciosas de José, manifes
tando que preferia su rusticidad, comO'salva
guardia de su decoro, al lustre y á los goces de 
toda posición, que se lograse con la ignominia 
ó que incluyese la abdicación de la honra y de la, 
pérdida de la buena fama, y el siciliano omitió 
nuevas reflexiones que agriaran la disputa; pro
poniéndose firmemente, aislar á la víctima de 
su especulación, sacáridola cuánto antes del ho
gar paterno, y sustrayéndola al dominio de Mag
dalena, verdadero ángel custodio, en arma pe
renne contra Satanás y sus tentaciones. Una 
riña doméstica, se suscita pronto y bien, parti-
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 57
cularmente cuando fermentan pasiones compri- 
inidas que la menor palabra provoca á súbita 
y terrible explosión. Bálsamo tuvo la habilidad 
de hacerse insultar por su suegra de tal forma 
que Feliciani misino le invitó á mudar de casa 
en el momento, y e l . matrimonio fué á ocupar 
un piso bajo en la plaza dé España, logrando 
Cagliostro su designio\ .

X.
\

/

- El bizarro, apuesto y ostentoso caballero si- 
-ciliáno, marqués de Agliata, era lo que en el len
guaje convencional de cárceles y presidios se 
llama todo un pez^ y su secretario particular y 
mayordomo, Octavio Nicastro, natural de Mesi- 
na, coronó emel patíbulo por delito de homicida 
aleve una existencia, enteramente votada al mal 
en todas esas esferas y gradaciones, que. en bal
dé se afanan los criminalistas por comprender 
las escalas penales de sus códigos, supliendo los 
vacíos con las circunstancias de atenuación, y  
las agravantes, cuñas de una ensambladura di
ficultosa. Agliata á fuerza de lujo, prodigalidades 
y dispendios, hizo fijarse en su ,persona esa aten
ción del pueblo romano, tan distraída de conti
nuo por la afluencia á la augusta ciudad de todoj 
especie de extranjeros, y á poco de haberse dete
nido' en el brillante marqués, descubrió esaaten-

:



ff . í . i í
I

' '  <

t •
' ' I

V > i *

•«SI
'I ^

♦ 4

l f > » ’ I
l [  ) 'l

1..; :;i!l
Ji i ! * i

1 ■i j; t

It 11, I

 ̂ ¡r
{ !  11 iiií'úi •’l \ '\ '
, )

 ̂ '
I . I 
, K

i  ,

j1
< >1 i
■ >,t ' 
'■̂ 1 '

I,

r jki ' }
I ► •

I!

'i;i:
V ) \

i i  • ;Illi!
!ÍIÜ! " i  J::il'
!i[! 1

k'!

i I > . • n ;

I- l i  i - \  [

.il::r
'> I 

? ! , ' !>'¡.1 
I ,

I k 5 '

I : I •
k , i

; '  i ;  > 

i i i j  '

i' i’j;' -i::.

,! illt :
^. 1 1 }  I II'

r.>

' i

'■ ';y
-:i

5 8  JOSÉ BALSAMO
'  /

cion, impTudentementG provocada, q̂ ue habia alli 
deniasiados alardes y se hacía demasiado ruido., 
para que título, fortuna, fáusto, esplendor y 
larguezas, proviniesen del naciiíiiento y l̂a con
dición, que no suelen revestirse de esa jactan
cia vocinglera, ni desplegar para abrirse paso esa , i

--- I  * ^

■ i

-

*1.

i f

. i

•?

suma de bulliciosas manifestaciones. Be esta ob
servación fundamental a las suposiciones desfa
vorables habia un espacio, que franqueó muy 
pronto la malicia popular romana, y continuan
do las pesquisas y las conjeturas un curso rápido, 
aprovecharon indicios en los hábitos, relaciones 
y amistades del prócer forastero, viniendo á sa
car en limpio qüe era un bribón cuando se rodea
ba con tan evidente preferencia de hombres des
conocidos ó desacreditados en la capital del orbe
católico.

En el piso principal del nuevo domicilio, de 
Bálsamo y de Lorenza, plaza de España, vivia 
el marqués, con su secretario y servidumbre,, y 
á título de vecindad se presentó en el piso bajo, 
ofreciéndose á los esposos con una cordial fran--. 
queza, queparecia proponerse estrechar el tra-. |  
tó; pero reparó la Feliciani que respecto áella, . j| 

' habia cambiado totalmente de sentimientos ó dei " 
intenciones, porque se mantuvo en una línea he^->t 
íbrente, pero reservada, mientras que brindó á7 :̂| 
José, á fuer de paisano y de conocido, con cuam:v| 
tos elemenios, influjós y proporciones, 
contribuir á mejorar su precaria situación.

Bálsamo remplazó al secretario particularv; |

' • i
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Octavio Nicastro, enviado á, dilijencias perento
rias por su noble y rico señor, y dos ó tres veces 
áúbió Lorenza, invitada con exquisita urbani- 

- dad á la mesa del marqués, en compañía de su 
marido; echando de ver úna transformación com- 
■pleta en Agliata, que .mostrándose con ella aten
to en las ocasiones de procedente cortesía, no in
dicaba en un gesto, én una mirada furtiva, en 
una distracción siquiera, remoto recuerdo de la 
escena en la hostería, donde estuvo tan impe
tuoso como emprendedor con la . graciosa roma
na., Era Lorenza demasiado muger,  ̂en la acep- 
cion vulgar de esta palabra, para que tal cir- 

. cunstancia no preocupara su viva imajinacion; 
porque ella hubiese querido señalbs de confusión 
por las reminiscencias de lo pasado; alguna que 
otra alusión disimulada á ciertos agravios, que 
sé quisieran hacer perdonar á expensas de cuáL 
quier sacriflcio; hasta un conato reprimido de 
reincidencia en el agrado de las gracias juveniles 
de unamujer fresca y linda. Para mayor causa 
de extrañeza, creyó traslucir la hija del caldere
ro Eéliciani én la circunspección y el tono ama
ble del marqués, después de lo sucedido, algo de 
arrepentimiento de haber pensado en su conquis

ita; algo de afan de borrar toda suerte de ruemo- 
riasa fuerza de atenciones y pruebas de una pro
tección desinteresada. Esto hirió tan en lo vivo 
la vanidad de la señora Bálsamo,"(que como su
cede ávárias, era coqueta sin saberlo ella mis
ma) que no cabiendo en su interior aquel cúmu-

v:
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60 JOSÉ BÁLSAMO

lo de reflexiones, previas algunas preparaciones
oratorias, se las comunicó á su consorte, si bien
riendo.de aquellas niñerías, como de futilidades . 
de una fantasía loca. José, encojiéndose de hom
bros desdeñosamente, replicó á su esposa que se 
habia exajerado mucho la chanza de la hostería, 
y que sus necedades de muchacha plebeya en 
aquella noche sirvieron de lección al marqués, 
sobre los inconvenientes de andar entre zarzas 

‘ quien podía caminar entre rosas., y por buena 
fortuna le proporcionaron á él un destino venta
joso, con el cual subsistía decorosamente. A las , 
dos semanas de esta conversación el secretario ■ 
iDlicastro regresó, evacuadas sus comisiones, y  
Bálsamo tuvo que partir precipitadamente á en
cargos de su señor en Ñapóles; advirtiendo á Lo- 
renza.que tardaría un mes á lo sumo en arre- 
.glar los negocios, cometidos á su intelijencia y 
actividad. .

.Sí en vez de una historia, cuidadosamente en
tresacada de -relaciones, folletos, artículos y 
apuntes, (como queda confesado en la portada de 
este libro) escribiésemos una novela, yá en el 
intencionado estilo de -Honorato Balzac, yá con 
el particular atractivo de Alejandro Humas, ó 
bien con el interés recargado del vizconde Pon- 
son du Terral!, materia daban para capítulos de 
curiosidad y efecto la preocupación de Lorenza 
Feliciani por la indiferente actitud del marqués 
de Agliata, y la farsa hábil de este redomado 
bribón para lastimar el amor propio de aquella.

. ¿i
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CONDE DE CÁGLIOSTRO. 61
Susceptible hembra, y llevar las cosas al punto á 
que se proponía conducirlas, por medio de la tác
tica que sirve d'e título á la célebre comedia de 
Moreto «^l desden con el desden.'^ Pero por 
más verosímiles que parecieran esos capítulos, 
no serían históricos, y careceríamos de citas de 
comprobación y textos en abono denueitro re
lato, que hasta aquí va ajustado á lo que'cons
ta de estos detalles de la vida íntima de José Bál
samo por declaraciones de la misma Lorenza en 
el proceso de Roma ó por cargos contra la mora-

'lidad de Cagliostro, formulados por el violehto
.  '

periodista Mórahd en el Co r r e o  d e  E u r o p a , no
table gacéta de Londres. Lo que podemos asegu
rar, porque la Eeliciani lo confesó á los jueces ro
manos, es que al volver de Nápoles su marido,

: estaba ella en relacionés con Agliata, y que em-
(

. pezando á usar de estratajernas para disimular 
su correspondencia amorosa con el marqués,, le 
dijo lacónicamente su esposo:—«Inútil es que me 
■ocultes lo que sé tan bien como tú, misma.» -En 
efecto, ni el amante se impuso especie alguna de 
reserva por la llegada, de José, ni la adúltera 
creyó necesario cubrir las apariencias á un hom
bre tan penetrado de lo acontecido y tan confor- 

' me con los hechos consumados.
‘ Agliata, Nicastro y Bálsamo, constituían una 

sociedad, cuyo-objeto no era*'otro que la falsifi- 
' cacion de marcas de Bancos, cédulas de pago, 

cartas de crédito, patentes de^comision y órde
nes de-abono, las cuales se.confeccionaban en la
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62 JOSÉ BÁLSAMO1

capital de los Estados Pontificios, siendo lleva
das luego á diferentes plazas mercantiles de Ita
lia, donde se negociaban ó hacían efectivas; te
niendo esta esplicacion los viajes 'de Nicast^ro y
de Bálsamo á distintas rejiones del país itálico,

 ̂ • /

saqueado así por las trazas de esta trinidad de 
aventureros sicilianos.
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Por difíciles que fuesen en aquella época las 
comunicaciones entre Roma  ̂ centro de'la falsiñ-- 
cacion de billetes, letras y- cédulas de crédito, y  
las plazas negociadoras y comerciales de Italia, 
víctimas .de aquellas.hábiles-estafas de la trini
dad rapante, no tardó mucho én cundir entre los 
hombres de finanzas de la ciudad eterna que en 
Nápoles, Milán, Yenecia, Génova, Florencia, 
Liorna y Malta, se habían negociado fondos ro
manos con'documentos de una falsedad, que ha-

^  '

cian evidente la falta de cartas de aviso, la omi
sión en facturas y liquidaciones y la negativa 
formal de su expedición por los bancos, casas de 
giro y particulares acaudalados, qii.e aparecían 
suscribiendo billetes,*letras y credenciales. Gran
de fué la impresión que tales noticias produje
ron en el círculo-de cambistas y negociantes de_ 
la metrópoli católica; porque no se reducia el , 
daño, á lo que pudiesen importar las exacciones 
fraudulentas con títulos romanos en los primeros
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CONDE DE 'CAGEIOSTRO. 63

puntos de contratación de Italia, sino que el 
crédito de Roma recibía una herida terrible en 

. .jQg mercados latinos de mayor importancia, pa- 
' raliz'ando lastimosamente el giro de los intere- 

. ses. extranjeros, fiados con preferencia, á las 
j a s  de la ciudad matriz del Lacio por los infinitos 
yisitadores de sus ruinas - y de sus grandiosos
monumentos.

La consternación del mundo rentístico (como 
se dice hoy) se hizo sentir en la sociedad roma- 

, na, pasando de esfera en esfera hasta el yulgo, y 
yá empezaron las conjeturas y los arbitrarios su
puestos; poniéndose en tela de juicio todas las re
putaciones sospechosas, y de cálculo. en cálculo, 
desechando unos para formar otros, vino la sus
picacia á recaer en aquel título de Sicilia, que 

. con trazas de nadab indiano, jamás había recibi- 
■ do letras á cobrar en bancos ni casas de Roma, 
,ni tenido relaciones con el círculo mercantil pa
r a  girar fondos; deduciendo de.tales circunstan
cias precisamente lo contrario de lo que pare
cía argüir este desvío de los establecimientos de 
.crédito y ijegociacion. Agliata y sus cómplices, 
apercibiéndose de la recelosa, desconfianza que, 

' pesaba sobre ellos, apresuráronlas obras, que te
nían en laboriosa confección para otros golees de 
fortuna; disponiei^o su partida con sijilo, y sin 
que penetrara su determinación la, servidumbre 
numerosa fiel titulado marqués, que no convenía 

' dejar e n  Roma al abándonarla los tres aventu
reros, .

»



1 I

Ir 'I ;

J  K

f. .I

' 5 ‘

' , k  1

i I'ili :
,  ♦ >

•i'íl

i i :  i
L Ií;í'|i

1 i i-
'o^!i f

i ' i ’ f '
I

■ ‘ ' h  
li ' i! '

N;i I
I I  ;iii! Í VÍ

I I I

!i Í ‘ i ;f i '  '

H  j

r;-T
•1',

. I ' I

.j::!
Í "  I 
1 ■' 1

6 4 JOSÉ BÁLSAMO

Magdalena Fierri, vivamente, escitada con 
tra suliija por haber repugnado el consejo de di
vorciarse de su marido, siguiéndole gustosa á su 
nuevo domicilio en la plaza de España, llenóse de 
indignación al saber las culpables lalaciones de 
Lorenza con el marques, ctiyo desenfreno en la 
hostería tuvo la joven que reprimir con ■ un ar
ranque de fiereza altiva, y más creció su enojo 
al no ser recibida en ehpiso bajo que ocupaba su 
yerno, cuando fué allá con el propósito de afear 
su conducta á la que no había logrado sustraer 
al pernicioso influjo de un es,poso inmoral.

Un dia festivo por la mañana, al salir de 
San Pedro la^muger de Bálsamo, fué detenida 
por.su madre Jlevada á la galería de columnas 
que forma la inmensa'plaza circular del obelis
co y de las fuentes, y duramenteint8rp,eladapor 
la enardecida Magdalena acerca de su degrada
ción; llegando la esposa de maese Feliciani en el 
colmo de, su exaltación furiosa áamenazar á la 
manceba de Agliata con la denuncia á la policía 
de que el marqués y José eran los autores de las 
falsificaciones escandalosas, objeto de todas las 
convei'saciones en la capital pontificia. Lorenza, 
corrió, llorosa y desolada, .á comunicar a su 
consorte la. amenaza de su madre; pero Bálsamo ,̂
dando escasa importancia ádaé'’evelacion, dijo á
sumuger, (como ella lO' declaró expansivamente 
en el proceso de Roma)— lo hará; pero por 
pronto que lo hiciere, amiga mia, y destaremos 
en salvo*» A los dos dias del encuentro de Loren-

»

\ . >.

 ̂ I-

. A
/ J

• • ' - J

> 1

1 ' '



n r

' r  *
I ' '

f i t

b >

' f**'*'*
n . .

CONDE DE CAGlr^IOSTRO. .0 5

¿á con SU madre á la puerta -de la basílica de 
San Pedro, y antes de la alborada, salían de la 

■ |)láza de. España dos sillas de posta, yendo, en 
la una Agliata con su querida-, y en la otra Oc-, 
tayio Nicastro con el discípulo de Altbotas. Los 
ériados hablan precedido á su señor en distintas 
direcciones, y con encargo expreso de aguardarla 
en varios pueblos y en ciertos lugares por don
de no habia de pasar ciertamente el triunvirato 
fujitivo, pero que no quería dejar testigos impor
tunos en una ciudad, que evacuaba Con tantas pre- 
CauQiones, y no sin fundamento. .

' Nuestros expedicionarios se dirijian á Vene- 
cia por la ruta de Loreto, y Agliata habia con
vertido en marquesa á la Feliciani, que disfru
taba con cierta complacencia orgullosa del título 
dé BoGelenza, de que son tan pródigos en Italia, 
posaderos, postillones, criados y mendigos; sabo
reando las niuestras de respeto á su flnjida con
dición y los homenajes á siv,belleza y juventud 
en los pueblos y paradores de su tránsito., Al lle
gar á Bérgamo, donde llevaban nuestros viaje
ros plan combinado para el curso de letras y cré
ditos. de Roma, estando ausentes de la fonda el

• y

marqués y Nicastro, la justicia .invadió las ha
bitaciones que ocupaban los cuatro extranjeros, 
apoderándose de maletas y baúles; rejistrando 
.cómodas y armarios; recojiendo carteras;y alha-

•  I '

jas, y conduciendo á la cárcel á la consternada 
marquesa y á Bálsamo, que se dijo mayordomo 
del señor Agliata. Una requisitoria del gobierno

5

i  ^Xil
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05  JOSÉ b á l s a m o

pontificio r6cl3.m3.bci á Octavio Nic3stro, conoci
do en Ñapóles como circulador de billetes falsos 
y supuestos abonarés de bancos y  casas de giro' 
de la ciudad eterna, y el nombre y señas del fal-; 
sificador se babian hecho circular por todas las 
hospederías, con el estímulo de una recompensa- 
pecuniaria á (^uien lograse la captura del peli
groso siciliano. Mientras (jue Lorenza y íose pres
taban sus declaraciones, ante el juez de policía, 
Agliata y Octavio, apercibidos de la ocurrencia,  ̂
concertaron su fuga con el aplomo de hombres 
avezados á esa persecución de la justicia, que no 
dá derecho á la bienaventuranza; reconociendo 
el acierto de su conducta en llevar consigo, y en 
cintos ceñidos . al cuerpo, cuanto numerario po
dían acomodar sin violencia á esta conducción; 
pues de otro modo, y secuestrados sus cofres, se 
hubieran visto , en la situación apurada de la Fe- 
liciani y su esposo, que no reunirían veinte escu- - 
dos romanos entre lo que ambos tenían en sus 
■bolsillos al ser arrestados por los agentes de la
autoridad.

Quince dias estuvieron detenidos los consor- :
tes en las prisiones de Bérgamo, y como Lorenza : 
confesó que era muger lejítima del mayordomo 
de Agliata, y José no habló de-Nicastro, de quien 
no se encontraron cartas, papeles, ni aun marcas 
en la ropa de su maleta, limitándose á decir que:' 
habla entrado al servicio del señor marqués dos 
■dias antes de su partida de Roma, el majistradO; 
les expidió pasaporte de destierro, como á gentes.
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•sospechosas de mal entretenidas, y salieron de 
la cárcel y de la ciudad, no atreviéndose á la más 
mínima -reclamación acerca de sus equipajes, se- 
cuéstradés' en la pesquisa contra el falsificador 
Nicastro. Hasta Genova caminaron á pequeñas 
jornadas, y con úna economía que rayaba en las 
privaciones de la miseria; y gracias á que en un 
bolsillo recatado de su sobre-todo de viaje pare- 
rció un billete del Banco GenoVés, de á veinti
cinco escudos, (fabricación romana por supuesto)

. que'José se arriesgó á presentar á un cambista,' 
y que le fué descontado sin dificultad alguna. -

i  :

XII.

í  •

- Era necesario seguir adelante, porque la pa-
\ M ^

reja tras del suceso de Bérgamo no se creia se- 
'.giira eii toda la extensión de la península italia
na; pero con veinticinco escudos no se vá lejos, 
y con un pasaporte de destierro no se viaja, bien, 
por lo cual ideó Bálsamo una traza como suya, 
;aprobada por Lorenza, y puesta en ejecucioh in
mediatamente por ,nuestros aventureros., Un som- 
brero de anchas álas, una esclavina con algunas 
ponchas y un bastón grueso y largo, con una ca
labaza atada á su remate superior, convirtieron 
á: José, en venerable peregrino, y ün sayal fran
ciscano, un sombrerillo guarnecido de menudos  ̂ ( *
•caracoles y unas alforjas de lana, equipararon á
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6 8  . JOSE BÁLSAMO
I  _

Lorenza al piadoso destino de su consorte; con-: 
-viniéndose en la historia de un'matrimonio clan
destino, por evitar el' impedimento de la desiguala 
dad de clases, que habla recibido de Su Santidad 
la penitencia de una romería á Santiago de Oali- ■ 
cia, á expensas de la caridad pública, y,con sus
pensión de vida matrimonial hasta la expiación 
impuesta al culpable consorcio.

Con su barba larga, sus penetrantes ojos, su. 
aparente humildad y los súbitos rasgos de inge
nio de su conversación, el siciliano representa
ría admirablemente su papel de Príncipe, arras- 
trado por la pasión á un esceso pecaminoso, y' 
dispuesto como hijo sumiso de la iglesia á resca
tar su culpa; descendiendo de su rango á la do- 
hle y penosa condición de penitente público y de 
importuno pordiosero. Para entonar esta viril y

j

grave figura,xo.mo otra piadosa hija de Belisa-> 
rio, acompañaba al peregrino, compartiendo sus
penalidades, privaciones y morales sufrimientos,, 
una muger en la flor de su edad; de atractiva- 
presencia; dulce palabra y voz melodiosa; cóm
plice en una falta, que disculpaba la vehemencia, 
del amor frente á. irritantes obstáculos, pero par
tícipe resignada de las fatigas y amarguras del 
peregrinaje al sepulcro del Santo Apóstol, Patrón; 
de Iberia.

j

En los estados sardos, y principalmente en' 
villas y carreteras, nuestros peregrinos recues
taron limosnas de cuantía, ylaPeliciani declaré' 
eii el proceso de Roma que al llegar á Génova te-̂ .
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CONDE DE CAGLIOSTRO.

.^ía,más de tr'einta escudos en dos divisiones, co- 
.gidas en el interior de sus alforjas; siendo fre- 
cuenté.en sus expediciones el caso de separarse
de la ruta para ir á demandar albergue en cas- 
fillos y quintas, donde virian; ó estaban de tem
porada familias opulentas, que solian favorecer 
-c'on mano franca á los peregrinos extraviados; 
contando ella en íntima conflanza la Mstoria del 
ínatrimonio clandestino y la penitencia severa 
del Santo Padre, que intéresaba hasta lo sumo á 
sus oyentes, y lés valia regalos^ qiie'hacia escril-

f

pulo aceptar, admitiéndolos á condición ■ de que 
no se enterase de ellos el conde,, cual denomi
naba á su esposô  como por descuido.

Én Antivo pararon en una posada, ocupada 
militarmente poco después por un rejimiento de 
milicias, destacado á la ciudad, y que por la tar
danza de las autoridades en despachar laS: bole
tas de alojamiento invadió en tropel las casas de 
Hospedaje, cometiendo abusos y d elitos,y  entré 
ellos el hurto de las alforjas de la Peliciani con
cuanto contenian. Bálsamo resolvió recurrir á

•  *.

la municipalidad en queja de tropelía semejante, 
enviando á Lorenza á entenderse con el coronel 
de aquella soldadesca indisciplinada. El primer 
majistrado civil, doliéndose del peregrino,’ á 
quien habian quitado hasta la carta pontificia de 
excursión en penitencia, prometió á José subve
nir con los fondos comunales á su arribo á‘ las 
costas de España. El gefe militar, conmovido 
por la juventud, gracias y lastimoso atropello

f ' A :
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70- JOSÉ BÁLSAMO
de aquella miiger .suplicante, juró dar una car
rera de baquetas á los. sarjentos y cabos de 
compañía que allanó la posada en tumulto, sía' 
perjuicio^de abrir una suscricion entre la oficia- 
lidad en socorro de los penitentes desbalijados-„ 
rogando á Lorenza que volviese de allí á dos dias.' 
y á la misma hora. El municipio acordó expedir 
á los penitentes pasaportes que autorizáran sa  
calidad, en equivalencia del rescripto de la peni
tenciaría romana; abonándoles cincuenta escu
dos para el embarque en-dirección á su destino 
en nuestra península. El coronel recibió á Lo
renza con exquisita urbanidad, entregándole 
veintitrés escudos que habia producido la sus- 
cricion,-abierta en favor de su infortunio y en 
compensación del atropello de los soldados. Esta 
relación, justificada^por várias referencias con
testes, se nos figura preferible á alguna que otra 
noticia menos autorizada, y aun sospechosa, que 
supone á Lorenza en Antivo poco menos 'quO' 
prostituida'para allegar recursos y embarcarse 
con rumbo á las playas de Cataluña.

,
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Ni la historia ni los trages de la peregrina
ción á Santiago, atravesaron el mar,' y José y 
Lorenza desembarcaron en el muelle de Barce  ̂ f  
lona con modesto equipo'y escasez de fondos, des-
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. , CONDE DE GAGLIOSTRO.

■ pués de satisfacer la mitad del precio
dél pasaje por benévola consideración del capi- 
tan del bérgantin Leggiadro de la matrícula ge- 
novesa. Bálsamo tenia sus razones para re
c u rr ir 'á los cónsules de Italia, que no siendo 

' italianos por lo común, exigían pasaportes, do-
cumontos y hasta testigos-de abono; precavié'n- 

, ¿ose de multitud de engaños j  trapacerías de 
yários aventureros de aquella península, que los 
babian comprometido gravemente hasta con b s  

' autoridades del pais. Los'consortes se alojaron 
en un cuarto bajo de la calle de Escudillars, y 

' calculando lo que les restaba de capital, ,deci- 
.’dieron salir á tomar lenguas , de personas de su
posición, crédito caritativo, influencia en las, 

' clases elevadas y pudientes, y disposiciones par- 
' ticulares á dejarse dominar, por determinadas 

ideas, inclinaciones conocidas ó caprichos sin- 
/gulares. José queria enseñar á la Feliciani el 
arte de' recojer útiles informes, y apesar de 

..cuánto sabia el futuro conde de Cagliostro, ig 
noraba, por lo visto, que el instinto femenil su
ple con inmensa ventaja'á cuanto enseñan de 
consuno ciencia y esperiencia á 'los engreídos 
hijos de Adam,

Al segundo dia de residencia en la capital 
del Brincipado de Cataluña, Lorenza salió muy 

; de mañana, envuelta en un manto veneciano de 
felpa negra y llevando sujeto á la mano en vá- 
rias vueltas un rosario oriental, con medallas, 
reliquias y el escudito de oro, con la tiara y las

a

• A , . '
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72' JOSÉ BALSAMO

llaTCS, signo de la sagrada bendición dei Padre: , 
común de los fieles. .Bálsamo no se cuidó de pre-: 
gantar á su esposa dónde iba, porque indiferente,'  ̂

.á  las prácticas religiosas,, cousentia en que las 
observara su mujer*, devota como buena romana,,

V

y á su regreso tampoco le movió la curiosidad: 
á inquirir en qué habia empleado ihás de .tres.
bofas de ausencia.: - .

‘  .
t .

Apenas consumido un almuerzo harto frugal, 
llamaron discretamente á la puerta, y saliendo-

t

Lorenza á abrir, entró con un eclesiástico de. 
gpave y respetuoso ,continente, que saludando á. 
José con el título de Excelencia, fue invitado á 
mentarse por la hija del calderero con la dignidad 
afectuosa con que hubiera podido hacerlo Maria 
Teresa de Austria ó la czarina de' Rusia, por • 
quien decia Voltaire aquella lisonja de venir 
la luz4el Norte. Era Bálsamo demasiado astuto 
para dejar conocer sus ♦.impresiones, y lo. bas
tante sagaz para comprender que, la visita, como 
■el tratamiento honorífico que le habia dado el 
sacerdote al saludarle, respondían á una mara
ña de su mitad, tal vez análoga al cuento, delI I
matrimonio clandestino y del peregrinage al se-♦ y
pulcro del apósto.l Santiago, que les habia he
cho la costa del camino desde Bérgamo hasta 
<lénova,.y se abstuvo de tomar parte en la con-^ • k
versación hasta descubrir campo, y saber á qué 
atenerse en la situación que Lorenza habia crea- „ 
do esta vez por inspiración propia. El eclesiás
tico expuso á la señora Condesa que venia de
¿r

á
'  *

'

'  'I

'.:j*.*í
y U

. I (t'' i ’S

o

’  • \

•y?



í.  ̂' i

' I s , '• i t ’
I
I .
> ' ei
\ f

I '  f
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We de su. Prelado ,á socorrer su necesidad con
Sn corto auxilio por el momento; habiendo en-
f  radoá Su Ilustrisima del matrimonio desigual,
® e obligaba á los jóvenes esposos' á huir del

resentimiento vehemente de los déudos de la se-,
ííorá, y dne mientras no llegasen de Ñapóles los 
fondo'á del marqués Riccotti, anciano tio de la 
dama prófuga de su pais, íendria cincuenta pe- 
■sos de asignación mensual, reembolsables á la 
caja de pobres, de 'la mitra así que correspon-

■ ¿iera el marqués á las esperanzas en su cariño 
y eii su consideración generosa. Entregando á 
Jjorenzá cinco escudos de á ochenta reales en un 
papel de dobleces prolijos, tornando á saludar á 
Bálsamo respetuosamente, y encareciendo á la

■ señora Condesa la confianza en el favor divino 
para, el arreglo de todos sus asuntos,, se retiró 
el sacerdote, acompañado hasta el vestíbulo por 
lá sirena romana, que- le besó la mano al darle

■ gracias expresivas por el interés que habla to
mado en su infortunio, revelado'algunas horas 
antes', y entre sollozos, en el tribunal de ía pe-

éncia.
José no pudo mepos de sonreír al 'apercibirse 

de la treta, que en esta ocasión le habia jugado 
su consorte; pués en la peregrinación él era el 
aristócrata enlazado á una muchacha oscura, y 
en Barcelona se le convertía en plebeyo,' casa
do con uña condesa; y causa,del furor de altivos 
parientes contra la jóven dama, que así envi
lecía la prez de antigua y gloriosa estirpe. El

♦ t *
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"Ai74 , JOSE BALSAMO
I

sacerdote engañado por la Feliciani yoIvi(5 á los 
quince dias con,otra decente.limosna de un su- 
geto, .que guardába ei más severo incógnito en 
suS beneficiós á personas de clase, reducidas á la 
indigencia, y Bálsamo, ya seguro en lo que exi- 
jia su papel, afectó una desolación profunda por 
las humillaciones y pesares que su amor habiâ  
impuesto á la más noble y resignada de las lim- , 
geres.

Ausente de la populosa ciudad de Barcino el ; 
crédulo confesor de la Feliciani,. se presentó en 3V ' N
la vivienda de los'héroes de nuestra historia el ■ 
señor rector de lafeligresía^ tipo, bien diferente 
del otro sacerdote, sobrino y secretaria particu- 
lar del prelado. El señor rector, secretario y ca-̂  
pellan del Santo Oflcio de Zaragoza y párroco más 
antiguo de la segunda capital de España, estrañó 
que no se hubiesen presentado á .él los. es]5osos;. , i  
yapara inscribirse en el padrón eclesiástico’, jusr ' 
tificando su unión con el certificado correspondien- ̂ J* 5 ^te, ya para enterarle como á padre espiritual de/ * * * ' * '̂ y
SUS necesidadesy faltado recursos; haciendo  ̂ sa- 
berála.señoraCondesa que para tranquilizará 
su Ilustrísima sobre ciertos escrúpulos acerca de 
socorros á legítimos consortes convendría infinir-, | ̂ • i  6
tamente presentarle la fé de casamiento ó indi- ,| 
caciones terminantes de parroquia,'año, mes y 
dia, para pedirla por conducto competente. Bál- . 
samo contéstó que al dia inmediato iria en per- |  
sona á la casa rectoral á satisfacer la exigencia 
del señor cura, y á proporcionarle con qué con-

'•ri.m

i'-m
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»  .

téntar los justos deseos de sullustrísima, de acuer
do con el señor cónsul del reino de Nápoles, que 

' babía intervenido en otro asunto de grande em
peño y urgencia para los expatriados cónyuges, 
jll señor rector se despidió, algo menos receloso, 
pero no libre de sospechas, y José echó mano de 
sus avíos de pendolista, dibujante, grabador y  
falsificador de autógrafos, y en un abrir y cer- 

, r a r  de ojos fraguó un despacho del.Conde.Grotta, 
ministro de Nápoles eñla córte de España, su
plicando á la señora  ̂ condesa de Fénix qüe so 
presentara en Madrid, con su esposo' el capitán 
j) ' Thiscio Napolitano, á fin de enterarla de gra
ves: asuntos de familia y de cartâ s del señor 
marqués Riccotti, su tio. Sello de la embajada, 
en, relieve y en lacre, marca postal de Madrid y 
Barcelona, letra cancilleresca, firma del ministro 
napolitano, contra-marca del sobre...... nada fal
taba en aquel documento magistral. .

E l rector cayó en el lazo, no obstante sus pre
venciones contra los extranjerps, y llevó á. Bal- 
: s a m o  á la presencia de Su Ilustrísima para en
to a  satisfacción del Prelado; explicándose José1 * * 1 ,
de tal suerte que al despedirse llamó el buen 
Pastor ásu mayordomo, encargándole que diera 
cien pesos al capitán D. Thiscio para trasladarse 
á Madrid en compañía de su esposa, ,1a señora 
Condesa de Fénix.
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La estancia en la coronada villa de nuestros 
heroes no se ha fijado en sus precisos detalles ni poh, 
declaraciones de José ó de Lorenza én el minu
cioso proceso de Roma, ni en el folleto de Mada-

s

mala condesa de la Mothe, intitulado j)or estâ  
dama—̂«M?' córrespondencm con el conde Ú0; 
Cagliostro\'^—Tí\ en la série de fulminantes artí
culos del gacetero Morand en El Correo de Eu~
ropay reseña terrible ,de las aventuras de Bálsa '̂>

mo en las primeras capitales de nuestro conti
nente. Solo un artículo.  ̂biográfico de nuestro per̂ t 
sonajé en el Diccionario histórico (edición de 
Bruselas,'-1836) contiene pormenores curiosos, 
que más bien parecen conjeturas que noticias, 
basadas eh datos ó copfórmes con referencias au-^

s

torizadas. Advertimos á nuestros lectores, an-̂  
tes de' transcribir el período del Diccionario, que 
toda la biografía de Bálsamo én esta obra se reé 
siente de un criterio empeñadamente hostil á su 
celebridad, escojiéndose para ello con evidente 
preferencia los testimonios y apreciaciones qiíé 
le perjudican contra los. antecedentes y supuestos, 
favorables.

«Madrid ofrecia poco fruto á la móvil condL 
i^ciondel aventurero (escribe el citado biógrafo.) 
>Los italianos, despues del motin contra Schi-
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■ »ííace y SUS hechuras, .eran tan poco aceptos á 
»la corte como al pueblo, que recordaba la es- 
j^ ândálósa privanza deFarinelli yda insolencia , 
»;del antiguo director de aduanas en Nápoles, 
»]jprenza no podia competir con las beldades del 

'»teatr:o, de las provincias y de extraños reinos, 
»qüe obtenían la boga en el imperio déla galan- 
;̂ téría en una corte ostentosá, como la deEspa-

■ '»ña. ™ donde la Inquisición juzgaba to-
»davíu á los sospechosos en la fé, á los curiosos

' ¡tendencias ocultas y álos de conducta relajada
\

»eri familia, el siciliano debió temer ejercitarse
yf̂ n. farsas'nigrománticas ó alquimistas ó inten-

/ ♦
»tar el oflcio de marido complaciente. La liebre 
»de. quimeras que, llenaba el vacío de creencias  ̂
üíenFrancia y el vértigo iluminista que hacía' 
»palpitar á la joven Germania, como en ünac- > 
»ceso de epilepsia, tenían en España el dique de .

' »el altar y del trono, en toda la plenitud de suI ‘
»poderío, y cerrando el paso á novedades é in- , 
^novadores, Cagliostro tenia mucho que perder 
»y poco que ganaren Madrid, y con ayuda de sus 
^enredos y trápalas ordinarias, se hizo de fon- 
í̂ dos para trasladarse á Lisboa.»

XV,

t
%

Lisboa era el .centro de una contratación que 
ya conocía Bálsamo, por su sociedad con Altho-

kV. *
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'^8 . JOSÉ BALSAMO

tas en las excursiones á Oriente; la de piedras 
preciosas. Del imperio delBrasily de las posesio- 

' nes portuguesas en la India venian á, la'córté lu
sitana,  ̂para extenderse por Europa, ̂ aljófares y  
piedras, que acudian- á comprar los comisionis
tas de sociedades y plateros acaudalados; intra-' 
duciéndose en el negocio terceras personas, in
termediarias entre las quetraian elsurtidó y los' 
que buscaban ocasión de adquirirle. en mayor 
cantidad ó en condiciones más ventajosas-. José- 
halló medio de filtrarse en el número de estos cor
redores de pedrería, merced á la amistad que' 
trabó con un señor, Vasco de Pereira, joyero de 
S. M. Fidelísima, persona de enorme capital y dê  

^caprichoso carácter, que gustó mucho del sici
liano, y más aun deán jó ven y linda compañera./ 
En e,l comercio lisbonense se introdujo muestro 
personaje con un fabricante y mercader, llama
do Suarez de Coutiño; interesándolo en labrar 
maritatas ó telas de lana y seda, por el estilo de - 
las imitaciones de las manufacturas persas.y chi-'- 
ñas que montó en Alejandría Althotas, emplean
do el linp y el algodón; haciéndoles invertir em 
este proyecto sumas de cuantía, valiéndose de las 
relaciones de nuestro héroe para traer muestras 
y dibujos délas fabricaciones asiáticas, adquirir/ 
recetas de colores y procedimientos de estampa
ción y disponer talleres para la elaboración de '
aquellas imitaciones, de las que, Cagliostro pro
metió maravillas de belleza y baratura que no 
llegaron á realizarse. '
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. tráfico en pedrería acercó á Bálsamo á cier
to ñiarquós de Vivona, título napolitano que der
rochada su fortuna liabia recorrido la América- 
como audaz aventurero, subsistiendo de cien pro
fesiones diversas, desde minero eii Chile hasta 
bandido en Méjico, y de tratante én pieles en Bue- 
nos-A-ires á comprador de piedras, y efectos colo-“ 
niales del Brasil. Vivona con su figura arrogam 
te su intrepidez y su muda conciencia, pudo 
bacer fortuna  ̂én el nuevo mundo én várias de 
sus arriesgadas especulaciones; pero el juégo, las  ̂
orjías y locos dispendios, agotaban pronto sus ga-' 
íianciás, y el hombre, que tiraba hoy el oro á pu
ñados por la ventana de una pulpería en la esci- 
tacion de la borrachera, se concertaba luego con 

- piratas ó bandoleros para un golpe criminal, con 
exposición terrible de su vida por úna .participa
ción en el lucro de aquellos miserables, que ó que-' 
daba en el tapete emun copode banca, frustrado 
por el.azar, ó se consumía en bacanales estrepi
tosas entre mulatas, guajiros, pardos y la cariaUá,̂  
peor de cada territorio. El marqués había venido 

' á la córte de Portugal con uU surtido de amatis
tas, esmeraldas, zafiros, rubíes y topacios, y como-

/

unos diez mil pesos, ganados al juego del monte,
> ♦

y yá .en contacto con José intimó con el siciliano, 
'encargándole la venta de su pedrería y la compra 
dó.brillantes y perlas, si se ofrecían lances que 
proporcionaran buen negocio en la reventa á los 
'comisionistas.
 ̂ El joyero de S. M, Fidelísima, loco por los

:/
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atractivos do la Foliciani, la colmaba'de obse-,  ̂
quios, haciéndole ¡regalos de gran monta; siendq |  
tales su asiduidad en las visitas á la jóven roma
na y su desatino por aquella mujer, que hubo de:' ;l 
enterarse su familia de una amistad, que tanto i 
perjuicio irrogaba á su crédito y á sus intereses. 
Bálsamo, que nunca habia dado motivos de celos ' 'i 
á Lorenza, entró en relaciones con Lucy, jóven , 
inglesa que servia de doncella á su esposa, y la 
hembra despreocupada, que aceptaba las inmora
les concesiones de su marido, se rebeló contra la: 
recíproca, invocando el principio de que la utili-, ; i  
dad era la sola disculpa de la infidencia, según, ,: | 
aquellas persuasiones que tanto alarmaran á 
Magdalena Fierri cuando se las confesó su hija,'- 
quejosa de tan indignos consejos. Vivona, intro
ducido arfln en casa de José, y adquiriendo gran'. I

'  I K  ̂

confianza con la celosa consorte, consiguió ate
nuar los escándalos domésticos que amenazaban, 
con una ruptura, inminente, y el señor Vasco de 
Pereiratuvo un rival, qile sabía desaparecer  ̂ 'I 
en la sombra en el momento oportuno, dejan- 
dolé dueño de un campo, salteado en susausen-/ |
cias. ' ' .

La esposadel joyero Pereira tenia un herma-
'  ♦ V

no en la servidumbre Real, caballero de la orden 
militar de Santiago de Avis y caballerizo de cam- ' |  
po, y este señor, estimulado por las súplicas y la- , 
mentosdesu aflijida hermana, y deseoso de ar-';| 
reglar el asunto con el menos ruido posible, se ;.|

■ ' í ,

I ' .I

■ .  ":a

avistó con Bálsamo, y cori tanta claridad como • A ]

" ' M
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:• énergiá le participó que no seria difícil á su in 
fluenda conseguir una órden de destierro, que 
evitase á su cunado el ridículo y los costos de una 

vpasion libertina; pero que prefería á semejante 
extremidad cualquier recurso menos propicio á 
las murmuraciones vulgares, aunque envolviese 
un sacrificio á trueque de remover las cáusas de 
una dtuacion violenta é insostenible. José, que 
yano podia sufrir las justas reconvenciones del
fabricante Suarez de Coutiño, perjudicado en la 
elaboración de las maritatas de lana y seda, y 
qtíe por otro lado comprendía imposible la conti
nuación de relaciones entre su mujer y el joyero 
dq cámaia á la altura que líabia tomado la cues
tión; viendo cercano el dia en que tuviese nece
sario término la protección qué D. Vasco Iq dis
pensaba en el tráfico de piedras, se mostró incli-

, liado á una avenencia que sufragara su traslq-■ 
ción á Lóndres, y por último aceptó una letra de
cieíi libras, pagadera en la capital de la Gran- 
Br'etaña, á condición de embarcarse con toda di
ligencia y profundo secreto. Vivona, Lorenza y 
Lúcy aprobaron la transacción, y realizados los 
valores en pedrería, y héclios cofres y maletas 
con sigilo impenetrable, y trasportados en el mis
terio de la. noche á bordo de un buque inglés 
próximo áhacerse á la vela, nuestros héroes ano
checieron y no amanecieron en Lisboa, como di
ce él vulgo; dejando al viejo Pereira desesperado, 
á Suarez de Coutiño rnaldicieníio las imitaciones

■ persianas y chinescas, burlados á varios aeree-
♦  \6

'  >
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Ea el hotel de Londres,, donde se alejaron cpr -|
mo una propia: familia Bálsamo, Lucy, Vivonny f
Lorenza, paraban tres cmjkeros, procedenteS:MÍe. |  
la Bensylvania, uno de Ids cualea demostró cph 
llanta franqueza la; viva imprésion que le prodU:7 ;̂« 
cia la Felicíani, que lo notaron cuantos estaba;^'| 
reunidos en la mesa redonda, Al dia .siguien% |  
y en disimulada observación nuestros cuatro pefr ¡ | 
souajes, el cuákero repitió sus señales de agradó f  
á, ia vista de Lorenza, yfen todo el tiempo que dUr |
ró la comida no apartó sus-ojos d éla  italiana^g
repitiendo flelmente su semblante las emocione?|' 
que se reflejaban en la móvil y graciosa flsonojd 
mía de la Jóven, interesada en avivar el efectf>j|
desús atractivos con esa incitante seducción dp̂  
las mugeres del mediodía. Reiteradas las |*ru(5r| 
bas de aquella especie de fascinación poder0saf, ¡i 
y cada vez mayor el desconcierto del cuákero,e; ;̂| 
presencia de su ídolo, trazó el marqués de Yivp5- | 
na un proyecto, basado en las viejas leyes ded^ - 
glaterra^ que.autorizaban al marido, cuando so ^  
prendía eL adulterio ante un testigo flne
fé del .hecho, á perseguir ante lo s '

, ó á componerse con él en el precio .e|i,|
x'X
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4• f

él perjuicio de su hon
ra. Lorenza ,se hizo de rogar algún tanto para 
prestarse ál proyecto de Vivona, que mereció la 
^ancion más unánime de Bálsamo y de Lucy; per 
ro cedió á la tentación de sacrificar una víctima 
en los altáres de la vanidad’ entregánd^ola á mer
ced de la codicia y la impudencia de. sus cómpli
ces, á cuyo efecto hizo notar al .cuákero que haT

su amorosa inclinación^ y qp.e no 
era inseiisiuiB á las pruebas, de su ternura, con 
cuyo estímulo tomó cuerpo la:pasión del ameri
cano hasta prescindir de las más vulgares conye- 
niencías. Palabras furtivas, sonrisas maliciosas 
y'recatados favores de su dama, acabaron de 
trastornar el poco juicio que restaba al cuákero  ̂
y Valiéndose éste de una camarera del hotel hizo 
llegar á Lorenza un billete, en que solicitaba el
I \ - *

honor de una audiencia,' enteramente libre de 
testigos iníportunos. El plan quedó convenido ' 
para la noche del dia siguiente'; Lucy, pretes
tando una súbita indisposición, no se presentaría 
á la hora del almuerzo, ocupando sus lugares ’ 
respectivos en la mesa José y Vivona, en trage 
de;camino, y hablando de una,excursión á los al
rededores de Lóndres, y la Peliciani, al pasar, por 
.j.unto ásu rendido amante, deslizaría en sus ma
nos una contestación, que fljára las diez de la 
noche, y su cuarto, como hora y lugar de la an
ejada cita. Todo pasó como él marqués, napo- 
lítáno lo trazára en su diabólica inventiva, y el 
Sencillo hijo de Guillermo Penu tragó el anzuelo,
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prometiéndose una noche de felicidad; confinhán- í  
ctose en tan deliciosas promesas á la hora de t¿ - i 
comida, al ver á su amado objeto sola en el co- í |  
medor, y correspondiendo á sus gestos .expresir' á 
vos con miradas, que parecian encargarle pru-̂  
dencia, y tranquilizarlo respecto á las resultas- 
de la entrevista. Sonó la hora, acusada de crüél 
lentitud por el enamorado ó impaciente cuákero,. 4

'■Ni 
'-If*■>. Oí

’ f t ';ír

y subió á donde en vez de Cupido le aguardaban 
dos bribones, ocultos en el aposento de Lucy des
de la mañana, y dispuestos á poner á contribu-,

* ' '  ' • . *'i

cion su bolsa á la sombra de la ley, pues ya sa-̂  
Man que era hombre de buena fortuna. La inno
ble escena comenzó pór las majaderías de uii 
amante, balbuciente de júbilo y de inquietud, y
en las primeras tentativas de su enardecimiento,; 51 
Bálsamo y Vivona se precipitaron en la sala, hü-¿;¿

t R

yendo la Feliciani como despavorida, y quedan- 
do el cuákero bajo el dominio de un esposo ulr- ,'|' 
trajado y de un testigo dél ultraje, que lo goxít̂ % 
minaron contodo el rigor dé la lejislacion britá-  ̂
nica en el castigo de esta clase de escesos.'El des
concertado cuákero, trató de atenuar, su respon-v 'á 
sabilidad eñ aquella acción, jurando que sus íú- í;|' ' 'V*
tenciones no tenían la tendencia que José y Vi- '.i 
Yona les imputaban; pero ante la espectativa deí :I 
escándalo, del proceso y de la grave pena de tal JI 
delito, habló de avenencia y de transacciones: V' ^«7
el marqués, interviniendo entonces en el asunto  ̂' C  
hizo salir á Bálsamo de la estancia, y como óñ- ' ' 
cioso mediador, y tanto por su amigo, como pov^M

■■{  ' - f / J

• !  - ' ' V a f1 • > *i

I1 •*

. l  L _
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1 j ¡



1

....... CONDE DE CAGLIOSTRO. 8 5
4 ♦ ♦

lástima dei comproinetido americano, compuso el 
¿egocio en cien libras, dando carta de renuncia 
4 e toda acción criminal por el encuentro de Tom 
Werley en el aposento de la señora Lorenza Fe- 
diciani, esposa del señqr José Bálsamo.

Despues de esta exacción, nuestros cuatro 
personajes se mudaron á una casa, lujosamente 
dispuesta y propia de una rica familia, que em- 

' prqndia una serie de viajes instruptivos, y en tres 
meses no se, hizo allí otra cosa, que disfrutar de 

■ lo adquirido por tan malos medios, con una in- 
diferéncia hácia el porvenir, nada extraña en 
gente aventurera, y que se indemniza en la pros
peridad de las adversidades pasadas y de las que 
prevée'en lo futuro. Vivona salia más que de 
costumbre, y faltaba algunas noches, porque ha- 
,bia descubierto ciertos garitos y ciertas taber-

y*

ñas de la gran ciudad, donde sus vicios predo- 
minantes lograban libre curso y digna compa
ñía, y ljucy se manifestaBa disgustada de todo, 
táciturna y afecta á la soledad en el retiro de su 
aposento. José habia hecho notar á su consorte 
él cambio en la conducta del napolitano y de la 
inglesa, y según sus noticias el'capital del mar
qués corria peligro en las carabanas, por tugu-

, rios, lupanares y casas de perdición, por lo cual
< ' *

creia conveniente romper unos vínculos, que 
amagaban consumirlos fondos del siciliano, así. 
que hubieran desaparecido los de sú tempestuosa

% ^  '  4

camarada. Para conseguir la separación sin pro
vocar una fuptura violenta, quedó convenida

%

. y

A  / .  -

■%;,
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‘86 JOSÉ BÁLSAMO
' iV

9  '

entre los dos e p̂'osos Bálsamo que se figuratri  ̂
jiina residencia temporal en qierto cantillo endps 
contornos^de LóudresVdicíéndose invitado el.maC.
trimonio por una fanailia inglesa que habia eo--' I

' ? ~ ú

M
■•'ÁÜ

•r.i•4 A
J ' f .

 ̂, *4
1 /

nocido y tratado íntimamente en Roma; decidien-- 
do así deshacerse ,de Yiyona y de Lucy, que por' t

r  * I  * * * ^  •  *^

diferentes conceptos eran, ya una carga ..penosa',  ̂y 
para nuestros itáUanos; la iina porque nada xe-  ̂- 
nia, y el otro porque nada tendría.pronto.  ̂  ̂ / 'á

El pacto de abandono del niarques- y de ^ a |  
doncélla.se convino entre José y su consorte, pa- 
seando por la plaza de San Pablo en una drisk^’ 
rusa de alquiler, y ya bien entrada la noche dio'
Bálsamo al conductor las señas de su domicilio,

, , ,  - ,  . . . . . . . .  , . . . 1

Lorenza en anunciar á lá mañana si-
• . . . < * j  .  ,  -  ;

-guíente, á la hora del almuerzo, da' temporada 
de castillo a que se les habla convidado por la 
rica familia que conocieran en Roma. Otro pac
to,, y también dé abandono, se habia conQprtado 
éntre Yivona y Lucy, dignqs de entenderse y con. 
algún tiempo de haberse entendido, y aprovechan
do la ausencia de los esposos, qué rara vez s a lía n ' |  
juntos, entre el napolitano y la hija de la nebur 
losa Albipn descerrajaron cómodas, armarios y 
gabetas, llevándose el dinero, las prendas mejo- 
res y alhajas de nuestros héroes,,ry desaparecien-> 
do con su presa en amor y compaña  ̂ para ocül- 
ta,rae en un asilq, ya buscado á .proposito, y ñq 
dónde saldrían nnióos á continuar el hilo de spé 
aventuras al cabo de cierto tiempo de retrái-^ 
miento prudente en el arbitrado escondite. La. . |

%

J  '  * x \
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sorpresa, la indignación y las mútuas reconven- 
îonés  ̂de'nuestros burlados personajes, son más 

para calculadas que para descritas. José dio co- 
nécimiento á la policía del golpe que babia su
frido; hizo pesquisas activas de su propia cuenta; 
interesó en su infortunio á varias personas ser- 
yiclales; pero no todos los delincuentes de Lon
dres eran tán finos y espertos como Vivona, líi 
sabián estarse á la capa-con tanta pericia, y to
das las gestiones salieron fallidas; escapándose 
ios despojadores tan luego como se enfrió la ta- 
réa de- buscarlos por todos los extremos de la ca
pital, cuando ellos se refujiaran al centro de la 

-City, donde presumían que no debían buscarlos.
A  todo esto hacia cuatro meses que Bálsamo 

¿i r̂endara una casa con pretensiones de palacio, 
y amueblada con primor exquisito, y el mayor
domo de la familia viajera, que la cedia âl uso 
■particular por una suma de bastante considera- 
' cion, cubriendo sus obligaciones con una seve^ 
 ̂ ridad puritana, al oir que no podia abonársele 
■el trimestre vencido, no se curó de averiguar si 
ela ó no cierto el inicuo expolio de que el inqüilino 
se quejaba, y haciendo uso de su derecho redujo 
á prisión al deudor insolvente; embargando cuan- 
to no se habían llevado por falta de tiempo Vivo- 
na y Lucy, y haciendo notificar á Lorenza que

 ̂ I ,

en el término improrogable de tres dias evacua-
I '* * ' .

ra el edificio, cuyo alquiler ho había pagádo su

R'w
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' Fuese verdadero recurso á la misericordia di
vina ó bien una trama como la célebre confesión 
de Barcelona, la Feliciani, el primer dia de sü: 
triste desamparo fué á la capilla católica deBa- ^
viera, asistiendo al santo sacrificio en el ángulo 
más oscuro de la concurrida iglesia; cubierto el 
semblante con el velo de su largo manto á la ve
neciana; de rodillas sobre la alfombra, sin cojiñ
ó asiento como era.'allí costumbre; bañada en lá
grimas,,y en la-actitud más conmovedora de fer
viente súplica á ese poder que dirije los destinos 
humanos al impulso de su recóndita y suprema vor 
luntad. Teripinada la misa, y después de unalarga 
oración, levantóse Lorenza, dirigiéndose al depó
sito del agua bendita, donde estaba un caballero . 
de aspecto venerable, en trage de rigoroso luto, 
que presentó á la italiana el hisopo con una ga- • 
lantería melancólica; recibiendo en pago uno de ' , 
esos saludos agradecidos, cuyo secreto parece . 
reservado á las mugeres del mediodía, en com- ■ 
pensacion de otras cualidades que precian á las '; 
del norte. Al volver dos ó tres esquinas, hubo de, .J,¡ 
nqtar la graciosa romana que la seguia de lejos 
el anciano de la capilla católica, y disimulando. ; ' 
qué lo hubiese conocido, se detuvo á socorrer, , :
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cuatro mendigos ciegos, de esos singulares 
pordioseros de Lóbdres, que con la placa de latón 
dorado al pecho, ia mano tendida y sin proferir 
pha palabra, denotan que su desgracia es efecti
va y ostá sancionada por el permiso de lá'auto
ridad para impetrar discretamente la beneficen
cia de los transeuntes. Continuó su camino, sin 
apresurar el paso ̂ nuestra picaresca amiga, y al 
llegar á su domicilio, donde solo debia permane
cer dô  dias, conformé á providencia judicial, se 
detuvo en conversación con la portera lo sufi
ciente para observar cOn ciertas precauciones si 
pasaba el AÚejo respetable,,que le ofreciera con 
atención tan cortés el agua bendita, siguiéndola 
después á lo lejos, como si tratase de iuquirir su 
moíada. Pasó en efecto el caballero; se detuvo

V

un instante frente al edificio; pareció reconocerle 
con niinuciosa curiosidad, y prosiguió su marcha 
con la lentitud y seguridad depaso duun ancia^ 
no bien conservado y de fuerte conplexion; su
biendo la Péliciani á sus habitaciones algo preo
cupada con aquel encuentro en la capilla ca
tólica.

__ Al dia siguiente, y á la misrria hora, asistió 
Lorenza á lá misa de nueve en el propio templo; 
ocupando el lugar que en la inanana anterior . 
escojiera, y tan recojida en su actitud y porte 
como convenía yá á las observaciones que la 
traian al santuario. Acabado el incruento sa
crificio, y dado espacio bastante á la salida de 
ios fieles, que acudían en gran número á laca-

> •
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9 0  JOSÉ BALSAMO »
/ ' * , '

pilla, la Feliciani se encaminó al deposito dei 
agua bendita, donde encontró al anciano cab'alle*v 
ro, prevenido para repetir la galante demostra-- 
cion del dia antecedente. La italiana dirijió esta' 
vez al buen señor una de esas miradas dulcemen- 
te tristes, que hacen palpitar el corazón mas hela
do por las decepciones ó el tiempo, y pronunció' 
la frase—«gracias»—con esa inflexión 
y melodiosa, que los latinos prestan á los rudô  ̂
y broncos acentos de los idiomas sajones, gerínó.-' 
nicos y slavos. El caballero saludó oon solemnó 
reverencia á la dama, y cuando estuvo en la ca
lle se adelantó resueltamente, y la detuyo coñ 
protesta de^iue le movía á este paso el deseó' 
de ser útil á una extranjera, de su misma co- 
munion, aue parecia aflijida y qué debía carecer

• ' V '

en Lóndres de relaciones, de apoyo, ó quizás dé 
recursos. Él señor era Mandes; enriquecido en . |  
el comercio; casado en edad madura coU una jo- , 
ven de constitución delicada, que al morir le

I •

^  \

dejara dos hijos, varón y hembra, ambos de con- ,-rm
'  I . >1 f í l

'VI
: l  ' .-r l

testura endeble; habiendo sucumbido el varoii' MI 
de tisis tuberculosa hacia tres meses ó poco más;; . 
y aconsejando los facultativos á la hembra dis
tracciones de espíritu y el aire libre de los caní'̂  
pos, con cuyo motivo Mister Jhon 0 ‘Dailly habiá- 
Comprado uiía propiedad rústica, á dos leguas

'  < '  '  V I  <

de la capital del Reino-unido, para trasladar^ á] 
ella á Miss Mary; ocupándose en buscar una fá-

•••'WS

milia honrada y de cierta clase, que hiciese á lâ  ■ |
joven compañía mas amena que la de su atfibu- V 1 > ;
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' la'do y taciturno padre. A esta historia, ingenua-  ̂
mente contada por el caballero, correspondió 
¿jpréxiza cón otra, en qué Bálsamo era pintor
adornista, qne habiendo ido á estudiar á Roma 
¿p enamoró de una sobrina del conde de Fénix,
casándose con ella á disgusto de la ^lustre fami-'  <

lia, y teniendo que abandonar á Italia para diri- 
jlrse á Madrid y Lisboa, donde su habilidad le 
proporcionara un ca,pitál decente, robado en L'óĥ  
dres por el marqués de Vivopa, antiguo conocido 
dél artista, y á quien diera franca hospitalidad
% V • ♦

. en sus hogares, pagada con tan infame alevosía. 
.Jdóter Jhon citó ¿ Lorenza para la mañana si- 
' guíente en la capilla, y tomados sus informes, 
qjle convinieron esencialmente con la sustracción 
de ropas'y metálico por el marqués, con la pri- 
sipn4e Bálsamo por descubierto de cuatro ̂ me-

- ses de alquiler de la elegante casa, desocupada 
por una rica familia viajera, y el deshaucio nó- 
tlflcado á la Feliciani, propuso á esta que sirvie-
4 * > ^  ̂  ♦

se de dama de compañía á su hija en la quinta
•  * * '   ̂ ^

que acababa de comprar, y que yá ocupaba Miss 
' &ary; pudiendo su esposó entretenerse en pintar 
á su gusto techos y estancias, mientras se le 
buscaba'una colocación á medida desús deseos,

» u  • ’ '

- d iñclinaciones; entre--
gando d Lorenza i\n bolsillo con más de lo.nece
sario para restituir la libertad al cautivo por 
déudas, desembargar lo que no hablan podido 
transponer YivonayLucy, y prepararse á seguir 
á Mister O 'Dailly ála hacienda el sábado próximo.

y .

»  , >
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9 2  ,  JOSE b a l s a m o

En el proceso de Roma, refiriendo; esta avenv 
tura,' trazó la Feliciani el retrato físico y moral

'  ideMiss Mary en;̂ dos palabras decisivas^«&rwíí(af 
é fantástica '̂», esto es, fea y extravagante. Edu- 
cada en la libertad más completa de seguir el 
rumbo dé sus caprichos, superficial, vana y ter
ca, como niña no contrariada, lajóven inglesa 
tomó una afición loca á las- lecturas sentimenta-I '  ^
les, tan en boga en Francia y á su imitación en 
Inglaterra. A similitud del hidalgo manchego de 
nuestro inmortal Cervantes, se identificó tan al 
vivo con las heroínas de sus leyendas, tradicio-' 
nes, poesías y cuentos, que la señorita Scudery ó 
Ana deRadeliff no hubiesen hallado en toda la 
extensión déla Gran-Bretaña un tipo más per-

<

fecto de sus damiselas escuálidas y ojerosas, ro
deadas de poéticos vapores y consumidas ;por la -1 | 
intensa hoguera de un amor inextinguible. El es- 
ceso de semejantes y estragadoras leqturas, la; | |  
predisposición funesta ála tisis, que habia sega- 
do en ñor las vidas de su madre y hermano, y la 
tenacidad de sus antojos, aumentada por la con-

■i
1 

- V

. t V '

/ . r .

' Vdescendencia temerosa de su anciano padre, que
'  •  ■  '  '  ' * * ^  '*^1*no se atrevía á contradecirla en lo más mínimo, o'

1.'.-

' n í̂ !

Mcieron de Miss Mary un ser romancesco, irri
table, voluntarioso y despótico; de‘trato insufri^ 
ble; quejándose .de no ser comprendida por nadie; ' 
presa de una exaltación febril hácia lo descono-. 
cido y lo singular, y objeto de la antipatía dé 
todos los criados del vieqo irlandés, que la tole--;;;| 
raban por los agasajos continuos y reflexiones dá:u;|

* '  r : .

/ '• . * í
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, jiigter JJaon para impedir que abandonaran su 
gervioiO) como tantas veces'lo habian anunciado, 

' ‘ ji¿rtos de las impertinencias y majaderías de Miss 
Mary. Tal era la figura principal en la familia, 
que admitía en gu seno á José Bálsamo y^á Lo-

, renZa Feliciani. .

XVIII

Morand, el redactor del famoso Correo de 
EOROPA, publicado en , Londres; el mas temible 
de los adversarios de Cagliostro, porque suscri
bía las imputaciones más vejatorias al célebre 
siciliano, citando nombres, fechas, lugares y tes
tigos; el publicista más notable en su época por 
su vasta instrucción, facundia prodijiosa, y ac
tividad incalculable en recojer, ordenar y emi
tir noticias curiosas., raras y diversas, vá á con
cluir ei episodio de Mister Jhon 0 ‘Daillycónuno 
desús periodos-más candentes, despuás del desa
fío singular que le propuso Bálsamo, y de que nos 
ocuparemos en el lugar respectivo de este volu
men. Morand, contestando á la Carta al 'pueblo 
inglés_ de nuestro' personaje, y ratificándose en 
las paladinas acusaciones que habia formulado 
contra él y que trataba de desmentir en la refe- 

,rida carta, llega á la aventura del anciano irlan
dés y se expresa de este modo:

'«¿Negará ese aventurero, traban miserable.

íVUJ \
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94 JOSE b a l s a m o

«escondido bajo un título que no' ji 
«conoció su esposa ál honrado,
«fanático Mistér Jhon'̂ '̂ '̂  en la cápilía 
«Báyíera, donde lé contó que estaba’ su mabidO 
«encarcelado por trampas; finjiendó queera pih- 
«tor de'notable habilidad y hoiúbre dé clase, dé 
«educación distinguida y de elevados séntimien- 
«tos?... ¿Se atreve á dar por una fábula ese mis- 
«tiflcador sempiterno que merced al oro del an- 
«cianp irlandés salió dé la cárcel, para ir con 
«su digna compañera á la casa de campo de 'Mis- 
«ter Jhon, donde ella debía hacer Compañía á la 
«valetudinaria hija dél, confiado viejo,'y él habia 
«dé ocuparse en decorar techos y habitaciones de 
«la quinta, sin tasa de tiempo ni dé remuneración 
«dé sus tareas artísticas?... ¿Con qué. sé défiendé 
«ese menguado burládoU de inmerecidas conñan- 
«^as del cargo de haber’ensuciado techos y/mú- 
«ros dé la quinta del bu,en anciano, con mamar-̂  
«rachós del género más estrambótico; aprove- 
«chando la ocasión de seducir y perder á una ■ 
«jóven desgraciada, con lá infame complicidad, 
«de la Feliciani, y esplotando su generosidad dé 
«una manera indigna, hasta que M i s p e n é - ,  
«trando el secreto de su oprobio, expulsó á las 
«sierpes, que habia incautamente abrigado al ca- ’, 
«lor de sus hogares?» '
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xix.

En Douvres hicieron amistad nuestros héroes 
<.pn un Monsieur Duplaisir, hombre de buena 
fortuna y de Yentajosas relaciones; pero de poca 
,¿gUcadeza y sobrado fácil a espontanearse en 
asuntos, que ningún caballero aborda y especifi
ca con la, lisura, y desembarazo de que este señor 
díó muestras en el proceso de Paris, y como 
^go-fayorable de Madama de Lamothe en el ne
gocio ruidosísimo del collar de diamantes. Du
plaisir.) prendado,de Lorenza, propuso á los es
poros Bálsamo el viaje á París en silla de posta, 
y_ aceptado,el partido por el transijente José, se 
verificó otro viaje como el de.Agliata y la Feli.-̂  
ciani de Roma á.Bérgamo; entrando el aventure
ra; oscuro y degradado, en aquella capital, don-r 
de pocos años después debia representar el papel 
cplminánte de un esplenderoso ,sémi-dios. El ca
pricho de Duplaisir por la italiana se. convirtió 
en una de esas pasiones, con que están penados 
debidamente ciertos afectos úlejítimos por una 
providencia justa y sábia, y en que los celos, la 
envidia y la imposibilidad de destruir trabas y 
pbstáculos, hacen el papel de esas, fürias vénga- 
,doras, qualos paganos apoderaban dé los gran
des culpables, para adelantar en sus almas los 
tormentos desapiadados del Orco. Obligado ácon-
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« »

J y ' j

' v : /

siderar á un marido despreciable, pagando la cos- i  
ta de una fastuosa residencia en París, no pudien- ,

' I ^

do imponer á la mujer amada el abandono, la se
paración ni el desvío de su consorte, y notenien- 
do valor suficiente para desligarse de vínculos,

* ' • *  ' T

que tanto oprimían su ánimo y laceraban su co- - -I 
razón, Duplaisir vacilaba entre multitud de'pen  ̂ i'l

'  • I

samientos contradictorios, detenidos en su ver- ; 
tijinoso rupibo por el temor de una solución 
aventurada, ó contenidos en su curso fantastico /'/; 
por la espectatiya desastrosa de una ruptura ir- 3  
remediable. i’]|

Pasando José Bálsamo por la esquina de 
Jacques de la Bouolierie^ y viendo cerca de uná ;-;|| 
farmacia un círculo considerable de gente, se M

'  * * '  * • y  **̂ k

acercó movido de la curiosidad, enterándose de î | 
que el cochero del mapqués de Chateaudun, gen- 
til hombre de S. M., habia sido atacado,deunac- y'l̂  ̂
cidente súbito, y yacía inerte y frió pomo un ca- 
dáver sobre el pavimentó, rodeado de esos papa-; .y| 
moscas que em: los siniestros públicos para nadáy;i| 
sirten, pero en cambio estorban en todos, con sp ;;i| 
importunidad y su estancamiento embarazoso én 
el teatrp de las catástrofes, queno saben ni pue- J  
den, ni quieren remediar. Bálsamo apartó con eŝ  
fuerzo á la muchedumbre que le impedía el pa- ;yj; 
so, y con todo el'aire de un doctor en el arte dé'ó  ̂
Hipócrates y G-aleno, tomó el pulso al que pare-\| 
cia finado; hizo rápidas pruebas de pulsación -en 1 |  
sienes y pecho de la víctima de aquel ataque ter-
rible; suplicó á uno de los circunstantes qUé A . '

' ■ Á

y  A i

. X *.
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' f



:  .vt

CONDE DE GAGLIOSTRO. 97
____ levantada la cabeza dei servidor de

Mi (^ateaudun, y sacando un frasco pequeño, lleno 
i - y e .  u n  licor rojizo, le examinó á la vislumbre con 

; Váiiencion esmerada, destapándole cerca dé los lá- 
'̂ Í)iós del privado de sentido,,y Vertiendo en su bo- 
’’CR, tres gotas, con minuciosa detención y exqui- 
'sito cuidado. Aun no liabia vuelto á guardar el
jfr^squillo cuando el accidentado abrió lô . ojos, 

■-desperezándose como el que despierta de un lar- 
. /-go sueño, entre los muripullos de admiración de 

ilamultiíud, que acalló el siciliano con un gesto 
, imperioso. El cochero, asombrado de verseen el 

suelo y objeto de la fija atención de tantas perso- 
, .'ñas se levantó, sacudiendo su librea para disi- 

^niularrsu embarazo, 7  pidiendo el sombrero á una
■ ■ obesa comadre, que le tenia amparado bajo su 
■''blanco delantal.
■ ;; ,; —¿Cómo te sientes? le preguntó Bálsamo con 

/ios fueros dé salvador de su existencia.
, Me siento bien, señor, repuso el criado da
■ '.vChateaudun, que recordaba ya su pasado acceso.

, ' ,-Perome duelen la cabeza y los lomos, sin duda de
" ,ia caida, porque fué esto un rayo, señor. Nunca 

\,,(meha pasado otra.
: —Pués hazte asistir por facultativo, mucha-

.. Cho, añadió José con significativa importancia; 
/■■porque no siempre tendrás Infortuna de que'te 
' .. vuelvan á la vida. Si tardo en llegar un minuto,

• buen amigo, hubiera sido tarde. Adiós.
", ;■ í La gente siguió al resucitado á cierta distan-
; / Cia, y maeseRochambert, boticario de Sainé Jac-

7 ' '

í *
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.vgMes, t̂estigo de esta escena, hizo entrar en su 
despacho al extranjero, tratándole como á hom- 
b̂re de la facultad; no tardando en quedar sor
prendido del saber y- esper-iencia de,un profesop, 
que de íiabló de la E'lora india y de los medica
mentos, empleados en las tribus africanas por 
los derviches, escelentes naturalistas; acabando 
el' buen farniacéutico por interesar á José en qüe

- ejérciera en París la profesión médica en deter- 
■minádas condiciones de prestigio y respetabili
dad; brindándole su establecimiento para punto 
de citas, gabinete de consultas y laboratorio par
ticular.

José mismo no creialos vaticinios halagüeños 
de maese Rochambert acerca del pronto y segu
ro éxito de sus tareas médicas; conjeturando 
que en una capital de tanta extensión y bullicio 

. debía tardar mucho en adquirir un nombre esa 
fama, que requiere atmósfera más diáfana y tran- 
quila;para repercutir, claro .y sonoro, el eco de 
una celebridad, no fundada en el estrépito ni el

- escándalo. Sin embargo, con no poca sorpresa, y 
: reducido su circulo á la botica Saint Jacques, 
tocó resultados tan imprevistos y satisfactorios 
,que decidió'extender la órbita de su asistencia fa
cultativa, si bien ocultándolo al farmacéutico,

; su amigo; á cuyo efecto alquiló un piso bajo en 
la Barriere, donde recibía de diez á dope de la 

'mañanaá los enfermos, espendiendo las medici
nas y visitando á domicilio á los que pasaban 
aviso en las horas, asignadas á la diaria con-

1
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.«ulta. Dos ó tres curaciones felices en sujetos de 
,t)uena sociedad impulsaron el crédito de Bálsa-
„ín.o.entre la gente de forma, y retirándose poco 
,ápoco de la clientela vulgar, con acuerdo de 
jiOiaese-Rochambert, se concretó á lo más florido- 
..ayudando ásu auge y al favor de su persóna,su 
calidad de extranjero, su lenguaje singular, sus 
conversaciones incitativas sobre países remotos 
y desconocidas civilizaciones; sus historias ex
trañas de conocimientos y costumbres peregri
nos, y su calma imperturbable Jen los lances de 
mayor apuro, que inspiraba á las familias una 
¡grande fé, sobre todo cuando veían conjurada 
.Ja crisis ó superado el peligro, sin una sombra 
de duda, ni un gesto de impaciencia de aquel sér 
,e.3CepciGnal y extraordinario.

:Bálsamo se equipó con lujo, compreníiiendo
cuánto influye el exterior en casi todas las cues
tiones de sociedad, y  regaló á su mujer algunas
Rilhajas; determinando mudarse al pisó alto de la
.Barriere, en la misma casa ‘donde tenia eh gabi
nete de consultas mátináles; yá quisiera sépa- 
;rar: á̂  Dorenza del asiduo cortejo de Duplaisir; ya 
jSe propusiera romper en deflniti va aquellas re- 
■laciones. Por aquel tiempo (1772) era el maestro 
de baile Monsieur Lyon uno de los tipos parisien-
..ses más favorecidos por la boga, y cabalmente
Josébabia asistido á su hermana, enferma de una
.erjipcion variolosa, negándose á recibir honora- 
.rioSj para estimular por el agradecimiento sus 
informes favorables en los primeros círculos de
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100 JOSÉ BÁLSAMO ,

la capital. E ti la noche dei lunes, 21 de Diciera-'y 
bre, dio Lyon á sus discipulos un ostentoso bai-hl| 
le é invitado á la fiesta nuestro héroe, se presen
tó en ella con la Feliciani, amboá equipado&i'5| 
como príncipes, y causando en aquella numerósa * 
y escojida reunión el efecto que Bálsamo aspira
ba á producir.:

XX.
i ’ v.-i

' i ' L

*'4

Apenas supo Duplaisir por las revelaciones
de Lorenza que Bálsamo trataba.de abandonar,'lil 
su domicilio, trasladándose á la Barriere, calcií-;í-| 
ló que el siciliano quería poner término á sus re 

, daciones; Sospechando por sus obsequios recien-I 
tesá  la Feliciani, y más que nada por haberlaq| 
presentado con tanta fastuosidad en el baile.dé;|| 
Monsieur Lyon, que se proponia buscarle empleó '^ 
mas útil, haciendo ,á su consorte escalón de aín- t i  
biciones que él n0 î)odia satisfacer; Entonces/y,|| 
con todo el ascendiente que tenia en el ánimo^de á  
la italiana, empezó á cultivar su desprecio y  ,sul| 
odio háciaun márido, bastante vil para trocaF; 
en mercancíá las gracias de una esposa, cuya be- | |  
lleza y decoro merecian el culto de un amor in-*i 
tenso; proponiéndola romper la sumisión' ver? :| 
gonzosa de aquel aventurero miserable, quelah$yi|
ría apurar ún dia, más ó menos próximo, el cá-^á
liz déla ignominia, y para prueba decisiva da quesT' V-

'  ' v d !

■

■ ■m■'M
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^stos consejos no eran disfraces especiosos del 
egóismoV Duplaisir sa compremetió á proporcio
nar á la fujitiya médios hábiles de volver áRo- 
'lüáyal seno de su familia, si preferia esta de
terminación á vivir en la independencia ó al 
abrigo del tierno amor que la profesaba. Loren
za, qne una vez fuera del camino por donde la 
jiabrian guiado su educación é inclinaciones; 
.carecía de talento y malicia para trazarse una 

' parcha consecuente, en cuanto cabe^en las exis- 
-fcncias del género de la suya, tomó estas decla
maciones de Duplaisir por efectos de una pasión 
impetuosa, y aunque había resistido á las sujes- 
iiones repetidas de su madre sobre entablar el di
vorcio, cedió á las instancias de su amante, con- 
pntiendo en huir del lado de su esposo, y en 
oc^iltarse en una linda casa de campo en Fonte- 
nay-aux-roses, uno de los más deliciosos con
tornos (alentours) de París. Tan pronto como 
José dispuso la traslación á la Barriere, y dio 

. ,6us instrucciones en tal sentido, Lorenza désa- 
, pareció de casa, y Duplaisir fliijió.admirablémen- 
'te la sorpresa más dolorosa por esta fuga.; pero 
no engañaron tales . apariencias .á Bálsamo, que 

'.se.resolyió al castigo ejemplar de aquella rebel
día conla firmeza propia de su carácter.

Sin perder el tiempo fué Cagliostro' á casa de 
.-Madama Saint-Dizi^r, vieja opulenta en Saint 
Jácyues, á quien suministraba su agua maravi
llosa para conservar la frescura de la tez y su 
oleo santo para teñir el pelo de un negro lustro-

^ 4  • < \

V '
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1 0 2  JOSÉ BÁLSAMO
*»

SO, y en la tertulia de esta señora habló^á Mon-*
siéúr de Lacaze, secretario del ramo de 
en el Parlamento; confiándole la escapatoria de 
su mujer, sus indicaciones para creer áDuplai- 
sir cómplice, sino causa, de. la evasión, y su de
seo de que encontrada la prófuga fuese 
en un encierro, en expiación de su culpa y.eñes¿- 
carmiento de sus propensiones á una inconve^ 
niente y peligrosa emaacipacioñ. Monsieur de 
Lacaze, enterado del asunto, citó á Bálsamo á su 
oficina para el dia siguiente; haciéndole firmaá 
la solicitud para la captura y arresto de su Es
posa, petición que déhia iniciar los procedimien- 
tos y diíijencias de un actuado formal y 
fie controversias, como veremos pronto. TomadU 
con'empeño este negocio por el secretario dé > 
policía, claro es que los agentes y subaltérhóS, Ó 
fiel ramo recibieron órdenes algo más apremian^ ;' ;: 
tes y estrechas que las comunes; comprendiendo 
lo que les iba en cumplir los deseos de su gefe, y 
cumplirlos en el menor espacio posible y con las 
consecuencias más completas que fuesen dables á

*N

SU comisión. A los trés dias de expedidas las ó'r-" 
fienes anunció Monsieur Lacaze á nuestro héroo ' .f 
que Lorenza, encontrada en su refugio de Fontéí '̂ 
nay, conducida á París en un carruage uelulaP, S 
y presa en Santa Pelagia (cárcel de mujeres), J 
aguardaba en sala particular de reclusión que 
su marido pronunciase su sentencia, fijando el 
tiempo de su detención hasta un año de máxi^ 
mun, ó bien la restituyera la libertad, haciendo

j.
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CONDE DE CAGLIOSTRO.

ronstar saperdón en el expediente. José marco 
. Ls-meses al ca-stigo de la. Feliciaiá, señalando

iina pension módica-á la reclusa para qne distin
guieran su trato y alimentos del réjimen ordina
rio de aquella casa de-correccion; obteniendo nna 

■ iucomtinicacion absoluta, interior y externa, 
que debia duplicar las penalidades de aquel se
mestre de purgatorio. En cuanto á ropas y al- 
liajas de su mujer. Bálsamo las hizo recuperar 
por la policía de casa de Duplaisir, quien tuvo 
puen cuidado de callar porentonces, temeroso de
una complicación en el proceso, y asombra.do de 
la influencia del siciliano cón las autoridades 
gubernativas; pero juró vengarse del , golpe que 
desbarataba sus proyectos, humillándole en,su.

■ país, y esto esplica las declaraciones^ de este hom- 
bre en el célebre proceso de Monseñor deRohan.

José continuaba con éxito la profesión medi
ca, con sus agregados de preparaciones especia
les, como las expendidas en la fonda del Sol en̂  
Roma, y algo de alquimia entre sujetos imbui
dos en este sueño de las fan ta^ s delirantes, y en
SUS accesiones, el elíxir de la vicia y el secreto e a
perenne juventud. Ya se habían dado algunas 
quejas en el Parlamento contra el médico intruso, 
unas exigiendo que se obligara al extrangero^ á. 
presentar sus títulos á la subdelegacion de PanS, 
y otras reclamando sencillamente que se le prohi- 

' Mera el ejercicio de la facultad; pero la protec
ción de Monsieur Lacaze habla frustrado estás

y ninguna dió márgen á espediento^
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JOSÉ BÁLSAMO

en molestia ó perjuicio del curandero italiano. 
Buplaisir atizó el fuego contra  ̂Bálsamo, valién- - 
dose dé escitaciones y dádivas para que cier
tos doctores denunciasen abusos indignos y ver  ̂
daderos crímenes del siciliano, hasta bebidas y
operaciones abortivas; pero tampoco surtieron ,
efecto las acusaciones, y la sombra del secretario 
de policía, siguió proyectándose, benéfica y ga-~ 
rantizadora, en el físico de Madama Saint- - 
Bizier. Por desgracia del curandero, Monsíeur 
Lacaze fue promovido á una plaza de togado en , 
Tours, y no conociéndole, entró en consulta en 
casa del barón de Jacquart con el subdelegado 
de medicina nuestro héroe  ̂tratándole coii cierta . 
ironía desdeñosa. Faltando la protección en .el 
Parlamento, y siendo la misma subdelegacion la-
querellante, el tribunal prohibió á José Bálsamo
la profesión de la medicina bajo las conminacio
nes más severas; dándole tres meses de término., 
improrogáble para traída y presentación de susí 
certificados y diplomas; debiendo sufrir exámen;
además para pbtengr reválida que le autorizase
al ejercicio de su arte, en conformidad á las le
yes -del reino.

/
V

= Nuestro personaje, creyendo bastante castiga-- 
da á Lorenza con cuatro meses de rígida reclu- - 
sion en Santa Pelagia, fué á verla para juzgar/ 
de las disposiciones de su ánimo; hallándola ar- - 
repentida, y deseosa de-abandonar aquel lóbrego  ̂
recinto, para seguir á su esposo, como entendm= ' 
que era su obligación. Árbitro de abreviar élv
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CONDE DE CAaLlOSTRO.. ' 1 0 5

castigo, como .lo había sido de imponerlo dentro 
<del término, de la ley, Bálsamo perdonó en debida 
forma á la reclusa, y puesta en libertad por ói*- 
d̂en del Parlamento, la Feliciani, fue trasladada 

en coche por su marido al piso principal de la 
<iasa de la Barriere, lujosamente amueblado para
recibirla.

XXL

 ̂ No queria Bálsamo abandonar á Paris hasta 
que dieran él fruto que de sellos se prometía dos 
negocios, entablados con tanto interés como siji- 
io: el uno con cierto fanático por la alquimia, 
-ejnpeñado en conYertir el azogue en plata, según 
las indicaciones del libro de los Secretos áureos

. •  ̂ • s

1 /de Juan Hemstad, y el otro con la crédula Mada- 
nia Saint-Dizier, ilusionada con el elíxir ejip- 
ciano, que debia hacer en su físico una restaura
ción prodijiosa; deyolviéndol^quella lozanía y 
aquel vigor de los treinta anos, de que hab 
abusado un poco la buena señora, á decir verda 
Un ensayo feliz de la dirección de José habla 
imbuido más y más al maniaco por la ciencia

j

hermética en la posibilidad de la conversión 
química que afanosamente procuraba, y el bar
rote que resultó de dos meses de fusiones en la 
retortaj llevado al exámen pericial por Bálsamo, 
fué reconocido por contener más de uñ tercio de
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id6- BALSAMO
piata de su compuesto; enloqueciendo de alegría 
al saberlo el ardiente discípulo de Avicenav 
Tbeof>rasto y Evónimo. Madama Saint-Dizier sé̂  
preparaba á la reconstitución de su naturaleza, 
tomando todas las mañanas un baño de leche 
cada tres dias una. pocion de jarabe de la sa-„ 
lud, tónico que lisonjeaba infinito las esperanzas  ̂
de ia  vieja rebelde, que confundía el efecto mo
mentáneo de las drogas escitantes con los impul
sos de un temperamento, provocado á su regene» 
racion por̂  estos preliminares de remedio más 
eficaz y decisivo. ’

Duplaisir, desesperado de no ver á Lorenza,-' 
despues de su salida de Santa Pelagia, por maS 
que rondaba la calle como pudiera hacerlo un 
imberbe escolar, le escribió por lá pequeña posta  ̂
ó correo interior de París; pero la Peliciani en-- 
treg'ó la carta á su marido, despreciando á' un- 
amante, que tras de las exageraciones amorosas- , 
de un Orlando, la abandonó á los rigores de stx̂  ̂
suerte, sin aventurar un paso en favor suyo para 
^rescatarla de u:^||duro y penoso cautiverio. 

Luplaisir  ̂exasperado por el desden de ^Lorenza- 
volvió, á^escribirlé, esta vez sin firmar la epís-- 
tola; amenazando con hacer matar á un v il ' 
esposo, que no merecía poseer el tesoro de gra^ 
cia y de ternura que robaban quien mejor sabia 
estimai l̂o;- apoyando su resolución con juramen:**̂
tos tales que traían á la memoria el trehiendU

*̂

por la laguna Estigia; al cual no se 
á ser infieles los' Dioses del Oliñipo pagano.
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- ■ José enterado de esas extremidafles furiosas 
de Duplaisir, privado del lucrativo ejercicio de 
ía liiedicina por el Parlamento, no sabiendo ya 
CGíno desembarazarse ' de las impaciencias labo
riosas ílel ̂ alquimista, cansado  ̂de la farsa rege
neradora de la Saint-Dizier, poseedor de dos mil 
escudos en dinero y más de quinientos en ropa 
y alhajas, aguijoneado por ese espírHu de in
quieta movilidad que de viaje en viaje le condu
jo al altar de lá apoteosis y al ara del sacrificio, 
decidió abandonar á París, no sin hacer de la's 
suyas para dejar en la Babilonia europea las hue- 
Jlas .oi’dinarias de su paso. Al admirador de la 
ciencia recóndita de los Geber, Morienos y Cro- 
llos, supuso un viaje á Malta para conseguir dep 
sublime Althotas, alquimista del Gran Maestre, 
la clave de la'famosa taMa sMaragdina de Hér  ̂
mes sobre las transmutaciones de la materia 
prima, y á la loca del barrio de Saint Meques^ 

-fingió una espédicion á la isla de Ródas á con
sultar con el rabino Benjamin Achirat, sabio de 
Egina, si el elixir restaurador del Oriente debia 

^su acción más pronta y admirable gue en los 
paises europeos á recogerse allí, frescas y legíti
mas, las drogas secas y adulteradas que circula- 
“hanen nuestras farmacias y depósitos de plantas, 
raices, gomas y productos asiáticos. Uno y otra 
de' los clientes de Bálsamo creyeron efectivos los 
móviles de su espedicion, y encargándole pronto 
regreso, le dieron muestras de sü liberalidad, 
acompañando las sumas con delicados obsequios

I »'ñV'-
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108 JOSÉ BÁLSAMO

para el sublime AÍthotas y el sábio Benjamín, 
sumos sacerdotes del saber oculto. José y Loren
za abandonaron á París en silla de posta, en 
dirección á Bruselas., proponiéndose atravesar 
la Alemania y entrar en los dominios ita
lianos. . '

1 '

Estas aventuras parisienses fueron publica- . 
das en el folleto de la condesa de la Mothe, 
intitulado—«AÍ2 correspondencia con el conde

justificándosela prisión de Lo
renza y la prohibición de ejercer la medicina 
José Bálsamo con certificaciones de los espedien
tes respectivos, y Morand hizo uso del texto* 
y de las certificaciones en sus violentos artículos 
■contra el siciliano en el Correo de Europa\ pero 
audaz y descarado como pocos, sostuvo nuestro 
personaje en' su ruidosa Carta al pueUÓ inglés 
•que el Bálsamo curandero.yJa Feliciani reclusa 
nada tenían de común con el.conde de Cagliostro - 
y la condesa Serafina de Feliziani; desafiando á 
toda la policía de París á probar lo contrario si 
tenia médios de hacerlo.

XXIL

Ora cediese Bálsamo al vanidoso pensamiento 
vde lucil^sus aparatos de buena fortuna en Pa- 
lermo, ya condescendiera con el capricho de Lo
renza por conocer la pátria ó familia de su espd-
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go ó bien la ley de la espiacion le reclamase para 
purgar algo de lo que debía en aquella primera 
escena de sus aventuras, és lo cierto que nues
tros excursionarios se presentaron en la capital 
de Sicilia, y que á poco de aparecer en ella,'José- 
fue reducido á prisión; reabriéndose el procesa 
de Maraño, y teniendo que contestar á los cargos, 
que le resultaban en el asunto del falso testa- 
inento del marques Mauricio. La esposa de Ca- 
gliari, tia de nuestro héroe, habia fallecido ha
cia dos años, y el cambista no queria ni oir ha
blar de un sobrino que le proporcionara tan 
sérios disgustos; por lo ' que fué inútil la visita.
que, estimulada por su marido, le hizo la Feli- 
ciani á Ande interesarlo en la situación angus
tiosa, en que ge encontraba á su regreso impru
dente al país natal. Por buena estrella de.nues- 

. tro singular personaje, llegó á Palermo á los dos 
meses de prisión el barón de Brettevil, caballero
á quien trató en Roma con alguna confianza y
que gozaba de consideraciones en aquella ciudad 
donde poseía bienes patrimoniales de bastante 
cuantía. El barón fué á la cárcel al primer aviso 
de José, por conducto de su cpnsorte, y enterado 
minuciosamente de las causas que se sustancia
ban contra el diabólico mancebo que tantos abu
sos cometiera en acjuella capital, prometió inter
venir en favor del procesado con toda la valia de 
sus influencias; neutralizándolos esfuerzos de la 
administración de la obra pía, perjudicada por el 

' testamento falso, y los manejos del platero, que

y\
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ño perdonaba paso ni recurso por conseguir lU' 
venganza de su estafa y apaleo en el negocio del

t

tesoro escondido/Ni en uno . ni en otro de-los
s

procesos era evidente la  responsabilidad crimi- 
;nal de Bálsamo, y ^ayudando á esta circunstan-, 
eia los buenos y válidos ■ oficios del barón de 
Bretteyil, se logró en ambos la absolución de la
instancia, si bien con la cláusula de destierro

/  «

_en el de Maraño, para satisfacer en algún modo 
el vivo resentimiento de aquel hombre, cruel- 
naente burlado por Jesé y sus dignos camara
das; abandonando á Palernio nuestros expedi
cionarios para ir á Malta, donde Cagliostro lle
vaba misteriosos planes.

Malta era entonces lo que Liorna en nuestros 
,dias; el punto,preciso de converjencia de las ci
vilizaciones europea y asiática en intelijencias, 
.relaciones y tráficos; concurriendo á mercado 
•tan fácil á toda suerte de especulaciones, negó-* 
cios y  giros, tipos notables, curiosos y pintores
cos, entre los cuales se familiarizaba el hombre 
observador y comunicativo con todas las tradi
ciones, costumbres y maneras de ser de los pue
blos principales del Oriente y de nuestro litoral 
franco, del Mediterráneo hasta el estrecho de 
Calpe. Allí entre el armenio, el griego, el turco, 
el tunecino y el africano, se agitaban el judío 
holandés, el comisionista aleman, el negociante 
británico,. el contrabandista genovés y el galo 
aventurero. Allí-se traian á contratación los ele- 
mentos más yários de la producción natural.
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industriosa y artística, de dos regiones del naun- 
do; las rarezas más curiosas de cada país, pror- 
vincia y localidad, y hasta objetos, laboraciones 
y particularidades, que solo tenían exhibición 
• franca allí, donde nada era extrañable ni ilícito. 
Allí, eptre el corsario de Trípoli que bebía el 
cafs-Siu endulzarle, el viejo israelita; que sorbía 
uña Virginia en menudo polvo, el bizantino,, fu
mador,de aromático latakié, el sajón, que sabo
reaba el gim como una ambrosía, el zantino, 
mascando vena de tabaco, y-el hamburgués, nun- 

. ca harto de cerveza, se recojian noticias, se cono- 
cian secretos, y se ^averiguaban operaciones,.que 
da imajinacion más privilejiada no .alcanzaria á 
■concebir en los términos de su^efectiva y patente 
ppsibilidad. Allí buscaba José , Bálsamo en el 
vtrato y comunicación con los extranjeros, gente

9

■nómada, hombres de Valer, de esperiencia ó de 
! práctica en diversas partes deí globo, instruc- 
' cion diferente de la que proporcionan el estu- 
.:dio. y las tareas abstractas; especialidades: de 
¡distintas zonas que recoger y .esplotar o^rtuna- 
¿mente; materiales dispersos del saber teórico y 
iqiráctico de cada raza y de cada punto, herencia 
recibida de remotas edades, anónimo beneficio de 
invéntor incógnito ó de importador ignorado, ó 
movedad coetánea, poco extendida aun en süs 
■ procedimientos. Allí,'en tres meses de residencia,
- aprendió José entre los rabinos de Asia laadivi- 
í ñacion de la pa¿oma,(niña.vírgen); das aplicacio
nes magnéticas de los ejipcios; las preparaciones

\ * t
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1 1 2  JOSÉ BÁLSAMO
estimulantes del ópio, del hátcliis y del líqueu 
entre.los indianos; la eyocacion de los muertos,- 
tan usual en las sectas sombrías de la costa de 
Coromandel; los augurios peculiares al fetichis
mo malayo; las comunicaciones con los espíritus
de los lúgubres buddistas; y allí recibió de rega
lo la antigua cornelina que le sirvió de sella, 
cuya cifra era una serpiente, llevando en la boca 
■una manzana, y traspasado el cuerpo por aguda 
saeta, obra antigua y de admirable perfección en 
el grabado.

Bálsamo sacó además modelos de cajas, fras
cos, botes y singulares envases de pastas, fru
tos, esencias, gomas y espíritus, los más raros 
y  preciosos entre asiáticos, africanos y europeos; 
recojió etiquetas, sellos, tapas, marcas y signos, 
de las fabricaciones más estimadas y costosas en 
cada país, dotado de especialidades productivas; 
acopió grah ca,ntidad de pequeños y extravagan-, 
tes objetos, procedentes de pueblos remotos,' y 
que ya por su materia, ya por su estructura par- 
ticulai^ indicasen su origen de una industria sin 
relación con la nuestra, y empleó una parte 
de su capital en pedrería, por conocer,algo el 
ramo desde sus negociaciones en Lisboa.

Nuestros viajeros pasaron á Nápoles donde* 
José tropezó sin buscarlo con un rico mercader, 
imbuido enlos arcanos de la alquimia, y en so
ciedad para las operaciones hermética con cier
to fraile franciscano, grandemente persuadido 
de que entendía como nadie el lenguaje sibilítica*

1 ̂

\

%
'  ♦ ¿

• V '  r

•

\

. > 

' " ' ' ' y

, •' • I

r-

'

♦ J

'' ^
.  Á o

w f '

w-i
• f  \

' '  - V ’

• / '
♦ J •V*

, V

/

j i u



t  .

. f  ■

■\í.

-i' H

/  •

>
< »

í,í

CONDE DE CAGtLlOSTEO. H 3

de Roguer, Vulstaclio y Libavio, por más que en 
tres años de horno, constantemente 'encendido, 
no'se hubieran observado los fenómenos de cris- 

■ talizacion délas promesas crisolójicas de dichos 
• Revesados autores. José conoció que su negocio

consistía en separar al-codicioso negociante del
hijo del Patriarca de Asís, y' se dió tan buena 
maña para el caso, que á los seis dias d@ consul
tas, el religioso, picado de la preferencia con que 
su sócio trataba al extranjero, declaró que su 
voto de pobreza chocaba con aquellos trabajos 
en la piedra filosofal; abandonant^ el campo á 
su émulo, que no creyendo una pizca en la trans- 
tomadora y vana crisopeya, estaba en mejor 
disposición seguramente de embaucar al obtuso 
comerciante y sacar partido de sus fantásticas 
ilusiones, como es de . suponer qué sucedería 
cuando un hombre tan inquieto y emprendedor 
como Bálsamo, se detuvo cuatro meses én aque
lla corte, sin otras ocupaciones y hazañas, que 
refieran sus enemigos ó él relate en el extenso 
proceso ante la Inquisición en Roma. *

- Lorenza, que habla escrito á &u familia en
viándole además algunas alhajas y curiosidafles 
dé las adquiridas en Malta, enseñó á su esposo 
una carta de su hermano, en que recordaba- con
cierta especie de reconvención melancólica las
'promesas de fortuna y prosperidades, con que 
solía halagarle Bálpamo en otros dias, y fuese 

.inspiración del momento ó plan en lo futuro, 
José autorizó á su consorte á invitarle á reunirse

8
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ĝ l4 _ JOSÉ bálsamo
Gon ellos en Ñápeles, librándole veinte escúdoS 
para la costa del camino; no tardando en pre
sentarse Bautista Feliciani, mozo de una belleza 
distinguida y en la flor de una lozana juventud, 
pero díscolo, huraño y poco idóneo para los des>r 
tinos á que le preindicaba la compañía de su 
hermana y de su cuñado.
I * . y

}

■ 5ÍO tardó fn  presentarse la ocasión, de dis-, 
gusto entre el marido y el hermano de Lorenza, 
porque José necesitaba instrumentos de sus ma- 
ras y Bautista tenia uno de esos caracteres de, 
independencia ruda, capaces de renunciar a sus 
más vehementes deseos, si revestían la apariencia.  ̂
mas leve de imposición, Ó siquiera _de coimi-
vencia con la
en su ánimo. La Feliciani, en vez de interve-. 
nir discretamente en la cuestión con el ca,rac-“ 
ter de' su parentesco y esa diplomacia insi
nuante de las mujeres, dejó inclinar labalanza- 
hácia el cariño fraternal, y fue causa de una, 
desavenencia, que no podia tener otra
oion que romper y separarse los hermanos poll-

■ Bñ Marsella entró Bálsamo en íntimas cô .. 
nexiones con Madama de Framblart, viuda deí
un rico negociante; madre de una preciosa

1
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GONDE DE CAGLIOSTRO*

jéten, educada con solícito esmeró; muger de 
historia en la ciudad, y amiga de mucho tiem
po de un señor acaudalado, Monsieur Weis- 
villier, da quien áe contaha que habia salvado

'  I

más de una vez de , las inminencias de. una 
quiebra al difunto Framblart, armador, 'ban
quero y atrevido contrabandista. El favor ex
traordinario, conque fue recibido José en casa

♦ 4

de la-viuda, escitó el resentimiento celoso del
anciano; pero Madama, que por mn 

nxievo' amante no’ queria perder al antiguo,.
’ . quien además carecía de cercanos parientes y era 

padrino de la linda Isabel Frárablart, se apre-, 
suró. á desvanecer sus sospechas revelándole: 
que Bálsamo se ocupaba de la regeneración de su 

/ser con los recursos de la ciencia ejipcia, que 
habia aprendido entre los sacerdotes, custodios: 
del saber tradicional de los tiempos Faraónicos. 
Era Monsieur'de Weisvülier un espíritu limita-' 
do y accesible á toda especie de supersticiones; 
pero afectando ciertas dudas de es^rit-fort (tipo 
común entonces), quiso hablar con el discípulo de 
los sacerdotesejipcíacos para juzgar de las pro
babilidades de su atrevida ' empresa, y Bálsamo 
Sé comportó de tal manera en la consulta que el
pobre señor salió más ciego que la misma Fram-

8 • •

, blart, prometiendo al restaurador de naturalezas 
agotadas queharia su fortuna con rejuvenecer á 

'1̂  señora, de. sus pensamientos^ y vigorizar suS: 
decaidas fuerzas, prestándose á todo cuanto fue
ra , necesario al . efecto, y proponiendo al docr
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IIQ  JOSÉ BÁLSAMO
tor oriental que fijara su domicilio en Mar-.
seña, . . .X, VDisimulado galan de la vieja lioertina, objetos
de una especie de ̂ veneración de Weisvillier, ex
tremadamente simpático á la joven Framblartá, 
quien traia de Continuo finezas y regalos, y has-- 
ta grato á la servidumbre por haber curado al 
cochero Gros-Jean de un reuma inveterado en la 
pierna derecha, Cagliostro se hizo dueño absolu-.

' to de aquella casa en poco mas de tres meses, y 
pensó en radicar su dominio casando á la linda:, 
Isabel con Bautista Feliciani, á quien presentó á, 
l a . familia marsellesa como su pupilo, caballe-, 
ro romano de noble cuna y  no escasos haberes.^

■ Madama no, dejó de notar que el caballero Fe-l 
liciani eratoermoso y fuerte; Isabel le encontró: 
parecido con el busto del Tasso, que con el de 
Ariosto, ambos en bronce, tenia en un gabinete, 
su difunto padre; el señor Weisvillier habló de, 
un buen dote si se encontraba un marido á gus-, 
to de la niña, aunque no contase con gran pa
trimonio, porque en su testamento seria otra co-- 
sa, y Bálsamo vió fácil y espedito el camino pa
ra colocar á su cuñado en escelentes condiciones;- ,, 
suponiendo que no habia sido indiferente a. los; 
encantos y habilidades de la ahijada de tan gene
roso padrino. José contaba sin la huéspeda, como 
suele decirse, y cuando comunicó á Bautista sm 
proyecto, pintándole el porvenir de felicidad y 
riqueza que le tenia deparado, encontró una hos-;

: « A.

*■
♦ 4
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¡ i :

quedad extraña en el mancebo, que acabó por.
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 117
declarar bruscamente que no tenia inclinación 
al matrimonio, y que no era para casarse con 
una tontuela rica para lo que habla dejado á Ro
ma, decidido á corrér el mundo con un hombre 
de genio y de recursos poderosos. Para mayor 
despecho de Bálsamo, la Feliciani tomó'el par
tido de Bautista, reprobando el enlace con la 
Framblart en terminos de una violencia extrema, 

■y todas las observaciones, instancias, mandatos 
y hasta amagos de rigor del siciliano, fueron es
tériles; reconociendo que no conseguirla doble
gar aquellas voluntades coaligadas contra la su
ya. Con la prontitud de injenio que le caracteri
zaba y la destreza manual que ya le conocemos, 
nuestro héroe flnjió una carta de Roma, en que 
se le-participaba la postración fatal de su suegra, 
Magdalena Fierri, y representando á maravilla 

’ el papel de tierno hijo político, hizo inexcusable 
su partida inmediata; sacando gruesas cantida
des á Madama y á su viejo adorador, por su- 

■ puesto con el compromiso de volver cuanto an
tes, y  favorecido con obsequios extraordinarios 
porta Framblart, que exigió especiales y priva
das protestas de regreso.
' Aquí pierden las huellas del conde de Cagliostro 

una gran parte de sus biógrafos y tratádistas de 
sus várias aventuras, y unos lo rastrean en Cádiz, 
y otros Yán á buscarle á Londres, siguiendo los 
rumbos de historias y reseñas, que no se han cui
dado de compulsar escrupulosamente^las citas di- 
yersas de estos autores, recurriendo, como lo ha-



' - }  ' i '

.  1 • *1
' 1

111
'  .1

I

■ ' i  '

i ’í ■:',
l '

> 1 .  '
1' H  ■:■■l'
j < \ | .  •

■i ' / : I I...f il'i ''
<1 :

ni"
: i i ' i '

I  : \ '  i

i  ■•!•

ii:, 'iI ; :  .1 ■ 1
i w r - \í’i'r.
• I ' i  i .  t i ,
''i::.:

i '
; * i .  ■

•'ni;'i i * i f  .

' ' I i

I  ► "  11 'Ii: ]n'I '   ̂I
* ’ ̂  I1 . , !f

ili;
Itti
iiilin;

t . ) •'i

r . i J i ;  I '  .
p  I 11ilitili

'tn L''’'ilib'.:
1 K ' :  •

Dii7-
< 1 '

! k '  I

¡j!l !'-h'\̂ -'

1- <ii> i l

!•< I r.

I .1

c . *.

r n  ;•

; |., Í-.

i;-“ m
/ 'i • /*i

' ^

• ^ .-íí ■

118 bAlsamo
cemos nosotros, á los <latos,oficiales, contenidos, 
en los procesos de París y Roma, ó bien y en sil 
defecto, á las indicaciones deMorand y de Mada-:' 
ma de la Mothe, que procuran analizar todo lo* 
posible los pasos de este personaje, blanco de;sus, 
encarnizados ódios. José dijo ante los inqüisido-' 
res que habla atravesado á España, sin más es-.'. 
peciflcaciones ni detalles; pero su enemiga en la 
causa de Rohan, en el fo lleto-«M  corresponcíén^ 
cía con el conde de CagUostro,»—&^ ]̂o el tés» 
timonio del cirujano inglés.Mister W. Sachy, dél 
cual aparece que el teniente Don Thiscio Napoĵ  
litano, con su mujer y un jóven hermano potí̂
tico, estuvieron en Valencia, procedentes t e
Barcelona, parando unos quince dias en la mis- ̂  
ma fonda en qpe habitaba el testigo, y que en: 
Alicante los volvió á encontrar, cuando allí estuv: 
v o  el cirujano e n  sus ,correrías facultativas por> >' 
la península ibérica; por cierto (agregaba Mis-; 
ter Sachy) que la conducta de la señora y tole--- • 
rancia de DOn Thiscio eran olq.etos en la última; 
ciudad de nada honrosos comentarios, por lo ^
evitó s u  trato el operador inglés, marchándose:
de Alicante sin despedirse de ellos. Cagliostro re-*,, 
chazó el testimonio de Sachy en su exténsa— 
\C arta  al pueblo negando que hubiese. j |
estado en uno ni otro de los citados puntqs. hl; 
conocido por consecuencia al cirujano británico;.; ;|| 
pero el gacetero Mprand, noticioso.de hallarspt- “ 
Sachy en Strasburgo, le escribió sin demora; oh’̂ ír 
teniondo d'G él ünci ratiflcacion miiS

;h'

• ; ‘ í rW?• ufTfí

V'.*
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Qa áe ciertos hechos vergonzosos de la Feliciaüi 
(jue el iracundo gacetero se apresuró á publicar 
en su Correo de Europa.

Lorenza, declarando ante los jueces del Santo 
Ôficlo, se contrajo á decir que en Cádiz, donde 

'enmarido trabajaba en la piedra filosofal con un 
señor rico y pródigo con eh auxiliar de sus ta-' 
reas, hubo un altercado terrible entre Bálsamo 
y Bautista, pretendiendo el primero que el se-̂  
gando se habla apropiado unas alhajas, estravía- 
das en él camino; por lo ,que Feliciani salió de la 
casa furioso; disponiendo José el viaje áLóndres, 
sin contar con su cuñado á quien abandonó en 

,1a perla del Océano,, con profundo pesar de éu 
hermana.

XXIV.

V Por mas que sea histórico nuestro relato, no 
faltará lector que se pregunte 6on estrañeza, ál' 

- ver esplotadas por nuestro héroe á tantas’ perso-  ̂
ñas de buena posición y de elevada clase con lá 
alquimia, la regeneración de la naturaleza, y los 

. elíxires de l'a perfecta salud y de la restauración 
.' de fuerzas desgastadas, qúé sociedad de imbéci

les era esa del siglo xviii, tan propicia á las 
fábulas de una pretendida ciencia, en pugna con 

, ' los decretos providenciales,' y tan accesible á lOŜ  
. advenedizos que se jactaban de esos conocimien-

i '  ..í
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120 ĴOSÉ BÁLSAMO
tos ocultos, cuyas pruebas costaban tanto á los 
curiosos, sin que jamás alcanzasen la realidad^ 
prometida por los embaucadores. A estos cándi/ 
dos de siempre, admirados de que la humanidad 
sea loca, ávida de lo nuevo, propensa á lo inve^ 
rosímil y amante de lo imposible, podríamos co;t̂  
vencer de que la sociedad del siglo xix, que tie
ne la preocupación de la despreocupación, como 
dice nuestro Fígaro (Larra), no es menos afecta 
ádos apóstoles de lo desconocido, ni menos in-. 
diñada á las ciencias ocultas, que lo fueron sus 
predecesores; pero baste á nuestro propósito con - 
citar á esos incrédulos en . la credulidad común 
los tipos de Cubí, frenólogo y magnetizador; 
Hume, en inteligencia, con los espíritus;. Hermán 
el de los espectros, y fantasmas, y los herma
nos Bavenport, esj^iritistas de grande espectá
culo: tipos que realizan en ésta, época algünoff- 
relieves, que hicieron tan notable en la suya al 
héroe de nuestro estudio histórico.

Apenas, llegado á Lóndres José, entró en co
nocimiento con la señora Fry y con el señor ; 
Scott, ,sócios enel estudio de la cábala de lote
rías, y muy convencidos ambos de que no habla 
casualidad en tal juego, sino combinaciones mis
teriosas, que el ingenio humano rastreaba en 
noble y asidua lucha con los arcanos de la suerte, 
dando alguna vez con la clave, merced á la esta
dística de observaciones que organizan ese saber 
de los que nada saben en puridad. Bálsamo era 
demasiado listo para no.aprovechar la coyuntu-
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 121
ra que le ofrecían los viejos cabalistas ingleses, 
y' quiso el azar que á los dos meses no cumpli
dos, dé formar terceto en el estudio de los nú
meros premiados ganase la compañía un terno de 
dos mil libras con guarismos fijados por el sici
liano con relación á los consejos de una-sonám
bula, y no fué necesario más para imbuir á 
nuestros cabalistas en que el extrangero era 
otro Simón el mago, y tampoco hubo menester 
de más el discípulo de Althotas para persua
dir á la Pry/ como al Scott, que aquello era Un 
juego pueril en cotejo con loque sabia en la 
ciencia del divino Hérmes, hasta engrosar las 
piedras preciosas enterrándolas, y endurecién
dolas despues de abultadas con los polvos con
solidantes.

Madama regaló á Lorenza un coljar, con se
tenta y dos brillantes formando estrellas radio
sas, y el anciano caballero obsequió á José con 
.una tabaquera de oro, primorosamente esmal
tada, y con su,cifra en diamantes menudos; en
trando los cabalistas en la manía de la piedra 
filosofal, aumentado el incentivo de exhorbitan- 
tes ganancias con la elaboración del elíxir de la 
vida, á cuyo hallazgo referia solemnemente Cag-

y

liostro la prodigiosa longevidad del patriarca 
Mathusalem, padre de la crisopeya. Todo fué 
perfectamente en los tres meses priméros de tra
bajo alquimista, y la Pry dió.su parte, lo mis
mo que el Scott, en los gastos cuantiosos de yer
bas, metales, espíritüs y combustibles; resultan-

í .

; \
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JOSE BALSAMO

do cumplidas todas , las predicciones de Bálsamo 
en cuanto á ebulliciones del líquido en la retorta; 
colores prismáticos del borborismo, mutaciones' 
y transmutaciones de las materias en fusión, y  
períodos de las proyecciones spagíricas. Be rev 
pente estalló entre los asociados una disidencia 
formidable; siendo de notar que mientras Scott 
nada intentara contra José, la señora Fry lé 
citó á juicio, acusándole de estafas á título dó' 
cábalas de lotería y de operaciones de la ciencia 
magna; originándose un proceso, fecundo en es-̂ ’ 
cándalos y en rarezas, en, que la irritada yieja,. 
sacó á plaza todos los propósitos confidenciales;^

V '

de Bálsamo, y este tuvo la audacia de
sé cabalista, contó el premio del termo, debido
sil clave particular, y negando bajo, la fé del ju-'
ramento los hecbos de,que la demandante no po- ;
dia presentar testigos, salió absuelto dé la de*̂ '
manda. '

Tanto madama dé la Motbe en su folleto au-̂ :;
tes citado, como el gacetero Morand, hicieron usol‘
de estos- autos para confundir al famoso aventu-;
rero; sin grande apoyo, á la verdad, en un liti<
gio, en que apesar de las imputaciones ydelos é:x>c
travagantes asertos de la parte actor a, los tribm-\

• M  ■

'  ' Á : .

V . Á

<5;-

• V . '  *w;í|
nales ingleses no hallaron elementos de justa conk̂ - , 
denacion del demandado, y de dos cólegas dék
nuestro héroe, solo uno salió ante la 
querellándose de sus engaños.
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, . Vagando José á Dios y á la ventura por la&: 
calles de la extensa y populosa capital, que atra^ 
viesa el caudaloso Támesis, acertó á ver en l a  
veUtana de un piso bajo, y en anclio cartelon^ 
el anuncio de una alüioneda; penetrando eii ia  
casa por curiosidad ó por matar el tiempo, corn;0> 
dióe la arrogante frase española. Los herederos-, 
deün celibatario, entregado totalmente al estu
dio, se desembarazaban de una,gran colección de 
grabados, antiguos y modernos, de una selecta, 
y numerosa librería, de una completa série de 
monedas romanas, galas, francas y góticas, .y do 
porción de manuscritos, papeles curiosos, notas: 

' y apuntes. Registrando Bálsamo los manUScri .̂ 
tos, abrió un libro cuya portada deciá“ <<M:í!50- 
neria ejipóia, expuesta y comentada por Jorge

y chocándole el titulo, leyó ligerameíi-, 
te las bases del sistema y determinó adquirir el 
voldmen; disimulando la elección con incluirle 
entre otros que le interesaban mucho menos.. 
Abonado el'importe de sU compra, salió José dei> 
local, Vivamente preocupado con aquel libro, que 
habla abierto dilatados horizontes en su imagi
nación volcánica; ofreciéndole un compuesto de 
mágia y de dominación mística, muy acepto á 
las inclinaciones' del aventurero siciliano; en-
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124 JOSÉ BÁLSAMO
r

sanchando con las solemnidades fastuosas de un 
rito oculto aquellas misteriosas operaciones con
que habia impresionado tantas inflamables fan
tasías; prometiéndole un nuevo y grandioso ca
rácter en las sociedades secretas, donde repre
sentar el papel de Gran Cofto ó sumo Sacerdote 
del ripto ejipciano, especialidad del cuerpo gene
ral de la Masonería. '

• s .  .  *  ^

A pocos pasos de la almoneda fue Bálsamo de
tenido por un caballero, de traza militar y de 
difícil pronunciación en el idioma inglés, quien 
acababa de ser informado de la adquisición del 
libro de Jorge Cofton por nuestro héroe, por ha
berlo visto en el inventario y preguntado por él 
á los vendedores. El coronel Falsteind, prusiano, 
maestro en la gran logia de Berlin establecida,en 
1752, y á la sazón, laborante en una logia de ma
sonería de York en Lóndres, no queria más que 
hojear aquel tratado,del rito ejipcio, y consin
tiendo en ello de buen grado José, entraron en 
una cervecería próxima, departiendo largo rato 
sobre la franc-masoneria. Tres dias despues de. 
esta conferencia Bálsamo y la Feliciani eran 
recibidos en la logia de Lóndres, confiriéndose- ,
les en un acto propio los tres grados de apreíi- ,

0

dices, hermanos y maestros.
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Hagamos alto un momento en nuestra narra-
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CONDE DE OAGLIOSTRO. 1 2 5

cion,' queridos lectores, para ocuparnos en gene
ral de la franc-masoneria;^pero antes de esta es
pecie de conferenda sobte una institución, tan. 
antigua como váriamente apreciada, cumple á 
XQi deber y conviene á vuestro gobierno algo que 
sirva de preliminar, siquiera haya de sen muy 

' -breve. El autor de/un li]3ro establece una corres
pondencia noblemente confidencial con l6s que: 
procura, instruir y deleitar con sus obras, y les. 
debe, á fuer de amigo, la verdad de sus conviccio
nes y sentimientos, y la verdad de su situacion y 

' condiciones. Al hacernos cargo, del masonisnao, 
tomó si nos refiriésemos á la compañía de Jesús, 
ningún móvil, .favorable'ó adverso, llevan mis, 
informes, recojidos en multitud de autores que 

’ tratan del particular, y yo, que ni seria masón ni. 
jésuita, por amor á mi libre albedrío, con todas las 
ventajas é inconvenientes de tal independencia, 
he tenido gusto particular en adquirir noticias 
de ambas sociedades, extraño siempre al patro
cinio y al ataque de sus constituciones y conse
cuencias, y desautorizado en punto *á conocimien
to propio de una ni de otra institución. Así pues, 
cuanto yo,os diga en este y sucesivos capítulos, 
consideradlo como una condensación , de curiosos 

' apuntes sobre la masonería, exenta de reserva
do pensamiento, y de -pretensiones de inicia- 

. cion en arcanos, que ni conozco ni deseo pe
netrar. ,,

En esa manía de antigüedad remota de la ma
yor parte de las. asociaciones, el masonismo re~
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JOSÉ BÁLSAMO
fere á Salomon el primer rastro luminoso de'su 
■origen, buscando en Hiram el jefe de la secta de 
masones, que erijieran^l templo de Jerusalem; y , 
Iiay quien remonte á Moisés y Aaron la cuna de la 
gran familia masónica, y quien suponga á Enocb y 
Elias fundadores en eVmonte Carmelo del rito de 
la fraternidad humana, bajo la idea dél grande ar
quitecto del universo. Estas afirmaciones carecen  ̂
de prueba posible; pero adjudicándose los hechos. 
históricos más culhiinantes, la masonería vé-en el 
Mesíanismo hebreo el trabajo secular de sus doĉ  
trinas, y en Juan el Bautista al precursor del 
cristianismo, evolución suprema del único Dios 
{Theos) y de la hermandad entre los hombres, con
tra el bárbaro politeísmo del imperio romano; y 
inieíitrás reverencia al Precursor, no dedica cul
to ni'memoria especial á Jesucristo, aceptando 
en su confraternidad á los que profesan toda espe
cie de religiones, con soló la exigencia del deisr 
mo; alegando que circunscribe su acción á ex
tender entre los hombres el principio fraternal, 
sin ligarlo á fórmulas religiosas que creasen in-í-'. 
necesarias exclusiones á su fundamental propó
sito, puramente humano y esencialmente prácth 
co. El rito ejipciano pretende que el Theos y él 
íñútuo’ auxilio del sacerdocio, la monarquía y  
la aristocracia, fueron principios masónicos, ve-̂ . 
lados á lá multitud pária del inmenso dominio 
de los Faraones por esas complicadas fórmulas; 
que Moisés aprendió como hijo adoptivo de Prín
cipes, y que trasladó á los levitas del pueblo dq
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■ Al?mhain, de Jacob yde Josef; recordando el em  ̂
peño de los patricios romanos por reservar de la

- plebe, las fórmulas curiales, hasta la retirada tû  
pjultuosa dé los plebeyos al monte Aventino.
■ La iglesia primitiva, en lupha tenaz con el

idólatra, comu^
jiis,ta en sus bienes, hospitalaria, entendiéndose 
por signos recatados, visitada en sus comuniones 
por apóstoles peregrinos, creciendo en los cruen-

- tos ngores de la persecución, dividida en catecú-
■ píenos, confesores y maestros, fundiendo todas las 
categorías en una propia consagración ala santa 
■idea, refujiándose en lo íntiiño de las casas para 
constituir sociedad de fieles, y guareciéndose en 
las sopibrías-catacumbas de Roma, ha dado tipo á

Via masoneria, para preciarse de provenir de ese 
“tronco, cual de Abraham procedieran Isaac é Is
mael. Citando la iglesia (dicen algunos libros ma
sónicos) auxiliada por los jefes de projénies bár-̂  
baras, convertidas al cristianismo, extendió sus 
conquistas por la espada de los vencedores, los 

 ̂ pueblos nórticos, ánglos, sajones y slavos, resis
tiendo en nombre de su nacionalidad á los mir- 
sioneros, que precedió á francos y normandos 
invasores, formaron una liga masónica, con tri
bunales -weíraicos, .juntas, secretas, y agentes 

,que se daban á conocer por señales conveni
das, esplicándose de este modo el'auge dé las 
asociaciones misteriosas en aquellos países, don
de es tradicional y patriótica la unión estre- 

y solapada, que dirija sin ruido el con-
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128 JOSÉ BÁLSAMO
curso de las fuerzas á un designio inquebran 
table.

I  •

' Dos grandes fenómenos de la Edad media sé 
atribuye el masonismo, que cualquiera de ellos; 
cuanto más los dos, ennobleceríaft considerable
mente al más preciado instituto: las cruzadas y 
los gremios artísticos ó industriales, que prepara- . 
ron la regeneración social de los siglos xv y xvr., 
■En cuanto á las cruzadas, ya se sabe que fueron; 
precedidas por la instalación en Oriente de ca-; 
balleros. hospitalarios de la orden de San Juan;- 
despues templarios por el edificio.del Temple c[\íq- 
ocuparan'en París, y esta orden tuvo que consa
grarse: á transijir en una fórmula particular el- 
misticismo de / los cristianos orientales con el: 
espíritu más realista y positivo de los cristianos: 
de Occidente, á ñn de crear una correspondencia' 
moral, como creó la comunicación entre unos y
otros por la lengua franca. De esta idea surjió : 
pronto un pensamiento: ei de radicarse en la es-, 
timacion de cr-istianos é infieles por una fácil.cá:- 
ridad, que px*escindiese de diferencias entre los, 
hombres, para no atender más que al socorro de 
necesidades y al alivio de infortunios; y tanin. 
consiguieron én este camino los templarios, quer 
hasta en las guerras de aquellas tres campañas; 
titánicas entre la cruz y la media-luna se respe-,
taron sus casas y^hospitales, donde se daba al-: 
bergue á peregrinos, extraviados y fujitivos, sé-
acojian enfermos, heridos y fatigados, yrecibiaU' 
remedio, favor y amparo cuantos lo hablan me-:
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CONDE DE CAGLXOSTRO. 129
mester, adorasen á Cristo ó á Mahoma. Relajado
;yá en sn integridad el intransijente espíritu're—
lijioso de aquella época, la orden del Temple, po
sesionada del Asia, cuando ya no iban á los san
tos lugares más que peregrinos, dueña en Euro- 
-pa de una inmensa fortuna, se organizó' en so- 

■ ciedad política, con sus estatutos, impenetrables 
fuera del círculo de sus altos dignatarios; sus 
-instrumentos dóciles, en los caballeros, iniciados 

. en las fórmulas, y no en el fondo del pensamien
to déla nueva organización masónica de la ór- 
den; sus afiliados numerosos, que sentian algo de 
grandiosamente extraño en sus misiones respec
tivas, obedeciendo con una adscripción absoluta 
los mandatos de una superioridad, respetada y 
temida como una Providencia. En el proceso de 
íloma declaró Cagliostro que la secta masónica 
-de la Estvechcí Obsérvemelo, se proclamaba ven
gadora de los templarios; conspirando contra el 
Pontificado católico y la monarquía, para.ñacer- 
les expiar el sacrificio de la órden á que presi
dieron Clemente V y Felipe el Hermoso. Respecto 
■á los gremios artísticos e industriales, su cohe
sión obedecia á un pensamiento, instintiva ó de-

; porque la fraterniza
ción, la reciproca y general ayuda de los herma
nos, y los símbolos, alegorías y convencionales 
cifras de arquitectos, artífices, fabricadores y me
nestrales, vienen á ser los caractéres predomi
nantes de las sociedades masónicas, definidas 
por el doctor Gliver—«/ííjrmoso sistema de mo~

9
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rouioa. velaao por
mí»6oíoí.» -B »  Escocia consta la mtrodaccu»
irm asonlsm o por'los aítnitectos 4^^
fa « n o  anadia de Kllwinnlni;, primer c«*r»  
en aquel país del antiguo rito escoces, hasta n
“ i i o  de la Idjia en 1742, en que tomd el pr^
mer rango la lójia de Santa Maria, que conse^
vaba sus arohiros desde 1598, consecutivament& 
^Mn interrupción, porque ta ^ma n o ^
 ̂ como lo hacia el católa»-

»  /

cismo. t
.. 1

* i í  •

d i ' A l ’v ' J

í»

Ŝo ês en el mediodia de Jluropa, sino en
y Alemania particularmente donde po. 

demos -rastrear los fragmentos de la idea 
-nica, tanto en l a  integridad de sus prmcip
tos que C l i n t o n  escribe-«gns qstón H a sw lo ^^
mura moralidad, siendo su élica la del crishú^
nismo, sus d o c tr in a s  las del vatriotismo y am^^

estos- principios por intereses relijiosos, políticos 
ó sociales y divisiones en sectas, de que no se ha, 
libertado L o s  vários institutos, respetabilasi* 
«IOS, por su antigüedad, ohjeto y-servicios a i;

civilización. España y Pranciá^
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CONDS PÍ3 CAGIJOSTRO.
abrigaban la; unión masóniea al am

^aro del principio de relijion, y bajo las formas 
^ado^as: de oongregaci bermaadádes y' co- 
ff*adíaBí olx 'FlandeSí en Iñglatefrá, y en la Oer* 
lOtahiá, los laborantes del lúasonismo no tenían 
i^eeesidad de escudarlo con otras aspiraciones, que

,su propósito, ni sus eficaces niedios de 
áceion. Bn Gastillaí y en el movimiento dé sus 
comunidades, jen las germanlas de la corona de 
j^ragen, y en las devueltas de París entre 5nr> 
p m lll y los lu isas, pelaires, tundidores, spder 
3?M, tejedores, forjadores de hierro, mercaderes 

traflCañtes ,en los mercados públicos (halles)^ 
^robaron cOii su acción colectiva que no era una 
comunidad meramente piadosa la qué los  ̂agrji  ̂
.̂a;ba y mantenia estrechamente unidos, como un 

foder, organizado para obrar en momentos proT 
cisos al servicio de una. idea, comuíi. El .'nortê  
■icemos propenso que el mediodia al estigma reli- 

JíiOSO en la ,e?:istencia política y civil; -disldénte 
siempre del Pontificado, á cuyos influjos réferia 
las continuas y desastrosas guerras del imperio 
■y ;laS. tuestiones entre los potentados alemanes; 
.aíVe:2ado á que los gremios coná1;ituyesen p̂oderos 
públicos, yrijierán verdaderas repúbliGas en'sus 
'Ciudades anseáticas, no desnaturalizó la fraterni-

de sus reglas; aplicándolás á'flnes 
déiénalteGimiento de .sus asociados por'la Union 
intima, el auxilio mutuo 4® las respectivas nece- 
.'Sidades, y.ios grados en la iniciación de sus in
dividuos, para. evitar subversiones anárquicas^

V
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J32 . JOSÉ BÁLSAMO
manteniendo nn orden que garantizara la estaM*
lidad déla institución.

En Inglaterra los franc-masones 
ron cuerpo social eiv926, y por mandato del rey 
Athelstane, y á petición del príncipe Ed-win,̂  se 
congregaron en capítulo en York, nombrando á 
dicho príncipe Gran Maestre de la orden; divi* 
dióndose está en 1567 en dos grupos, antiguos mal
sones de York y masones modernos, con dos Maes
tres, que con sus cismas debilitaron infinito la 
preponderancia de la poderosa asociación, la que, 
en tiempo de Guillermo III decayó mucho hácia 
el sur de la Gran-Bretaña, hasta no existir en la 

. capital más que cuatro lójias, de vida languide
ciente, en la época de la reina Ana. En el reinado 
de James II el rito escocés designó para Maestre
dé a q u e l l a  s o c i e d a d  pujante al barón de Roslico
y á SUS lejítimos sucesores, y en Irlanda se in
trodujo él mismo rito, con algunas modificaciones 
accidentales, creándose la lójia-madre en Dublin 
en 1729, bajo el maestrazgo y presidencia del con
de de Kingston. ,

En Alemania sufrió el masonismo una sub-
versión extrema*desde que cesaron en sus lejer- |  
cicios' aquellas familias masónicas de arquitec- |  
tos, tallistas, pintores, vidrieros, carpinteros y  , j 
alarifes que erijian catedrales como ;̂.

■ las de Colonia, Strasbprgo y Tréveris; abadías,:;| 
palacios comanales; puentes; castillos; casas S9- |  
lariegas, y barriadas de extensión en las capí-!|
tales y pueblos, ñoreeientes por sus industrias^ |
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'  CONDE DE CAGLIOSTRO 1 3 3

tráficos.- La reforma, con sus multiplicadas con
fesiones protestantes, quebranto primero la uni- 

, de pensamiento de ,1a asociación masónica, j  
las guexmas de relijion con España, Francia y el 
Inijperio, acabaron de absorver la atención en Ho- 

. íanda, Austria y las Sajoriias; mezclando en sus 
cuestiones á la mayor parte de los círculos que 

--eonstituian la confederación germánica,: y que 
sufrieron los cambios y peripecias, inherentes á 
una revolución radical, en que el jigante mosco
vita, y el héroe sueco, y el político prusiano, des- 
teáran  en sus arrogantes figuras las; fundamen
tales condiciones del porvenir de Alemania en los 

. .destinos continentales. '
4

< Witts, historiador juicioso de la masonería, 
asegura que Escocia y las lójias de York eran las 
fiepositarias de las tradiciones de la sociedad, y  
que la propaganda en Francia en el siglo xvii se 
debió á las dos sectas; por lo que las lójias fran- 
cesas carecian de sumisión á un centro común 
en da'independencia'de sus trabajos, hasta que 
se entendieron para fundar la gran lójia en 
París; confiriendo el maestrazgo al conde de 

. DerVentwater, ardiente jácobista, ‘decapitado 
más tarde en Londres por favorecer los planes 
de restauración de los Stuardos.

XXVIII.

Al iniciarse en el siglo xvin ese movimiento

\
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____ de Ia revoluGion fí'añ-̂

cesa, que produjo la 
los ánimos hasta el
que los restos dél feudalismo fuesen atacador, M- 
sus bases ciclópeas por el implacable ariete d#i 
una reforma radical y absoluta del modo de ser̂  
de los pueblos, él masonismo pareció el n ú c l»
más apropósitp para concentrar fuGr^as, qiie s-ĝ  , 
áprestabah á la acción, estimuladas por ésa ia :̂
quietud de todos los espíritus cuándo el soplo M- 
Dios los conmueve para vitalizarlos, como alirá^ 
gil limo de que formara á Adam. Esto, como oM 
serva cuerdamente Spen-Wháll, si contribuyó éU 
graíi manera al auge de la decadente franc-̂ mâ - 
soííeríai Gomunicándóla un impulso pfodijiósode
extensión y de influencia, redundó én perjulcioe- 
del pensamiento capital de la asociación frater-r- 
na para objetos altamente moraiizadores; por-r 
que las, .sectas relijiosas, políticas y sociales, ̂ sé- 
procuraron una egida protectora en él masonisf> 
mo:, disfrazando con sus ritos, alegorías y émv 
blemás, cruzadas contra la relijion, los poderes, 
públicos y las costumbres ordenadas y moraleá-̂  
eémo la de Adam Weishaiipt, profesor de derdcM: 
enla universidad dé IngolstaÚt;' fundador en 
logia de Munich de la peor secta de los Iluminad- 
dos, de quese contajió Francia enl787, '

En España se estableció en Gibraltar uña d o - - |  
jia en 1726, otra en Madrid al año siguiente, y  |  
latercera en Andalucía en 1731; arrostrando pe-: |  
ligros iñméns'G'S én un páíS j dóndé santos y sá* 'ví
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CONDE DE: GAaLIOSTRO.

Mos no .Imbian podidô  evitar las; vejaciones in- 
' qiUiisistoriales. En Italia se creó la primera lojia 
. reformada en. 1732 por un Ifijo del duque de Dor- 

a®t, según lo consigna Ruselli en sus 
italmnas. La gran logia: del Haya se fundó en 
1*731, presidiendo laceremonia el conde de Chesr

\

tarfíéld', y cuenta-Bremman que allí fué iniciado 
én el órdcn masónico el duque:de Toscana, emp.e- 

. rador, de Austria después, con elnombr0>de.Fran- 
cisco I. Colonia fue lojia-madre de la Cermania 
desde 1733 y Ginebra disfrutó del mismo grado

s

ijespecto á la Suiza desde 1737. En Polbniá se in-- 
trOdujo la masonería en 1735; pero; el rey Augus- 
to II, á. escitacion del Romano Pontífice, pros
cribió la hermandad de los Muratores-francos y 
■ SUS, convertí cutos, bajo penas severísimas,. quo; 
contuvieron los adelantos de la asociación hasla

f

■1784, en que las afiliaciones se determinaron 
enérjicamente. En Rusia, pueblo entonces de se
ñores y siervos, la masonería cund.ió, como Oo- 
Miñs lo cree del Ejipto Faraónico, entre, prínci- 

, pes y magnates; estableciéndose en 1740 la lojia. 
=matriz, en .San Petersburgo; pero las vehementes. 

‘ pasiones políticas de aquel imperio-infestaron de 
siniestras conjuraciones todas las lójias; extir
pando la autocracia aquellos focos de perenne y
sombría maquinación. En Prusia se fundó en

♦ \

I75£una lojia central, con asiento enBerlin, que 
rejia las numerosas lójias del reino de-los Fede
ricos, tan activas como penetradas deh espíri
tu unificador que distingue á la verdadera
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franc-masoneria, al decir de sus defensores 
Bien pronto se apercibieron, tanto la Iglesia - 

como los poderes temporales, de aquel moYimien-r;,,; | |  
to subterráneo por algunas trepidaciones, quê  
preludiaran el cataclismo pavoroso, comenzado 
en aquella Francia, donde moderno Nabucodo^' ; , 
nosor, osara decir Luis XIV—«2/0 soy el Esta- 
do.» El pontífice Clemente XII fulminó contra el 
masonismo la constitución In eminenti, fecha 
26 de Abril de 1738, imponiendo á los hermanos ; , 
muratotes la excomunión mayor; con reserva á 
Su Santidad, á escepcion deLartículo de muerte, 
sin perjuicio de las penas ordinarias contra los' , 
incursos en vehementes indicios de formal here
jía; encargando al relijioso celo dedos príncipes , 
la-extirpación de tan aciaga gente desús estados 
y dominios.. No contento, aun con esta declara
ción, Clemente XII publicó un Edicto en los es-.; 
tados pontificales en 14 de Enero de 1739, impo-v 
niéndo pena capital irremisible á los masones, - 
■ya lo fuesen ó pretendieran- Serlo, y á cuantos- 
auxiliaran y coadyuvasen á sus tareas pérnicio-t 
sas y sospechosísimas de herejía y sedición; exi
giendo la revelación de cuantos supieran algo ;; ; 
de asambleas ó trabajos masónicos bajo conmi---; d 
naciones de castigos severos, tanto personales; 
como pecuniarios. El Elector de Baviera, notH v--! 
cioso del fondo de ateísmo y perversidad de la d; ;; 
secta iluminista de Munich, proscribiólas socie- - . ;5 
dades secretas con un rigor en armonía con.los^ . d 
graves peligros, que suscitaban á las bases de to-;/ i ;
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 137
¿a'soóiedád humana, la relijion y la moral. En 
X737 ,se copiaron estas represivas disposiciones 
éñ JVIanheim, y en Viena en 1743 por órden impe
rial f^oro^ adoptadas, con agravaciones que 
aceptaron en sus respectivos decretos contraía 
masonería en 1751 España y Nápoles. El Papa 
Benedicto XIV, con ocasión del'jubileo-universal 
en/1750, oyó en confesión, en virtud de la reser
va de la Santa Sede, á multitud de extranjeros 
llegados á Roma para aprovechar las indulgen
cias, y obtener absolución de las' canónicas cen
suras por hallarse adscritos á misteriosas y re
probadas sociedades, délas comprendidas en la 
constitución In eminenti^ y alarmado Su Santi
dad, por el número y calidad de las sectas,' que 
denunciaban tantos penitentes de diversos países, 
ratificó las condenaciones de Clemente en su Conŝ  
titucion Próvida Romanorun de 18 de Mayo de 
1751; expresando el asombro y desolación con que 
veia crecer una semilla tan funesta para la igle- 
■gia.y el Estado. En el ducado de Milán se,toma
ron violentas medidas contra el masonismo en 
la pragmática de 1757, que fueron aceptáudo 
con breves intérvalos Saboya, G-énova, - Venecia, 
y Ragusa; distinguiéndose el principado de Mó- 
naco por las extremas resoluciones que contie
nen sus bandos de 1784 y 1785 contra toda suer
te de reuniones á puerta cerrada y con visos de 
congregación jnisteriosa, aunque probaran sus 
individuos que no pertenecían á los muratores,

i

francos, iluminados, ni libres pensadores.
/
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rBAlLSAMiD
No.faltaron gobiéraos que por lo mismo qiufi 

Roma abominaba á la masonería, armanda |
» I *

conti’a de sus institiiciones, y propagación de
d e

preyenciíonea; li

órQgi S
y

proyee^ ,

lógiaa el brazo de los príncipes
, sumisas á

de la Sede Apostólica, dispensaraíi 
riñoso patrocinio á los 
francos; atendiendo á su

t

con marcada, intención de 
to exterminador del Sumo 
Ta comenzó á fomentar el 
dicando para los ritos escocés y angloilos oríjê -̂ 
nes del antiguo rey Arturo, délos templario^; 
refugiados en Escocia, del obispo TomáS: Cram̂ t̂  
mer, denominado Azote de los principes^ y 
OliTerio Gromwell, el protector de la Gran- 
taña- Suecia prodigó-señalados fatóres á la pros 
erita sociedad,: autorizando, en 115'̂

1 apertura de úna lógia céntrica en 
presidida en la sesión inaugural por el 
heredero y Dinamarca consintió en Copei|haguú¡ 
una logia matriz, reconocida"’  ̂ ""

' Estado como una
embargo, dtó un curioso ejemplo de horror 
masonismo cuando sabedor el Sultán en. 1T48 
que existía una lógia en Oonstaritinopla, fandstf#r:| 
da por Un francés en casa de uú " 
tánico, hizo embarcar al francés, conminando^-1 
dragomán con la última pena, si permitía nuevu;^
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de la masonería, lo suficiente al menos para iiüéS-'
eü las peripeciás fñtur^' dé- la 

yifi  ̂ José -Bálsá-mG, trateííiós algo también deí 
egipcio, que: tomándole ,doi curioso' manus

crito dé Jorge Coftoñi adquirido en una- almo- 
líédá de liándres^ introdujo en varios países 00

4

fílO una variante accidental del rito común, qué- 
añadía consecuencias al pensamiento masónico,, 
sin desvirtuarlo’ un ápice. En esto llevaba (ía-̂  
gllOStro la mira de no áftontar las oposicioneS, 
anexas á la obra de todo reformador paladina^

O, como lO' fué Adam Weissliaupt 
y así es que aceptaba los grados do- 

.ógias á lOs que Se decidián á admitid- 
y se contentaba con los íiOnoreS dO GOftÔ  

i cuando repúgñában lá novedad dé sü4̂  
y cerernoüiás 

déSconfiádos dé’innovacionés, ocaSionádas á sen
sibles e:XtrávÍ0s de la idéá fúMamental d04a ásó- 
.clácion. El Sanio Oficia- de Itoniá incorporó á lOs 
á'átes dél proceso contra José eillfero-de reglá#  ̂
qüé modificadas dé. las dé Coftónj- Compú̂ O núéS-

'MMta entre ks' lógias álemaná-S y francesas^ y  
más ños debemos referir á ésé textor, i

SÚÍ

• '  * / í
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JOSE BALSAMO
y evidente, que á í^s explicaciones del procesan
do; porque ya hemos visto la facilidad, con que /g  
incluiá historias inverosímiles en sus revelacio-' 
nes á la justicia, y haremos notar más adelante,
■su propensión á lo maravilloso, hasta en perjuir 
€Ío de sus intereses en el paismo 
criminal.
. Bálsamo no se atrevió á acometer desde luegO; ''i| 

:SU obra disimuladamente reformista,^ ycomo ma
són del rito de York visitó' las primeras logias- 
de-Holanda, Italia y Austria, sin desplegar "ban-;. 
-dera hasta conocer en Alemania la predlsposiciou;

‘ ' • ' k■̂3
■ r

’ A > í '

á novedades de aquellos pueblos, que religiosa,' ^  i v

• ‘a'í
V  J .

'política y civilmente, trabajaban exaltadas pa-
■ ' . - . • • i ;  
••' - •»,!!:

’ V' V

sion'es, demasiado exigentes é imperiosas para 
que dejaran de influir en todos los centros de ac  ̂
iividad, incluso las coñfraternidades masónicaSj 
-cuyos objetos desviaron bastante de los que se 
dan por únicos y probos de la antigua institu-v 
cion. 'Cagliostro  ̂supuso que conspiraba su sectay/ft 
á la regeneración moral y física del iniciado; aŝ v̂  í l  
pirandoá la restauración moral por la prácticúlí|| 
fle las virtudes y á la física por la materia prima  ̂
resultado, de la piedra filosofal. Gon esta doble res-̂ - :1p 

" tauracion del ser, por la reforma del ánimo y por- /p  
la vivificación del elíxir maravilloso, debia ob-/ :̂ | 
tenerse la restitución del hombre al estado de lá y S  
primitiva inocencia, perdida por el pecado ori--/y‘'̂  
ginal: situación de rejuvenecimiento áqué daba; 
la regla el nombre de Como esfacll;/^
de alcanzar por esta exposición de ideas funda-:!'^

.  .  :íM

• . »1

• y . ' í c t

N i : '
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CONDE DE CAGDIOSTRO. 141

mentales, Bálsamo inYolucró la masonería con 
aquellas especulaciones herméticas^ de que tanto 
partido sacara en diferentes países, y él, que ase
guró á sus jueces én Roma que hahia modifica-  ̂
do'bastante el sistema de Cofton porque tenia

t

ó cuan
to le fué dable,de alquimia y adivinación, aten
diendo á la boga de estas especialidades^antástp
cas en su época y entre, gentés de la sociedad es- 
cojida. Tenido por los masones en grande venera
ción Juan el Bautista, como precursor de la éra 
mesiánica ó restauración moral del mundo, José- 

" igualó en categoría con él á Juan Evangelista,, 
alegando que el Apocalipsis no era más que el 
texto masónico de los primitivos cristianos, en
vuelta su doctrina en cifras y símbolos, familia
res á las gerarquías de la iglesia, y misteriosa
mente sagrados para el común de los' fíeles. Él 
rito egipcio suponía la comunicación de los her
manos, por medio de la (niña virgen) coir
los siete espíritus, asistentes al divino sólio, re-, 

. jidores de los siete planetas, hombrados Anael, 
Michael, Rafael  ̂Gabriel, Uriel, Zobiach'el y Ana- 
chiel. También se invocaban en la fórmula de- 
conferir el grado de compañero (segundo de la  
órden) los nombres sacros de Helion, Melion y 
Tathagráhimaton, cuya novedad admitieron al
gunas sectas de Iluminados; leyéndose en el cua
derno de Estatutos íluminisfas, impreso en París- 
en 1789, que estos tres nombres arábigos los re
cibió el conde de Cagliostro dé un hebreo,,

.4
\
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por el e^M tu dentro Gabalista^ êl ^
catado Padre por arte mágica anteg 

la  venida de jesucristo.- Todas las indicacion§|y ;| 
deHá^ro de reglas sobre el Gran Gofto (súm o^- 
eerdote del rito) convenían con el tipo singulí 
deBálsaino,v y donde pudo pasar êsla Acción;Jps  ̂
Jiizo creer qnesn existencia, renovada períódi^ l  
caPienteporla ciencia hermética, presidia de sB' |  
gloen sfglo 4 la orden egipcia en su extensiog: 
snoesiva por todos, los conAnes del universo. :
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®a e¡ste arroiglo de laiíjasonería-á »na soota á g  
Sil}, apoííiodo, -BálsaHiOiatendió áíiltrar en ella pop 
el nuávn rito cuanto ipodia conducir al lustre 
}̂fov;eolio de su persona, tanto como magnetizaiív 

dor, esfiritista y adiestrado eu adivinaciones por/ íl 
métodOSyorientales, cuanto un la crisopeya y sus¿ |

como irrealizaft’>f|
-bleŝ  Poresoliay en sus reglas pupilas, y niñogs:i| 
®Q; apartados taberuáoulos, ;en magnética comuvitl 
tócaeion con el Oofto, un Venerable de la lógiáí|' 
■©iniciado ,a quien se autorice á preguntar,..^.#
m im a s  5 sibilas, que en garrafas de cristal jaer¿|
•ñas de agua vierando que seles 
ípersouas, 1 ugares, espíritus 
4as. Por eso, y para grado supremo de perfeccioflyí.| 
■mofal, se preceptúa el retiro á un Sinai en ¿UPí:;̂
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pabellón, siónico, minuciosamente descrito, don- 
da trece maestros de la órden, pasando cuarenta 
dias con las ceremonias rituales de úna cuaresma 
líígida, obtienen la comunicación visible con los 
siete ángeles'primitivos; conocen sello y cifra de 
.dada cual de estos inmortales séres; logran el 
•pentágono ó carta-Tírgen, comcifras y sellos de 
'dlcbbs ángeles; adquieren por depuración ün pô
. ¿ér inmensoj una penetración sin líniites y una 
^voluntad constante al bien; se hacen partícipes 
•de lô  doiies particulares del Cofto, y con derecho 
‘d decir Gomo La rege^
'Aeración físicácompreñdia, hasta un período vi- 
t-ái de cinco siglos, á ihtérValos restauradores de 
^ncuenta años; pero la voluntad de Bios era 
natural escollo de esta obra humana de infusión 
íyayMcante, que imponía otra cuarentena en el 
plenílanio de Mayo. 'Bn este espacio de tiempo se 
;Cítapartian con otras prolijas preparaciones me-

. idiíánales las tres tomas en granos lie  materia
 ̂ ✓

de la piedra flloSofal,' causando 
■primera deliquios, -sudores y dvncuacíones 
ihdañtes; la segunda fiebre con delirio para la  ̂

■ íCaMa de dientes y ̂ cabellos y renovación cutánea ,̂,, 
•y la tercera, un largo y tranquilo sueño, en cuya 
duración se verificaba el fenómeno del rejuvene- 
'nimlento. Basta para idea general del masonismo 
_yparticular del rito egipciano, indispensables al 
iéctor para seguir el curso aventurero del hé- 

: de nuestrá historia en la nueva faz que le 
^taprime su afiliación á las .sociedades, secretas.

1
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Orieutado ya el lector en la variedad y mû Jr- l  
titud de sectaa, que ponían sus diversas aspira-r |  
ciones é interesados cálculos al abrigo del peu;ir-̂  
Sarniento fundamental y fóriñulas especiales dél-í| 
masonismo, habrá concebido la idea de que B á l- |

v : j S i

samo debiera á su afiliación en la familia masô v̂ ii 
nica rápidos medios de elevación y fortuna^ utb; l̂ 
lizando en pro de sus ambiciones el apoyo in m ei^  
so de.tantas lójias, extendidas por todas partesiíl 
y coiísiguiéndo á la sombra de una variante de?̂  
rito introducir en la masonería la alquimia y la §̂ 
^adivinación, convirtiéndose de simple maestro jde jl 
la comunión de York en Cofto de la secta ejípcia,^ 
y para algunos en una, y no la menor, de las jí 
supremas ftitelijencias^ que visitaban las - lójiaslíl 
para velar por el cumplimiento de los estatutos|ÍL 
sirviendo de intermediarios entre las centrales v :!  
las,de distrito en cada rejion. Cagliostro ensus;| 
declaraciones en. el proceso de Roma, y tratando^! 
del concepto elevadO: de que disfrutara en la már¡í| 
sonería, hasta tributársele honores casi divinogifî  
en varias ciudades de Alegandria por los herm^4| 
nos de la fraternidad, habla de Scieffortj gefei

,  '  . . . .  5  .  7  O - ,  j  ^

supremo de una secta atea, á quien predijo 
cana catástrofe, que justificó en breve con el:suj^É 
cidio; de Svedimbug, suizo que habla infestado jára
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CONDE DE CAGLIOSTRÓ. I 4 5

íñirioralés prácticas las lójias de su país; de Isaías 
Falle, gran rabino de los hebreos alemanes, cóm>- 
plice dé Weisshaupt en el iluminismo deprava

gior de Munich; del español Tomás Jiménez, á 
quien vió en diferentes paiseá bajo distintos, dis
fraces, sem'brandomn las lójias de la estrecha ob
servancia el ódio contra el Sumo Pontifleado y la 
¿loharquia francesa; diciéndose vengador de los 
templarios y representante del emplazamiento á 
uño y otro poder, hecho en la plaza Delflna' por 
él' Maestre Santiago de Molay. Todos estos per
sonajes fueran desconocidos sin llis revelaciones 
dé José Bálsamo ante los inquisidores de Roma 
y con esto sé prueba que libres del ultra-pensa
miento del siciliano,’y únicamente contraidos á. 
la propaganda misteriosa de sus principios en 
lás; sociedades secretas, carecian de la atmósfe
ra exterior que nuestro héroe Se procuraba á 
toda costa y por toda suerte de evidencias; sien
do cosa averiguada que la masonería le sirviera 
dé escabel- en sus planes de engrandecimiento, 
sin que él prestara á los masones servicio parti
cular y señalado. .  ̂ ^  ,■
; sYa que nos ocupamos en lijar las ideas en 

püiíto al carácter masónico del p#tendido Gran 
Gofto del rito ejipciano, evitando la interrupción 
dé nuestro relato sucesivo con noticias y par
ticularidades, que era preferible adelantar á los 
acontecimientos, y  en una digresión metódica co
mo la presente, abordemos dos cuestiones, ínti
mamente ligadas con la existencia dé Bálsánío

' I 10
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eni gÍ período l>rUla-nte que vacuos; 4  eumen^a ,̂
despues de las 
dieran; á. tal

de . q u e p r e e e , ?
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¿Greia Bálsamo qu la-cienoia
/en el lafeoratQiÚQ del t e ;\
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mano JNiaííei qn 
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„ .  0,an.4íar Ejina;

Ir ü;U:§,0S' antiga®s.: y?
dspnos,. en la raateriai pfiaai en la, eaOTersion 
del azogue en, plata,, en la elaboración hU’̂ an.a) 
del pro, en la p^oducelon artiflcial derlas,

■ sas,, en el aimento4e YPlíunen del; diaman-. 
pon

pplyos de. tan rara'virtud?’ ¿j 
^, esns rejeneraciones, físipas-por nio.dio del elíxir 
suprenjió d® la piedra fllosofel,, pue, tan sisrtenxá;’ - rii 
ticaniente; deserife&r en sus; estatuios del, cólsbca 
titó, ejipciano,? 4  tale®'pregunlasi epntestare»os 
con una negativa,, fundada eu datos de la vida 
demuestro personaje  ̂ José; no pudo: ocupa;rse: dé ,

en, el
Buenos Hermanos, mera oficina de farmacia para* 
servicio, de un pobre monasterio, y todas sus: re-  ̂
laciones acerq| del viejo Altliotas se resienleu^ 
deruna variedad;, que e3í;cluyeíel crédito en nin
guna de SUS; versionesien el asunto; La alquimia 
y el elíxir restauifador eran en aquella época:una 
preocupación de: esos; espíritus- fantásticos, que ,

de algo imposible que absorva sus de-,
y concentrejsus
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êtísafeSi'y’ más avanzaba' el materia-' 
H'smo, ganante terreno áJa fe y á' la ciencia que 
jgn dsri-vâ  recOnoeimientü preliminar/ ma
yor vuelo cobraban  ̂esas .aspiraciones locas', que 
guf omianj á- el alcance de'Tos honrbres- todos lo'S' 
secretos' de la: naturaleza,. Mstá llegar' á- es-a 
igualdad: con Dios, prometida por la serpiente', 
del Faraiso á los deslúmbradbs padres :'def huma
no rinaje. Ayagiiobua-uacepw, para-espiotaria 'por 
supuesto,- la preocupación que hallara dominan- 
;te ên su sigdo,.'y qu0' r;epetídas veces le valiera' 
productos pingüeS'; prestándose-infinitb & entreten 
ner■ loŝ  anhelos- de losi crisopeyistas' las' mutacio- 
nes y transmutaciones de las materias en fusión 
en la- retorta hermética, encuyas operaclGnes le 
hizo adquirir la práctica unmanejo que contri- 
bifia á la ilusion de los- esplotados, imbuyéndoles 
en la certidumbre de resuitádos inmediatos ŷ fê  
Idees. Su vidâ  aventurera, que'conocemos qn to
dos sus pormenores, no podia permitirle dedicar' 
á-laŝ  pruebas crisolójicas un tiempo, empleado en 
correrías, y solo cuando por industria, y para' 
fascinar á los secuaces' dé la vana ciehGia, aplicó 
sus conocimientos químicos: á' las reglas de los 
libros falaces d.Q\ Arte Mágnw, aprendería á̂ reâ  
lizar los fenómenos, eludiendo., siempre' unas 
consecuencias dehnitiVasv en que de' seguro no 
tenia? la. menor confianza. §i Bálsamo hubiera 
creido algo -de positivo en la alquimia ,̂ no hubiese 
desperdiciado las' ocasiones que se le presentaron 
de trabajar en .este ramo con gentes de fondos y
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i

r . ^

•  \

decisión de apurar el secreto; contentándose con: 
hacer su agosto con tales fanáticos, y desapare
cer en busca de otras victimas de su inagotable- 
repertorio de recursos. Cuando se atrevió á inje- ’ 
rir en su rito ejipciano las fábulas -de la piedra’7 
filosofal habla visto y oido lo bastante en las ló- 
jias iluministas y de la profesión escocesa para 
entender que el delirio de las exaltadas ambi-; ' 
cienes, llegando al punto máximo de la aberración, 
admitía los últimos alardes de la soberbia pré-; ' 
suncion humana, y estimó conducente al atrae-• • •  ̂ 9 «
tiVo de su secta el alhago de la preocupación de 
una casi-inmortalidad, que prqmetia impunemen
te, puesto que en ninguna parte se detuvo á la 
pruebamaterial.de aquellos efectos sobrenatu
rales de la materia prima.

¿Eran efectivas las adivinaciones de las 'palo
mas i> niñas vírgenes y de \o% pupilos 6 impúber 
ros? ¿Serian ciertas las visiones en las redomas 
de cristal? ¿Habría algo más que un juego óptico; 
en las apariciones de espíritus y finados? ¿Sé rer' 
ducirian á una trampa diestra los pronósticos de 
Bálsamo, realizados con tanta repetición? A estast ' t 
preguntas satisfacen los sucesos ámpliamente;: 
porque si de restauraciones por la famosa mate-: 
ria prima no aparecen casos, ni por tradición^;, 
ni por confesiones dé. José ni de Lorenza ante 
los inquisidores romanos, de esos sortilejios, de 
esas apariciones y de esqs vaticinios, hablan los; 
enemigos de Cagliostro para acusarlo; sus afecr 
tos para enaltecerle; los imparciales como de pú-..

' í
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'4 '^
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l)lica voz y fama; su esposa como dato de un pac
to diabólico que ella sospechaba; él mismo para 
atribuirlo.á divino favor en privilejio de su ser. 
]Maghetizador, espiritista, y familiarizado en 
■Malta con el método de adivinación de los caba
listas hebreos y de los hechiceros indios, el sici
liano se anticipó á muchos tipos de nuestra 
época en lo que se conoce por arte mágica, y las 
pruebas de su habilidad fueron tantas y ante 
número tal de testigos que no permiten la duda 
de los hechos, aunque se divagué en cuanto á la 
manera de realizarlos.

XXXII.

Al partir de Lóndres quedó convenido que
José Bálsamo seria en lo futuro Alejandro, conr

✓

de de Cagliostro, y Lorenza la condesa Serafina 
Feliziani; dirijiéndose nuestros ennoblecidos 
aventureros á la Haya, donde reconocido José 

, por sus signos masónicos y hablando á dos Ve
nerables de unalojia de la Estrecha Observancia 
acerca de su misión de Visitador del rito ejipcio, 
füé.recibido por los masones bajo la lóveda de 
¿xtero, honor que consiste en pasar' entre "dos 
filas de iniciados'que cruzan sus espadas en alto.

. Su sistema encontró aceptación en aquella so
ciedad, y Lorenza se acusó á los inquisidores de 
haber desempeñado elpapeldeCofta para afiliaren

• 'V^ Ai
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Í50 - JOSÉ BÁLSAMO
♦ 4

.la masonería á varias damas de aquel :país. Nd) 
desaprovechó el nuevo conde lá coyuntura de 
Gabalista de lotería por 'el estilo de Madama Fry 
ó del señor Scott, á quien iprometiera un teriio 
infalible,,y así que le hubo sacado hasta unó,s 
.cuatrocientos escudos, según confesión del re© 
en el proceso de Roma, le dio tres guarismos eo-̂  
mo polos de inmensh fortuna.'El holandés partio 
precipitadamente á Bruselas para'jugar allí su 
temo y Bálsamo no quisó aguardar á su regreso., 
poniéndose en pamino para Italia, bajo el nom
bre de marqués Pellegrini.

En Venecia fué creído por los iluminados uno 
de los doce Maestres de la invisible lojia supre-

 ̂ 4  *, s

ma, y conflrmó esta persuasión de aquellos her
manos la noticia del rito particular que profe
saba, y que les esplicó en tres sesiones, haciendo 
pruebas, con un que maravillaron á los
concurrentes.' Un donativo de quinientos Cequíes 
(Je aquella lojia puso á Cagliostro dn disposición, 
de aventurar el viaje á Alemania; pero decidió 
abdicar títulos que le adscribieran á nacionali
dad determinada, tomando el de 'Conde de Péniíx,

i

quelo mismo podia ser de aquende que de allen
de. De ciudad en ciudad, festejado, atendido goh: 
honras infinitas, y provisto con superabundancia 
de dinero y demás auxilios, llegó el conde dp 
Fénix -á Berlin; pero encontró aquellas lójias
prusianas bajo el patronato y la inspección di-.1 ♦ ♦

recta de la corona, y tuvo que abstenerse de 
insinuar novedades, que le hubieran allí eompro-
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jnetido. Entonces pensó en internarse en Prusia, 
y allá iremos á buscarlo; prescindiendo de sus 
tareas- masónicas y para contraemos á ,las cu
riosas ̂ aventuras de existencia tan yária y sin
gular.
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PARTE SEGUNDA.

#

EI imperio moscovita, merced á los lieróicos 
esfuerzos y á las felices empresas de Pedro el 
Grande, estaba muy lejos de aqt;iella rústica fie
reza/tártara que hacia á los rusos los bárbaros ' 
de la culta Europa, y en esta éra de civilización
’y de brillantes adelantos correspohde á las dos

\

Catalinas un culminante puesto, cuyas nobles 
reminiscencias atenúan los recuerdos de ciertas 
debilidades á que no conceden escesiva impor-- 
tancia los hombres de entendimiento y de espe-
riencia, que llevan por divisa á mé

\

alienum puto»—del célebre historiador romano. 
En la época de Catalina II hallaban en San Pe- 
tersburgo una acojida extraordiiíaria todos los 
hombres de mérito en ciencias, letras, artes, 
industrias y especialidades útiles al progreso,

•4?
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. \

v «

y aquella Czarina, que.sabia compartir su tiempo 
entre las aventuras galantes y los negocios, dé 
un poderoso Estado, no contenta aun con fijaî  
en el país con sus atenciones y dádivas á los. 
extranjeros de valía, que venían á próbar fortu-. 
na en susextensos y florecientes dominios, atraía 
á su córte, por medio de sus agentes diplomáti
cos, á notabilidades de otros pueblos, desconten
tas de sti suerte ó curiosas de juzgar por sí mis
mas de aquella rápida cultura de imperio ruso. 
La joven nobleza; aliada resueltamente á este 
impulso civilizador de la emperatriz, contribuía 
por su parte á la atracción y al agasajo de los 
extranjeros ilustres, y no teniendo tradiciones 
de buen tono y. de gusto delicado, aceptaba con 
ingenuidad las importaciones en aníbos concep
tos, hasta formar escuela propia en materias y

/

ramos que recibía con avidez,, sin perjuicio dé 
hacer indígeno lo exótico^ tal y como ha suce-̂ . 
dido posteriormente. Sin duda que el esceso dé 
benevolencia con los, extranjeros llevaría á la
corte déla espléndida Czarina,algunos aventu-j

>

reros audaces.como el conde de Cágliostro,.,de
f  '  '

problemático provecho para el, interés iñorál del 
país; pero aparte de que todo negocio tenia sus

, Catalina merecía el águila por emblé-̂  
ma tanto como Júpiter, y sabia descartarse de 
los inconvenientes y de los peligros con una va:*̂  
riedad dé médios, que todos Cónfluian sin embarr* 
go en la prontitud y en la  espedicion de las conw 
secuencias.
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por los sugetos más, distingui»-
î os de‘Danzik, :Konis’berg y ^Mitau, donde pasó 
tres 'largas temporadas, paliando la propaganda 
jnasónica de su rito particular con el ejercicio 

la medicina á la altura en que puede ejercer 
la profesión un conde de Fénix, llegó Bálsamo-á 
San Petersburgo con su esposa,'usando él uni-

t

forme de coroner prusiano f('Cuyo falso título em
bargó en 1789 la- dnquisicion-romana); tomando 

. una casa retirada y espaciosa, lejos del bullicio
so centro de la moderna y magnifiGa ciudad; .mon
tando su servicio con un lujo que excluyera la 
osteTitacion, y poniendo en manos dé las prime
ras personas de la corté las cartas ¡qne le acredi- 
íaban como una especie .de providencia de los en
fermos, un esoelente consultor en multitud €e 
lances de resolución árdua, y una autoridad en 
casi todas las materias por sus raros estudios y  
dilatados viajes. Cagliostro dejó cundir la celebra- 
dad de su nonibre con la noticia' ;de su llegada, sin 
introducirse con el gremio masónico hasta que 
su' reputacioii pública ¡de kombre singulár estu
viese establecida conforme á sus deseos, y con 
algunas garantías de su parte en el ejercicio de 
la medicina, entre los pobres á la vez que en las
altas esferas sociales de aquélla inmensa capital.

✓

En muy corto tiempo se entabló en San Peters- 
burgO ’bajo los auspicios más lisonjeros la n'om- 
brad'ía del conde úe Fénix, y al paso que canta
ban :sus loores indigentes^ menesterosos y  gran 
número de enfermos, auxiliados con los medi-

I 4
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1 5 6  JOSÉ BÁLSAMO ' ‘
camentos y costos de baños y aun de estancias 
en casas de curativa, se hacían lenguas de su 
ilustración, de su erudición portentosa y de su 
conversación amenísima, las familias más no
bles, opulentas y notables déla soberbia rival 
de Moscow. ■

Entóneos  ̂ y noticioso de que el masonismo, 
con claras tendencias políticas, contaba por adep
tos á todo lo más elevado, rico y distinguido de 
E,usia, donde no había ciase mediá, se puso ejí 
relación con la lójia central y como Gran Gof
io de la masonería ejipcia entró en compañía de 
la flamante condesa Serafina de Feli'ziañi, én se
sión extraordinaria en honor suyo; esplicando 
los dogmas de su rito, y haciendo pruebas con

s

una p/xloma 6 sibila que merecieron al con-
* €

curso las -mayores demostraciones de admira
ción y entusiasmo. A los dos meses de residen
cia en San Petersburgo el conde de Fénix era 
el tipo de moda de la corte, y lo mismo se habla
ba de él en los palacios de los magnates que eii ' 
las barracas de los más miserables boyardos.

. / ■'

II.

La casa qile sé había proporcionado Cagliosfro 
en un barrio algo distante del centro de la^cápi- 
tal de Rusia era linda y alegre, cuanto cabe en las 
construcciones, peculiares del norte; pero aislada

• él
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CONDE' DE CAGLIOSTRO. , 157
en UÍ1 distrito poco frecuentado, y de noche par-

>

ticularmente, envuelta en el silencio , y la oscu
ridad, se destacaba en las sombras, como una ma- 
$a confusa, con las luces de la sala de recibimien
to de la condesa Serafina, que admitia juéves y 
sábados una-escojida sociedad. Fuera de estas no
ches. de animación, en que aquel solitario-dis
trito veia perturbada su profunda calma, con el 
tránsito de multitud de carruages, escoltados 
por batidores y correos casi todos, solo una 
luz ténue y  suave, reflejo de una lámpara de 
alabastro, salia como lejana estrella de enme
dio de aquel macizo, que cortaba el horizon
te como nubarrón siniestro; permaneciendo cer
radas ' todas las puertas  ̂y ventanas del edi
ficio.

Si los moradores de las casas contiguas á lado 
los condes de Fénix no hubieran sido rudos tra-̂  
bajadores, que vuelven á sus hogares rendidos de 
cansancio, si la beneficencia del conde y la cari
dad de la condesa Serafina no hubiesen rodeado 
aquella casa del cariñoso respeto de §us con
vecinos, y si entre%stos no hubieran sido desco
nocidas esas curiosas comadres de otras capitales 
europeas, observadoras y charlatanas hasta los
extremos más increíbles, alguien habría notado

'

que la luz tibia y dulce de la alabastrina lámpa
ra servia de faroá un coche, tirado por .dosji- 
gantescos frisones,, negros, como la endrina, Teji
dos por un cochero colosal, envuelto en blanco  ̂
redingot de casimir y con galoneado .tricornio.

o
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No; bien:franqivoaba.e;l carruaje la especie;de pla
zoleta,-en, cuyo-promedio SBialzaba: aislado el ediv 
flOlo, y apenas detenido ante; el frontis el galope 
de los pujantes, caballosv se; abria discretamente' 
tin postigo lateral; y el resplandor rojizo de; una 
linternaBordav. con.transparente de talco carme-- 
sívguiaba.los pasos de.un bulto; que. apeándose 
de la berlina, sgí introducía con precipitación eu 
la casa,, cerrando trasde silla disimulada, puer
ta'.. El cochero iba. á situarse al abrigo, deun mu
ro, que^contiziuaba la linea, de construcción, sir.̂  
Yiendo de alto tapial á um pequeño jardín, y á 
poco de esta escena desaparecía la luz serena y
melancólica dela; lámpara.al-eclipse.dedas-hojas
de una. maciza'

III.

t

. .Nb.firala alquimia,, can esa. devoradoua: an
siedad,: que iiama m u rl sacra fames» Horaclov 
ia que traía misteriosamente% aquei: recinto, al 
bnito.de ia'berima.;:no era tampoco ei designio,
de conocer ios- arcanos dei porvenir; ni ia consui^

\

tá’sobre dolencias,-agudas ni crónicas; ni la cába- 
la- de loterias y juegos; de azar;, ni los:ritos ccf 
remoniosos de la.masonería ejipcia. Muchas veces*: ' 
no. estaba aun en su casa; eh conde’ Alejandro; 
cuando en-ella se introducia.furtivamente aqueb ' 
bulto, yuuando Josano. salia alguna rara noóhe,;.
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CONDE DE CAQLIOSTRO.

entraba.sin embargo, seguro de queel 
tó SD' biállaba, en sus habitaciones al extremo 
0|)iiie3to dé la casa., y no. acostumbraba á inter- 
rúmpirlas, veladas; de su linda consorte.-

Era, el amor el que conducia. allí, y á los pies 
dei la hija, del calderero Feliciani,.al hombre más 
kermosoj/más .‘enaltecido,, más. pródigo,, más' en
vidiado y más influyente dO. la, córte;.al príncipe 
de Potemkin, favorito, d;e la poderosa. Czarina, 
sucesor en su corazón y en su confianza política 
dalos Orloff y de los Yanoskis; pero más mimado 
que todos sus predecesores, á fuer del más com-

s

pleto engracias y prendas, y á  proporción que 
Catalina veia resistir su sér moral y físico á los 
arranqües.de otros, dias y'á los estímulos de otros

Potemkin no hubiera, fijado la vista en la 
propia Yénus, á ser rusa la diosa de la hermosu
ra y de los amores; pQrq.ue amante de la dama 
primera de su país, se rebelaba su orgullo á la 
idea de un rango subalterno; pero- habiendo vis
to en un sarao-á la condesa de Fénix, y nido el 
eco melodioso dê  su vo2 y la inflexión musical 
de sus frases, concibió una pasión caprichosa por 
aquella jóveu extranjera, y puso en juego todos

t  K

los recursos, para SU conquista, que no era tra- 
baj.O;Gomparabl.e con ninguno de ios doce de Hér
cules.

Potemkin-se figuró que., logrado su deseo, la
1

saciedad , seguiría ai apetito como sucede la no- 
bhe al dia; pero Lorenza, interesada por el altivo

k .
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160 JOSÉ BÁLSAMO
- y gallardo porte del príncipe, y por su trato ga- - 
lante y delicado, supo convertir en poema bucó- 
lico lá comedia de intriga, y es lo cierto, que el ‘ 
poema llevaba tres meses de duración, y tanto la " 
romana como el favorito de Catalina II se pro-' ’ 
ponían añadirle nuevos cantos; sucedióndoseilas ‘ 
citas nocturnas con una frecuencia, que demos-̂  
traban el extravío del primer ministro en la im
prudencia de su conducta.

• s  a ! .

IV.

Dorliska, la camarera de la condesa Serafina
de Feliziani, la confidente de sus -amores con el

• ^

hermoso Potemkin, entró á despertar á su noble 
señora apresuradamente, trayendo al abrigo de su 
delantal.un bulto de cierto volúmen, ycontándor 
le que el cochero Michael habia' venido á entre
garlo bien de mañana, y con encargo expreso de 
urjencia en que llegase á manos , de la señora.

 ̂ s

Lorenza, entre curiosa y alarmada, tomó el ex
presado objeto, que era un cofrecito de ébano con 
incrustaciones de nácar y oro, colgando de una 
argollita la llave dê  la cerradura, y abierto ,el 
lindo mueble, recojió un billete perfumado, que 
destacaba su blancura sobre la superficie de una 
tapa de terciopelo .negro, destinado á encubrir 
dos.comparticiones del cofre. En la una habia

y

seis paquetes de monedas de oro en cartuchoá de
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colores distintos, y en la otra un aderezo de dia
mantes, digno de una princesa de regia estirpe. . 

• El billete era de ün laconismo extraordinario,—- 
«Condesa. Nuestra felicidad ha tenido espías, 

aun delatores. Dejad'^ne arrostrar solo ter-̂  
dribles iras y poneos en salvo cuanto -antes. 
%Adios,no me olvidéis, y  dignaos aceptar m i ül- 
^tima memoria.-Vuestro s i empre— ■
I en seguida, yendo en bus
ca del conde de Pénix á su despacho.

—Os doy la enhorabuena, signora, exclamd 
Bálsamo al ver entrar á su consorte.

f  t

—La enhorabuena! repuso Lorenza con asom- 
,bro. ¿Sabéis quizás....?

—Hace una hora que me trajeron el despacha, 
exijiémjome recibo el correo de gabinete de Su 
Graciosa Majestad Imperial.

—¿Y.ese despacho...;? balbuceó la joven, tré
mula de penosa ajitacion.

—Hélo aquí, (dijo el conde, leyéndole coa 
nlarcada páusa.)—«Señor Conde:—& 1Í. I. la 
* Czarina, mi señora, ña señalado esta noche, 
M.ú,e nueve ád iez de la m ism a, para recibir en, 
mudiencia parttcular á  la señora condesa de 
^Fénix, encargándome el honor de pdrticipá-
«msto.—Ftíesft-o-SoüVEROFE.»

—¡Dios mió! exólamó la condesa con terror 
profundo. ¿Qué debo hacer?

—Ir á palacio (contestó friamenté Caglios- 
tro.) Cuando se acegtan los antecedentes no

< V

den recusarse las conseeuehcia^.
n
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162 JOSÉ BÁLSAMO

/

V

Abusíindo de la excesiva intimidad de la Fe- 
liciani, la, condesa de la Motile se enteró tan per-'* 
fectamente de cuanto ocurriera en la entrevista 
de las dos rivales í̂ ue al estallar la escisión pro
funda y enconada entre la aventurera francesa y \ 
•Cagliostro, y resuelta la supuesta Yalois. al es
cándalo de las revelaciones, la audiencia de la 
condesa de Fénix en el palacio imperial de San 
Petersburgo fué detallada con tal viveza de colo
rido que no faltan más que algunos toques para 
que la historia rivalice en interés con la mejor 
novela, Morand, escritor de una vis especialísi- 
ma para el sarcasmo y la ironía sangrienta, fun- 
dándose en los datos que le suministraba en este 
asunto el ruidoso f o l l e t o . — <Mi correspondencia 
con el conde de- Cagliostro,>>—t\\zo de la recep- 

-cion de Lorenza por la Czarina un cuadro plás
tico, digno de nuestro Cervantes por la. inten
ción satírica del,concepto y la incisiva fuerza ;de 
la palabra. Término medio entre la narración :,de 
la una y el panorama burlesco del 'Otro, voy 
á. permitirme la licencia de, figurar el curso 
de un suceso, histórico y comprobado; fanta
seándole en gracia del lector, que así reposa 
de la série del-relato,  ̂ sin perjuicio, de .la ver
dad intrínseca del hecho, y sin abuso por .mi
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 1 6 3

parte de su credulidad ni de su confianza.
■ Introducida por el chambelán de servicio en 

la sala de recepciones particulares de Catali
na íl , la condésa de Fénix, vestida de negro á la 
veneciana, y con el aderezo dé diamantes, re
galo del imperial favorito^ pálida de emoción, 
^procurando en balde sobreponerse á' sus temores 
y extraordinariamente inquieta por las resultás 
de la entrevista con su Graciosa Magostad, 
aguardó, sola en aquel aislado recinto, á una 
testa coronada, que no seguía el ejemplo de 
Luis XIV, quien solia decir que la puntualidad

9

era la cortesía de los reyes. ^  . .
Al cabo de una hora, y sin el previo aviso 

de costumbre, se abrió una puerta maciza y pe
sada y Catalina, radiosa de ostentación, de or
gullo y desdeñosa fiereza, dió tres pasos en el 
aposento, deteniéndose á cohtemprar en silencio 
á la Feiiciani, mientras cerraba la puerta y ve
nia á colocarse á su espalda la Princesa de Sou- 
veroff, una Hébe,. pero Hébe de mármol;. La ita
liana no tuvo fuerzas para inclinarse en reve-

I

rente saludo á la Emperatriz, que continuaba 
examinándola como se examina un objeto curio
so; durando esta escena muda y terribles más' de 
tres minutos.

La Czarina se volvió hácia su dama favorita, 
diciéndole sin cuidarse de apagar un. tanto la
voz:

I

—No es hermosa, pero es linda, 
dad, Ana? ^

es ver-^
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JOSE BÁLSAMD
La Héfe rusa continuó siendo de mármol.
^Acercaos, condesa, dijo Catalina: á la Feli- 

ciani con la fiereza reposada de la leona. Acer
caos sin temor.

• Lorenza dió tres pasos vacilantes, y se detuvo 
sin Tuerzas para adelantar uno más. La Empera- 
triz franqileó la distancia, midiendo á la romana-

^ 4

cofi'SUS ojos centelleantes y terribles, como los
* 4

del águila caudal. La Souweroff avanzó también, 
■á respetuosa distancia siempre de su augusta 
señoí’a.

“ Sois romana, ¿no es cierto? dijo la Czarina
f

con sü eco vibrante y sudnflexion imperátiya y  
rápida.

—Sí señora, respondió la condesa, logrando 
por un supremo esfuerzo Vencer su turbación. 
Descendiente de los'Peliciariis.

c-iMuy bien, replicó la Emperatriz con uña 
sonrisa sarcástica. Los Pelicianis habrán flgu- 
rado grandemente én las luchas entre glielfó^ 
y gibelinos, defendido á Roma contra el duque 
de Borbon y los tercios imperiales, 'ó dSdo 'al- 
gun santo á la iglesia católica, conío 'los Bor* 
jiasy los -Borromeos. Quizásdsngañ el tuero de 
l le v a r á  abanico de plumas 'detrás # e  la silla 
gestatoria del Pontíflce ó el derecho de servir de 
cicerones á los príncipes' que visiten los tem
plos, monumentos y rainas de esa Ninive.... ¿'Nó- 
es asi? '

La condesa sintió pasar una ntibe p̂ or ■ sus 
ojos, y anudarse la voz en su garganta.
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t¿Y es también italiano el conde, de Fénix?
untó intencionadamente Catalina.

, < , ,

-Maltes, contestó Lorenza, y educado en 
señora.

 ̂ - —¿Teneis, hijos? insistió la augusta dama, 
templando el tono duro de sus interrogaciones.

■—•No, señora, replicó Lorenza conmoyida. El 
Cielo no me ha concedido semejante felicidad. No 
la mereceré, sin duda.

—Bicen que vuestro esposo es, un sábio (dijo 
la Emperatriz con la espontaneidad ruda de. su 
carácter) y los sabios no se. reproducen como la 
gente común, según informes competentes. Y, de
cidme, condesa, ¿os agrada la Rusia?

—Me agradaba infinito, respondió la Feliciani 
prontamente; pero ahoi’a,...

—Proseguid, condesa, interrumpió Catalina
II con impaciente curiosidad. . *

—Ahora, repitió.. Lorenza, conozco, que me ha
ce falta volver á mi país, y pronto, si esto es.

—Oreo q.ue lo es, y aun que conviene que lo 
sea, repuso S. Imperial Mejestad con severo con
tinente, y hasta os sentaria bien el cambio denli- 
m,a. Pero,, condesa, ¿no, dejáis algo, en San. .Pe-
tersburgo?
. “«Señora, amigas y amigos, que me, han col-
mado de atenciones delicadas,, y....,

\  '

—¿Y nada más? interrumpió, Catalina, provo,- 
cando con la mirada y el gesto las esplicaciones 
de la Feliciani.
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166 JOSÉ BÁLSAMO
—Y nada más, señora, concluyó Lorenza, 

arrostrando con desesperado yalor las mira
das escrutadoras de la Emperatriz, quién do-^ 
minaba difícilmente uiia cólera, que se aver
gonzaba, no obstante, de sentirla próxima á es
tallar.
. r—Se os atribuyen-altas conquistas, signorl- 

na, dijo la Semiramis rusa con enronquecido 
acento; conquistas que esceden á los triunfos or
dinarios;. conquistas muy superiores á lo que 
tiene derecho una aventurera....

. —Señora, cortó la princesa de Souweroff con 
su voz argentina y su aire de olímpica majestad-,. 

Catalina se volvió hácia su dama, predilecta
♦ s

como una Aera que se. siente herida; pero Ana 
afrontó el rapto iracundo con esa impavidez de 
las álmas superiores, y el relámpago no fué pre
cursor del trueno. Cuando la Emperatriz tornó 
el rostro hácia la Feliciani notó en sus párpa- 
dos lágrimas, que brillaban más que los diaman
tes de su aderezo, y en sus mejillas el encendido 
carmín de la vergüenza por aquella dolorosa hu-
millacion. _ , .

Catalina era generosa, y^sintió agudo remor--
dimiento de haber abusado de su excelso caráp-
ter con la extranjera.

—Condesa, dijo á la Feliciani casi con bondad,, 
huir de la calumnia es cuerdo proceder cuando 
puede hacerse, como vos podéis hacerlo. Creedme,: 
hija mia, y aprovechad un buen consejo, dado , 
por interés á vuestra-persona. , .
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Complaceré á Vuestra Majestad,'replicó Lo

renza con un saludo respetuoso.
^E1 príncipe de Souweroff (añadió la Czari

na) remitirá á vuestro esposo, con los pasapor
tes, cuanto baste para sufragar viage tan súbi
to como, necesario, con la comodidad y el fausto 
que cumplen á vuestra categoría, y es-pero que 
aceptéis, querida condesa, un agasajo de mi par
te, que os recuerde á la Emperatriz de Rusia.

La Amazona moscovita presentó su diestra á 
la Feliciani, que,la besó, mojándola con. sus lá  ̂
grimas.

. Catalina y Ana de Souweroff se retirarou/por 
la puerta que les dió enti'ada, y Lorenza respiró 
como la epiléptica que vuelve de un accidente de 
su cruel padecimiento.

VI.
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En Varsovia conservaba el iluminismo dos
$ *

lójias, de estrecha y de menor observancia, y
ambas recibieron la visita del Gran Cofto del

* <

rito ejipciano, asistiendo sus individuos con ex
trema curiosidad á las adivinaciones por medio 
de las 'palomas y por visión en las garrafas de 
cristal; siendo frecuentes los casos en que se. le 
propuso reiterar las pruebas .con niñas y niños 
de los afiliados, coronando el éxito estas satis
facciones á la incredulidad de unos y á la suspi-

1

m.
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168 JOSE BALSAMO

caciade otros. Un príncipe polaco, testigo dedos
efectos del sonambulismo y de la comuniqacion
con los espíritus, reclamó del marqués de Anna, 
como allí se hacia llamar nuestro héroe, la po
sesión de un diablo familiar; no atreviéndose^ 
Bálsamo á desengañarle, aunque remitiendo sâ  
tisfacer su exijenciade dia en dia y con variedad 
de pretextos. El príncipe, obstinado en su caprir 
cho, hacia cuantiosos regalos á Cagliostro por 
vía de estímulo á su pretensión, dilatada maño
samente por espacio de algunas semanas; pero 
creyéndose desairado y tomando un aire Se amé- 
ñaza vengativa, prefirió José alzar el campo, á > 
tener que habérselas con lín hombre altivo, fiero, 
poderoso, engreido y acostumbrado á lograr 
sus antojos, sin respeto á leyes, fueros, conve
niencias ni reparos.

La esplicacion que antecede, y que dió Baí-' 
samo á su salida de Varsovia en el proceso de la 
inquisición romana, está en pugna con el mo
tivo que á tan presurosa marcha atribuye Mo- 
rand, el que refiere á este propósito una anéc
dota, de cuya veracidad estamos lejos de salir 
garantes, aunque la háyamos ,de exponer á la 
consideracipñ de nuestros lectores.—«En Berlin 
,»(cuenta el Correo de Europa) enfermó de tavi- 
»réz un párvulo, hijo único de la baronesa y 
»deshauciado por los facultativos, Bálsamo , se 
^comprometió á regenerar su sér, á condición 
»de llevárselo por el tiempo de su restauración 
»física. La pobre niadre iba y venia á casa del

• i.
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»Gharlatan, quien se limitaba á decirle que vivía 
»eIenfermo: hasta que sanO'y alegre l-o restituyó 
».á' la señora loca de alegría al verlo resta- 
■jíblecido, y que no conoció por el pronto la sus- 
ií.titucion de que era víctima, descubierta poco 
»despueSde la ausenci’a del trapacero italiano. 
:»]ja aparición de la baronesa en Varsovia 
»puso en precipitada fuga al  ̂falso conde y á 
»la digna compañera de sus innobles destinos.»I \

VIL
N

#  :
i.'

De la residencia de Cagliostro'en Francfort 
sobre el Mein están contextos sus biógrafos en 
aseverar la aceptación más lisonjera en su es
pecialidad externa de médico y en el ex,traordi- 
nario efecto de su propaganda'^^masónica del rito 
.ejipciano en aquellas lójias; pero no falta quien 
g-ostenga que apresuró su viaje á Strq¿)urgo
porque trece maestros iluministas se presentaron
áda regeneración moral y corpórea, instando al 

• Gran Coft á que dirigiese laS operaciones, pres
critas en el sistema del famoso libro de su com
posición. El Siciliano prometió volver de allí á 
poco, y evacuadas diligencias inescusables y pe
rentorias de su órden, se dirigió á StrásburgOi 
precedido de una reputación fabulosa de ciencia 
y de poder.
. José cuenta en sus revelaciones

*
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170  JOSÉ BÁLSAMO
á los inquisidores de Roma un episodio de suCS 
estancia en Francfort, que sea positivo ó una - , ‘ 
de tantas historietas de su inventiva inagota-;■■ 
ble, conduce á demostrar cuánto influyeron 
sociedades secretas en el movimiento revolucio^^-| 
nario, y con cuanta anticipación estaba 
en Francia el cálculo de los impulsores de ese^j 
movimiento, precursor de la general sacudida en̂ ; !? 
la vieja y decadente Europa.

Dándose á conocer por sus convenidos signos 
con Bálsamo dos Archivistas de la lójia n ía -j| 
triz de los Iluminados, la única que no admi-

¿  ^ i

tió la visita del propagador de la secta ejipciána,,, |  
entraron con él en esplicaciones acerca de su 
verdadera misión, encubierta con el velo del:>̂  
nuevo rito; proponiéndole para la tarde deldia^| 
siguiente una entrevista amistosa en cierta casa l̂  ̂
de recreo que uno de ellos poseia á corta dis-r |̂ 
tancia de la. ciudad.-El' conde-acudió puntua!lrj| 
mente á.la cita, y subiendo á un carruaje coh /̂  ̂
sus njjevos amigos fué á la posesión campestre^jip 
qúe era por cierto lindísima y de reciente const-^  ̂
truccion, y en una pieza amueblada con sen-f^ 
cillez elegante, les fueron servidos café y lico-^^ 
res, fumando una pipa el Anfitrión en convers^--f| 
clones indiferentes.

Despues de aquel rato de reposo 
tro siguió á nuestros iluminados al jardin; lle^gf;a
gando á una gruta artificial, en cuyo fóndĉ ^̂
habia una disimulada puerta, que se-abrió ,aljM
empuje de un resorte, dejando ver la eSca-Jg

I '
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lera de un .subterráneo. El dueño'de la casa 
recojió “der suelo una linterna y encendiendo 
la mecha con los prolijos avíos dé entonces, á 
falta de nuestras cerillas fosfóricas, alumbróla 
bajada de sus compañeros, que al fin de quinco 
gradas penetraron tras de su guía en una es
pecie de rotonda, en cuyo centro habia dos 
árcones de hierro, de antigua hechura y de cer
raduras complicadas. El propietarió^de la quin
ta descolgó un manojo de llaves, suspendido de 
una escarpia én el macizo muro dé la bóveda, 
y abriendo los candados de ambos arcones, levan
tó la pesada tapa del uno para .enseñar á Ca- 
'gliostro las actas de instalación de todas las 
lójias iluministas de Alemania, sujetas á- la 
central de Francfort la clasificada correspon
dencia de todas con su matriz,, y los pliegos de 
instrucciones de los superiores de la orden ma
sónica, que ^visitaban las provincias, sometidas, 
á la dirección suprema de aquella metrópoli.' 
En el paquete de cuentas pudo enterarse Bál
samo de los cuantiosos depósitos que la socie
dad tenia constituidos en los bancos de Ams- 
terdam, Rotterdam, Londres, .Génovay Venecia;^ 
informándose que pagaban tributo de cinco lut* 
ses en cada un año ciento ochenta mil afilia
dos al iluminismo; correspondiéndose las lójias 
alemanas con cerca de cinco mil de su rito en 
América, que el dia de San Juan 'Bautista esta
ban obligadas á remitir veinticinco luises á la 
central, en reconocimiento de supremacía. En
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JOSE BALSAMO -s
la continuación , de tales confidencias 
mostradas á José las comunicaciones de los .jes

'  . > V  y  ^
rarcas de lójias respectad los trabajos:de. su^r| 
centros respectivos  ̂ y las reservadas notas 
respondían á particulares encargos del GraíidCj 
Oriente, director de la orden iluminista. 
último, se manifestó al admirado conde un actí(̂ :b 
en pergamino, escrita en letra encarnada.-y-f'|
doradas las^iniciales; conteniendo el compromiso ;á 
de ' doce Maestres Templarios de colaborar d l^ §á

conceuf ,1

^ 4

suí̂ -̂
en *♦

' . V ,

ruina de la tiranía relijiosa y
trando en Francia todas las fuerzas y dirijien^’
do. todos los esfuerzos contra Roma. Además de■ » ^
los sellos yfirmas de Scieffort, Falo, 
y Tomás Jiménez,, confiesa Cagliostro que 
con espanto su letra imitada 
rúbrica, y aquel sello de la sierpe,
Malta; no acertando á comprender cómo se han-rS 
bia verificado tan hábil falsificación. Los

' ■ V  .

chivistas dé la lójia matriz de Francfort, abrie,nT. :|| 
do el otro arcon de hierro que les servía 
caja, entregaron, por órden . superior al Graí]̂ ;:í| 
€ofto del rito ejipcio la-suma de seiscientosiuT^^Í 
í̂ es, como donativo voluntario, á un aliado d;̂ :̂ JJ 
los Maestres del Temple.

f  h

: í ?

' / > A  '

VIII.
■. .*.n' i t

’ t  " 7
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«. .* > a  «j *•Strasburgo, ciudad franco-alemana, emporiOí ff  
riqueza por la activa contratación que

' . .»í
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>

á-fe’antigüedad venerable de su crédito, á ŝü 
/  ventajosa'situación topográflca y á la prover

bial honradez de su comercio, estaba'rejida en 
, lo espiritual por un príncipe de la iglesia, de 

la rama generosa de Condé,-Monseñor de Roban, 
'Arzobispo'de aquella .populosa y^extensa metró
poli; prelado-caballero, que ejercia grande in- 

'flujo en aquella sociedad por'su noble índole .y 
gentiniientos elevados,'aunque ni su tipo, nisti

N

■ genero'de vida correspondiesen'á las maneras y  
 ̂ conducta de las' autoridades eclesiásticas, como 
es común en las personas á quienes eleva al 
sacerdocio la razón de Estado más que la propia 
vocación, y que se encuentran obtenido por su 
fango lo que logran otros 'difícilmente, por sus 

.'inéritos .y virtudes.
’  ̂El conde de jUagliostro y la condesa Serafina 
de Feliziani hicieron en StrasburgO el efecto de. 
dos príncipes; emulando todas las clases’.en el 
Obsequio de sus húespédes y en el empeño de 
fetraér sus atenciones á fuerza de homenages 

. extremosos de cariñosa consideración. Los mé- 
dicos de aquella capital,'viéndose menósprecia- 

; dos: ante el sémi-dios, qu'e aoréditaban reco-* 
Ifíéndáciones calurosas délo más selectoy es- 
■pecial de Alemania,-deliberaron si debían ó no 

( contrarestarla impetuosa corriente de la preo- 
.Cüpacion pública; pero cuando parecian 

. difse á exijir al extranjero los títulos profe
sionales, en cuya virtud ejercía la  facultad de 

} Boefhave y de Hervey, supieron que José habla

* • > .

*
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I " .î il t'i'
• , ' I

1 '

' l I : ' .1 > ' '

1:

' ' I

i

A  .

. • ' i : ?

/V-. "

‘,7.

1 7 4  JOSE b a l s a m o
%

sido llamado al palacio arzobispal para asistií||»  
al abate Renzzi, capellán de Monseñor, ataca^ij 
do de una pulmonía, y que sin sangrarlo y 'á ; |  
favor de menudas pildoras de tiempo en tiempo 
tuvo Infortuna de restituirle la salud, respê r-. ; 
tando el horror-del sacerdote italiano á eva
cuaciones sanguíneas, tenidas entonces por ir*( 
remediables en estos casos. Protección tan alta, 
el aura popular del siciliano en Strasburgo, y " 
aun el recelo, de encontrar en su enemigo uh';í|
hombre efectivamente spperior, retrajeron dioS ; | 
Hipócrates de la ciudad franco-germánica de'su :;| 
designio; resignándose á tolerar lo que no teniam;:|| 
recursos para impedir.

En- Francfort se hablan ponderado las curasj;|
prodigiosas y los singulares conocimientos d e l|| 
conde de Gagliostro, y Strasburgo, preparad; 
á la admiración de sus Obras por - encomios 
subidos, celebró el caso del abate Rienzzi ,como,|í 
un portento de habilidad médica; llegando á sú;| 
colmo el entusiasmo por el Galeno de Sicilia„a||| 
librar en pocas semanas de una opilación á la 
posa del banquero Samuel Handell; consiguiendo " 
felicísimos resultados en algunos enfermos de l | |Í  
clase indigente, que' dieron á su bienhechor !ud,A  
relieve casi divino por su caridad, esmero eh sh5|^ 
asistencia y alivio de sus tristes situaciones^^ 
Lorenza contribuyó grandemente ah prestigio dé;

' . V  <'

SU esposo, intimando con las clases acomodadas; | |  
de Strasburgo por 'medio de las damas y señX)rî V|íi
“tas, á quienes cautivó su trato insinuante,
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aparente sencillez de su ánimo y la amenidad 
■' de una conversación, fértil en incidentes eurio- 

.¿oS - de viajes continuaos; sembrando entre los me- 
' Vuesterosos beneficios, que diesen por réditos del 

¿apital de la filantropía la agradecida publicación
■ de los favores y el crédito de una munificencia
interesante..

Strasburgo contaba con gran número de ma
ngones ,del rito escocés, y una lójia iluminista da 
la estrecha observancia; y en ellas compare- 

' ció el Gran* Coito del rito egipcio;, haciendo 
■■ las esplicacióhes acostumbradas de su secta y 

las pruebas pasmosas de adivinación, esperi- 
mentos en sonámbulas y ejercicios espiritistas, 
que en todas partes producián impresión tan 
profunda, revistiendo á Bálsamo de un carác
ter sagrado y misterioso para los unos, y de 
una misión diabólica y siniestra para los con

jurados contra la alianza formidable del altar 
y dél trono. Entre los masones de la comunión 
escocesa hubo muchos que aceptaran la regla

■ de Jorge Gofton con las variantes de José; des
lumbrando aquellas regeneraciones morales, que

s

pernñtian la comunicación visibiip con los sie- 
, te ángeles primitivos, y a^quella restauración 

dsica por la materia prima de lá piedra filoso
fal; reuniéndose los adeptos en número sufi- 
ííiente para ofrecer al Gran'Cofto la suma de , 

. veinte mil francos, destinada á construir el ta-
 ̂ i  ♦

. beriláculo de retiro para las sucesivas operacio
nes de su libro de estatutos.

s
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i N .JOSÉ BALSAMO
Respecto á las relaciones de Cagliostro con ■' 

Monseñor de Roñan Se han. hecho supuestos 
lignos en ^árias biografías del personaje, Cuyítá 
■vida relatamos con la veracidad que nos es.po-í| 
sible; supuestos que con ciertos aparatos de reWií 
bozo han dado á entender que el príncipe 
fracmasoh, creyente en la ciencia lxerméti;ca ;̂:y 
afecto á laá artes adivinatorias, buscador de re-3  
medios contra la decadencia de sus facultades^ 
físicas, y hasta aventuran algunos la -especie de6:|

K♦

que Lorenza no fué la que menos proporcionó-^| 
Bálsamo las dádivas y finezas del cardenal-arzo-^i|\ I«
hispo de Strasburgo. Indignidades de la condesaí| 
de la Mothe y alusiones venenosas del gaceteroil 
Morand han dado pábulo á estas infames'suposi^^ 
cionescontra'tm, dignatario político y, religioso^í| 
cuyos defectos y debilidades ,no llegaban 
arrostrar los anatemas de la iglesia en actos vd@|̂

. ' « o .

¿rtan vehemente reprobación de la Silla Apostó*̂ ^̂mlica; procediendosu alecto particular aLconde?! 
del predominio que toman .sobre los espíritus-cré4| 
dulos, limitados v propensos á la mágia ‘ de 'lOf
sobrenatural, hombres de la superioridad, de 
audacia imper|^rrita y de la seducción artiflciosárf
de José Bálsamo. Las liberalidades de Monseñores

' 1 * ^

por grandes que fuesen, no necesitan esplicafsb% 
por ocultos motivos,-nr reprobados fines;. bastahMfJ 
do para ellas su predilección por el 
siciliano y el desprendimiento de su natural; qü0 .;̂ ¡ 
frisaba en lo pródigo cuando creialimitarse á lo 
expresivo.

• .  p ' V r á

■A*' I  i
. ( 

!*'r

I

' 4 :

( i
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, En Strasburgo conoció Bálsamo' á Juana de
.Valois, esposa del falso conde de la' Motile, mu
gen de una tra'vesura satánica y de una fogosidad
superlativamente viril, quién diciéndose último 
yástago de la real estirpe da Valéis, y compro
bando su dicho, con árboles genealógicos y docu
mentos, recurria á proceres y personajes, ponién
doles á contribución en auxilio de.una dama, que 
iba á París á hacer valer su derecho á que dos 
Borbones asignaran una pensión correspondien
te á la nieta de Francisco I. Gagiiostro gestionó 

■ perca del, Cardenal-arzobispo la solicitud de Jua- 
na, y por conducto del italiano recibió la aventu
rera quinientos luises, y ; la formal promesa de 

' apoyar en 1§, córte las reclamaciones de la últi
ma Valois tan luego como fuesen presentadas 
al rey Luis Décimo-sexto.

k  s

IX

En el proceso Rohan declaró Bálsamo que sa
lió de Strasburgo por la noticia que recibiera de 
Ñápeles de hallarse de suma gravedad; un caba
llero á quién debia grandes obligaciones, y que 
llegó á tiempo de asistir á sus últimos momentos, 
no habiendo podido conjurar el desastre con los 
recursos de la ciencia. En la causa instruida en 
,pl-Santo Oflcio romano ha Ajado en tres meses su

'  j
residencia en Ñápeles, sin determinar el motivo

12



; I

Iri

; '  r

■ I
I

. (

'•t, ,
•  • I
k '

:■ t t

! * ' . ♦ < •
|. ' . ♦ I

:V' I
I '

u

i
' ! ]  :>

■i' , l.'J.'
. l ’,'l Í I r 

■■ u  ' f

!' i: i - i i r
f  .

I
•I I

.  .1

> .

■Ii

I I I

'I
■|:i!

^1 ¡4■i M

IM
I
r

i i;i'i 1̂yiiHl

i:l

"(!il

| !ihi.k
4'fi

. »■ 'ini!;: ■
i;i:
i:H'f l'i;

'i
f I i M  ' i! .1; ii ‘'

■i

''¡ri!'::
J ;

; i '  ■

' I f
l ' l '  t„|

: f
■■U ,  I

(|
?h(;' '!i;'1 ;j*K¡;¡ /iin '■ h' ' ii! I

, : l !  . ¡ i i ’ . " '

¡:ii
:i)ii

< ‘

> '  - I

I i ' ' i i n  :•nlf I;i[!i 11 . ■iliSlj '• .

I : f

;i: ■!'I I , , , . , i
Ü ' ;lil!' I I» !

11 I ,
i i i  I I ,

;j :■ ' . ; i |  11 : 
! :• i‘ l '

' ! M ,
'  I »

:r;i* .

I ¡i* liii .íhii'lilM.
a

I T JOSE

que le llevara á: dicha capital, como lo hizo ante 
el Parlamento; pero dando por causa á su ausen
cia la persecución insidiosa de los médicos napór 
litarlos y tina invitación para iráFrancia que le 
fue dirigida por el conde de Varennes, al decir 
de hombre tan vario y falaz en sus manifestacio*^' 
nes á la justicia. Lorenza desmintió ambas decla- 
raciones de su marido, confesando á los inquisi- • 
:dores que el motivo real de abandonar á Nápd- 
les no fue otro que la resistencia de los masones, 
de aquella ciudad al rito egipcio, y la recelosa ac
titud con que fueron rechazadas las acostumbra
das esplicaciones del Gran Gofto respecto á bases , 
y prácticas de su secta.

Apesar de esa invitación del ministro francés 
de que hizo niérito Cagliostro en el proceso de 
Roma, no se cuidó, como hubiera procedido, de 
itenderla yendo á París directamente, sino que - 
pasó á Burdeos, alternando con la profesión mé*̂  
dica en una escala aristocrática la propaganda- 
masónica, y si hemos de creer al cáustico Morand:
rebajando la dignidad excelsa del sumo sacerdo-

\

cip egipcio con los resabios y las proezas deles-,
tafador y del trapisondista, pues habla M Correo

’ >

de Europa de una exacción de cinco mil francos,;á 
cierta noble y rica viuda, imbuida como el pía-, 
tero Maraño en el descubrimiento de un tesoro 
en una hacienda de sú propiedad, guardado -poí 
los espíritus. En Burdeos, y enfermo de calenttó 
ras-gástricas, rodeando su .lecho algunos Vene
rables del rito egipcio, tuvo una visión beatí'flcá
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-eu.qué sé sintió trasportado a la presencia del 
.Todopoderoso, hablándole una voz incógnita pa
ira estimularle á proseguir sus trabajos; llevail- 
jdo su inconcebible espontaneidad hasta referir 
êl cuento á los inquisidores,' agregando que 

‘á ostO' éxtasis debió el inaudito esfuerzo y laar- 
.;óorosáfó de su propaganda masóniéa. ^
; : En Lion habia uná lojia de la alta óbservan- 
:-̂ ia, centro de hombreS'de suposición y arraigo, 
nada conformes coh depender déla gran lojia de 
-París, obstinada eñ. formar cuerpo aparte dél 
íGran Orienté francés, convenido en 1774 en una 
.-asambléa.nacional de masones, presidida por el 
duque de Luxemburgo, y i;epugnando por otra 
pártela sumisión al Gran Oriente, poder más 
absoluto que las lójias matrices. La aparicioh 
del Gran Oofto de la masonería egipcia, con siis 
ritos nuevos y sus tendencias fantásticas á uña 
casi-inmortalidad, enardeció á los afiliados lió- 
meses, porque resolvía su conflicto y los autofi- 
izába á erigirse en cabeza del masonismo nuevo 
por la fundación de unalójia madre de lá secta de 

^Ca^liostró. Convino José en su ' pensamiento, y 
iátodo costo se labró una casa con destinó á ,ló- 
jia, bajo la planta de un arquitecto de la asocia- 
■c.ion, y con das comparticiónes necesarias á todos 
,lós menesteres y servicios del instituto, y si- 
■guiendo la inveterada costumbre de dar á las ló
jias matrices nominaciones .de méritos y virtu^ 
dps, se, acordó llamar á la puesta por obra la 
sapiencia triunfante. La inquisición romana iií-
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1 8 0 JOSÉ BÁLSAMÔ
tervino entre los papeles de Bálsamo' ejemplares 
de las; patentes lionesas de masones del rito ê ipU 
cío, en que campeaban en una especie de elegant ’ 
te cornisa el septángulo, el triángulo, la plana; el 
compás, la escuadra,‘el martillo, las calaverá&,-\' 
la piedra cúbica, la basta, la triangular^ los an̂  ̂
damios, la escala de Jacob, el fénix, el globo y él- 
tiempo, y lemas como—lucem , meruere lábore\ 
—odiprofanum vulgus et ' arceo\—in constanti 
labore spes;—pulsate et aperietur vobis;—'gubê  . 
rite et invenietis^— otros análogos. Era  ̂de nOr̂  
taren estos.diplomas- una cruz, en cuyo brazo 
transversal se leían las .tres iniciales L. P. D. que* I

liliapédibus destrue (huella y des
truye las Uses), símbolo de aquellas tareas tem- 
píarias contra Francia y contra Roma de Jíme  ̂
nez,:^Falc y Sveclimburg.

La noticia de haber ,;SÍdo nombrado Monse.- 
ñor de Roban gran liinosnero de la Corona-mor 
vio á nuestro héroe á dirigirse á París, pretex- ' v| 
tando á sus hijos que obedécia á una cita del 
Gran Oriente francés, y prometiéndoles un pron-  ̂ |  
to regreso. Lalójia^dela sapiencia JriimfoMé i  
entregó seis mil^francos de voluntario- donativd-r| 
al Gran Cofto para su viaje á la córte, y á . Idá-̂  :! 
dos meses de residencia en París envió una cor 
misión á advertirle que se había concluido, 
edificación del templo masónico, y Bálsamo cô ' 
misionó á dos afiliados parisienses para que le 
representaran en la ceremonia de inaugurar 
la lóiia madre de su rito en Francia. ■
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X.

\

, EI conde Alejandro de Cagliostro y la conde
sa Serafina de Feliziani se instalaron en Paris, 
.cornolo habían hecho en San Petersburgo, en 
una casa de proporciones y de, buen aspecto; pero 
distante de los centros aristocráticos y de los 
bárrios bulliciosos, y afectando restricciones al 
trato social y una modestia, que excluyera esos 
alardes que ■ hacen sospechar de los que tanto 
procuran atraer las atenciones á fuerza de ruido, 
enimitacion de los saltimbanquis. Ni el botica
rio de /«cg'Mes, mi Monsieur Düplaisir, ni 
Madafna Saint-Dizier; ni el alquimista sectario 
de Juan Hemstad; ni el maestro de baile Lyon; 
ni los greffieres del Parlamento, que hablan en
tendido en el espediente de prisión en Santa Pe- 
lagia de la fugitiva Lorenza, ó en la prohibición 
del ejercicio de la medicina á José Bálsamo, po
dían reconocer al hombre, que vestido de negro, 
en una carretela blasonada, grave y silencioso, 
atravesaba de extremo á extremo á París, sin 
yolverlacara por nada ni por nadie, señalado 
por todos é indiferente á todo. ¿Y quién hubiera 
conocido á la bella y elegante Serafina, redondea
da voluptuosamente por el desarrollo completo 
de su físico, formada yá en la'escuela del gran 
tono, templando con la gracia la magostad pa-
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JOSE balsamo
I

w

tricia, conducida cn una carriola napolitana,, 
cuya blanca yegua aguijaba un'■negrillo de la 
Martíi).ica, vestido de groom británico?

Monseñor de Roban agradeció infinito al con-- ■ 
de que por darle la enhorabuena hubiese venido , 
desde Ñapóles, como se lo hizo creer el siciliano,,, 
y.rogó con vivas instancias á sm buen amigo env:̂  
Strasburgo que se instalara en París, pués qué \ 
le hacían falta sus consejos y su asistencia en-, 
el piélago déla córte, donde el iluso prelado so- ‘. 
naba con ...Richelieu y con Mazzarino, creyendo- . 
una Ana de Austria á la arrogante María An- - 
tonieta y otro. Luis XIII á Luis XYI ‘de dCloridA - 
memoria. La condesa de la Mothe, Juana de Va- -  
lois, filé á visitar á Lorenza, contándole que la .■ 
nieta de María Teresa de Austria habla conse-> . 
gúldo para ella una decente pensión del 'bobillo 
secreto del rey, su esposo, sirviéndose recibirla 
algunas veces; tratándola con delicados mira- r 
mientos y prometiéndola colocar , al conde dé la ' 
Mothe en una pla¿a civil, digna de un hombre'dO" 
clase, enlazado á la última de los Yalois.

<T
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Como quiera que en este personaje singular 
que atender  ̂ desde su afiliación en Lóndréŝ , 

á, la familia masónica, á sus aventuras ordinali 
rías y á sus lances eñ la propaganda de la
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egipcia, desembaracémonos de ese relieve parti
cular de su estancia en París en este breve ca
pítulo para dedicarnos, luego, sin necesidad ílein^ 
terrupciones, álas notables peripecias que han' 
adulterado los novelistas, hasta hacer indispen
sables las restauraciones * de la verdad por los 
trabajos históricos. '
d En el proceso de Roma ha confesado Caglios- 

tro. que tuvo lójias de hombres y de mujeres en 
su ñ\isma casa de París, presidiendo Lorenza á las 
dama\^como Cofta del rito, y celebrando sesiones 
mixtas^en ocasiones extraordinarias, como re
cepción elevados personajes y visitas de añila
dos de Lio  ̂ó de Burdeos,'sus primeros secuaces 
en Francia\ Insistiendo en la manía de una asis-- 
tencia divina en sus tareas masónicas, aseguró 
Bálsamo á los Inquisidores que en París, más que 
en otras partes,.evocó á espíritus de ilustres fi
nados, comunicaiido con ellos y hasta haciéndo
los visibles en peqtieños círculos de sus amigos 
de mayor confianzaV entre los cuales ' citó á su  ̂
jetos de la Real familia. José asevera que el 
masonismo en Francia entró en una completa 
anarquía desde,que al duque d’Antin sucedió en 
el maestrazgo el conde de Clermont, sin que pu
diese remediar este adverso estado el duque de 
Ghartres, luego de Orleans, electo' en 1771; y 
cuando el Gran Coito dió principio á difundir su 
rito nuevo, halló grande disposición á admitir
le por la oposición de los unos al Grande 
y la antipatía de los otros á la antigua lójiama-
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184- ' JOSÉ BÁLSAMO
triz. Cagliostro refiere en el proceso romano que 
el príncipe, gefe del Grande Oriente francés, no- ' 
tando la boga de la secta egipciana, anduvo en-. 
tratos para incorporar á su centro á las lójias'
de su rito; pero que el aventurero exijía una/

/

conversión del rito escocés al suyo, acordado yá 
por la léjia madre de París, resistiendo el prínci- 
pê êsta. sumisión, aunque Bálsamo no aspiraba 
primer puesteen el Oriente^galo, que debia coá-í 
servar Su Alteza. No dejó el héroe de esta bino- 
ria dé indicar en la causa que una parte /e su 
complicación en los asuntos délos diamantes de 
Bohsemer fué debido á este choque con el/Grande 
Oriente, y á'su íntima amistad don l(p condes,
á ciiysi rama pertenecia Monseñor el/limosnero 
de la Corona. /

X I I .
/

/
El magnetismo habia, sido-llevado á París 

por el aloman Mesmer; pero en aplicación mecá
nica de alambres, como una especie de pila de 
Yolta, y sin embargo acudieron á las sesiones 
del famoso extrangero todas las clases de aqüe- 

-lla novelera sociedad, y el aristócrata y el tra
bajador y la dama disfrazada y la griseta, fue
ron á someterse al éxtasis, que no- dirijido por 
él magnetizador era en unos la grata' somnolen- 
cia del hátehis; en otros el sopor dé la embriaguez 
del ópio; en estos el delirio, con sus carcajadas y

'  \
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CONDE DE CAGDIOSTRO. 185
• 1

s'Us lágrimas, en aquellos el arrebato, con sus 
frases inarticuladas é incoherentes. Allí estaba 
eii aplicación rudimentaria aquel principio, tan 
desenvuelto en las viejas Sibilas, tan terrible
mente misterioso en el trípode de Delphos, tan 
imponente en las vírgenes Alrunas de la anti
gua Germania; pero estaba allí como una fuerza

, como un elemento no dominado, 
copio un germen' de mayores promesas que de re
sultados positivos.

Cagliostro, más en contacto con el Oriente 
que el físico aleman, sabía las aplicaciones de 
eSe magnetismo en toda su escala, y si se'valia

( « I

de pasas y de atracciones enérjicas del fluido
con las naturalezas refractarias al sonambulis-

» '

mo ó rebeldes á la dominacion^moral del operan
te, con las pupilas y niños de sus pruebas le bas-v
taba coíi un gesto para rendirlos y la docilidad

{

de sus carácteres influía en gran manera en la. 
lucidez que sabía imponerles la corriente de su 
poderosa voluntad. ¿Era Althotas efectivo, maes
tro de Bálsamo en este procedimiento, descono
cido ene! continente europeo?.... ¿Cuál de los in
finitos amigos de este hombre extraordinario 
pudo revelarle esos prodijios de una ciencia, 
perdida en el tráfago revuelto-de las edades?... 
¿Iría José á Malta á apurar los secretos magné
ticos y espiritistas entre rabinos, buddistas, ma-

• s

layos y ejipcios? Difícil es inquirir la verdad en 
Una existencia como la de Cagliostro, votada á 
perennes engaños y falsedades; pero. es inconcuso

I

i  ,

/.

• t
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JOSÉ BÁLSAMO
f
I

su saber en esta especialidacl, que tanto áereoen- ltl 
to BÚ nombradla j  la^cual fue condenado
Uio hechicero por el Santo Oficio de Roma, auii-'̂

*   ̂ ,

que él.se abstuviera de esplicar á sus -jueces los.
fenómenos naturales á que debia sus adivinacio- -
nes por el sonambulismo. _

En una délas sesiones de la lójia de damas,
presidida por la Feliciani, á que asistió el Graii>,v-|
Coftodel rito ejipcio por señalado obsequio á sus>-i|

• *

hijas, suplicó Lorenza á su marido que obrara, 
májicamente por la imposición de manos en una* 
de las afiliadas, pues deseaba conocer la señorá;;' f  
duquesa de N/^.el séxo de la criatura que peS;a-̂ A' |  
ha en sus entrañas. Madama T. pretendía inqui- : |  
rir el paradero de su esposo ausente, la condé^ 
sâ  de la Mothe aprovechaba la ocasión de con
sultar á la pupila sobre asuntos importantes en  ̂- 
tre su marido yMonsieur de la Yillette, su amigos 
y. sócio. El conde preguntó si habia venido la' j 
paloma 6 sibila, que retirada en el tabernáculo;; 
contestaba á las preguntas del magnetizador, y; 
le fué contestado que la sesión versaba sobre re;- ; , |  
glamento interior de la lójia, no haciendo falta  ̂
por tanto la niña vírjen dé las ceremonias so-̂  
lemnes de adivinación, prescritas en los estatu*-: 
tos del rito. *

—¿Quién se préstará á servir de 
guntó resueltamente Cagliostro, girando layis*i 
ta en torno de sí con magostad. ^

—Yo, si no lisij quien lo desee, contestó unâ
voz.de claro timbre.
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■ CONDJE- DE CAGLIOSTRO. 187-

E1 conde retrocedió con asombro al Ajarse en 
la adepta, que se había ofrecido á la operación de 
tan buena voluntad; porque su aire, su estatura, 
gü rostro, sus modales y hasta el eco de su voz, 
la hacían la viva imágen de María Antonieta, 
reina de Francia.

. Juana deValois sonrió al comprender el mo
tivo de la sorpresa dexBálsamo, y le dijo con una-

%

guihada de maliciosa intelijencia:
■ —La señorita Nicólasa Oliva, mí amiga par

ticular, hija vuestra,' recibida por nuestra Vene
rable Maestre en el grado de compañera en la 
última sesión de nuestra lójia de la mujer

. La señorita Oliva se había levantado de su
\  •

sillón para saludar cortésmente al Gran Cofto ■ 
eíi esta presentación de la condesa, y José mi-

s

rándola con sus ojos fascinadores, y acercándose
V

á ella con lentitud, llegó hasta situarse á sula-.^ 
do, poniendo la diestra en su hombro izquierdo 
ydiciéndole con voz imperiosa^¿^orm2í̂ .—Nico- 
lasa cayó, en el sillón como una masa inerte, y 
.un murmullo de admiración corrió por aquella 
sociedad femenina, comprimido por un gesto del 
condé, que dió principio á sus preguntas.

La señorita Oliva resultó una sonámbula es- 
celente, y no solo satisfizo á la curiosidad mater
nal de la duquesa, al deseo de Madama T. y á la 
exijencia de la Valois, sino que sirvió al conde 
para objetos suyos y animación infinita de la 
sesión extraordinaria, que no permaneció tan
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188 . • JOSÉ BÁLSAMO ■ ^
secreta como era de esperar del sljilo masó-

y ' v i

•

meo.

XIII.
-* T.'i

- Al aparecer en París el norte-áméricano Hii- 
ine, el más célebre de los espiritistas modernos 
despues del famoso Sport, los hombres de más va
ler en la prensa periódica, testigos de sus prodi- 
jiosas evocaciones, debatieron extensamente las," 
cuestiones histórica, filosóica, moral y física del 
espiritismo, apropósito dé aquellas maravillosas’ 
pruebas en el palacio de las Tullerías y de otras - 
posteriores en los círculos más selectos del fau~ 
bourg Saint-Germam^.cenivo déla, nueva aristo
cracia en la Babilonia europea. Mientras que 
Girardin relacionaba al espiritista americano
9 * \

con las escelencias adivinatorias y nigromántí-' 
cas en los fastos de las humanas generaciones^- y

f

Veuillot declaraba á PIume un verdadero póseidO : 
de Satanás, á trueque de una fama ilejítima y 
execrable, unos, como Huart, aducían ejemplos de 
espiritistas, que sin darse este título.habían prac- 
ticado el .procedimiento evocador mucho antes del 
jóven endemoniado de ultramar, y otros, como De
lord, recurriendo á la crónica de las trapacerías v 
de grande espectáculo, con rara erudición en la- 
materia, suponían al admirado Mister Hume un. 
Macallister de más talla y de método más sin-̂ ; 
guiar que los conocidos hasta la fecha.
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CONDE BE CAGLIOSTRO. 18&
Periodista entoncescomo ahora, al dar Hume 

■ $us terribles espectáculos ante la familia impe
rial, .hube de seguir eP curso, de .aquella polé
mica importante en la prensa de París,.tanto pa
ra condensarlo conveniente de este asunto ep 
mis Revistas extrangeras quincenales,' cuanto 
para estudiar yo mismo la cuestión; cuidando,

. como lo tengo por costumbre, de cortar y poner 
en mi album de curiosidades las noticias extraer- 
.dinarias, las,citas de textos, los hechos culmi
nantes y los juicios luminosos,' que encontraba
en los periódicos más reputados de la capital de

\

Francia. Desde entonces conservo una cita do 
las memorias inéditas de Lallemand, respecto á 
lo que se intitula el banquete de los muertos.^ , 
dado en París y en corto círculo por el conde de 
Cagliostro: cita de Huart, que hoy utilizo en esta 
obra, ahorrando digresiones, y atendiendo ■ solo 
á reproducir lo que en tiempo del; aventurero, si
ciliano se creyó y dijo acerca de aquellas evoca-•
ciones de ilustres difuntos, como Voltaire, Dide.̂  
rot, d‘Alambert, Montaigne y  Boileau.

«IMinguna de las aventuras del cojide (escri- 
:<<be Lallemand en sus Memorias) .hizo más ruido 
«en París, y aun en el.reino, que el ó.onvjte entre 
«doce personas de su más íntimo trato, que tuyo 
«lugar en una rotorida de su casa, labrada ex- 
«presamente en eljardin para aislar aquella, pie- 
«za del resto del edificio, que era uñ caserón es- 
«]ttcioso, pero viejo y algo sentido en sus muros. 
«El conde había hablado á ciertas personas de
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■190 JOSÉ BÁL&AMO
«SU mayor confianza, algunas conocidas por, su, 
«declarado ateísmo, de las apariciones de difun* 
«tos para dar testimonio de la otra vida; dicien- 
«do que et conjuro á que,obedecían los espíritus, 
«era casi familiar en la India y en lo interior' 
«del Egipto, y que comunicar con ellos, sin íia- 
«cerles tomar formas yisibles, lo sabían hasta 
«las viejas persas, y los niños de la costa de Gó?; 
«romandel. Instado por los que creían en él por 
«der sobrenatural del noble hechicero y por los 
«que ponían en duda la peregrina fácnltad de 
«traer á la tierra á los emigrados de este vallé 
«de lágrimas, consistió Cagliostro en 
«á la prueba; exijiendo que se diera un 
«en la rotonda, poniéndose éntrelos convidados 
«sillones vacíos, que ocuparían los muertos que 
«se le designaran'hasta el número de seis. Lle-̂  
«gado el dia del tremendo convite, el conde eUr 
«cargó á sus Comensales que no se preocuparan 
«de la escena, que tendría lugar á los postresv 
«y que no frustrasen el efecto de la aparición 
«visible con ninguna especie de movimiento arr 
«rebatado ni de sensación extrema. En el mo- 
«mento oportuno se levantó el prócer italiano^ y 
«fué llamando á Yoltaíre, Diderot, d̂ Alambert,-, 
«Montaigne, Boileau, y Moliere, quienes apáror 
«cieron á evocaciones sucesivas en los seis 
«nes qüe se les tenían dispuestos,
«visibles al través de una especie de,ne^liaa» que 
<q,)arecia servirles de atmósfera particular.-^,u 
«este hecho.están conformes todas las referenGias

,.'̂ 3

• ^ t
* *i

\  
^  /

■ ’i?
\ \ .

.  <

*
f ^ s

y
i  ✓ í i

■ d ? .

. .
. X - ' X A '

.*1 •

f u

■■■ ' - . í

- »* ' ̂«

' '  I V

■ r '

' t  -

'V :'V ' ' V  r*
> ¡  '

i
.1

>

■ ■

‘  • I

r . ' iI .

S'.
A . 'íi

;• í \



■v •

ti

CONDE DE GAGLIOSTRO. 1 9 1

■«dé ros doce Convidados de la rotonda; pero cor- 
,<<réii por Paris algunos dichos agudos, puestos 
'«en boca de los muertos, -como el de Voltaire so- 
'«bre haber averiguado en el otro' mundo que ios 
«̂Papas eran buena, gente, el de Diderot, que de- 

,«Claraba el mérito de su Enciclopedia en el re- 
■«dactor del índice, y el de Moliere, llamando á 
«Luis XIV el primer cómico de la magestad.-- 
«El duque de ArgeHson refirió al rey los rumores 
«que circulaban en París respecto al banquete 
«dedos difuntos; pero S. M. encojiéndose de hom-

;«bros, contestó al duque:— ahi los espíritus
* * \

'̂  fuertes de nuestra época: niegan á Dios para  
tercer eh el diablo.'í* ' '

XIV.

Cagliostro, á fuer de aventurero, estaba muy 
distante de esas libertades republicanas que afec
tara despues, y á impulsos del despecho; gus
tando por el contrario de introducirse cerca de 
dignatarios y de príncipes, y ostentando títulos 
de distinción, que no eran solo medios.de sus fi
nes explotadores, sino que .respondián á sus afa- 
hes de singularidad extrema; rechazando sus ins- 
tintos y sus costumbres esa igualdad que solo 
aceptan complacidos los ánimos verdaderamente 
superiores, que no temen la confusión ó que la 
desean en bien de los demás ó provecho común.
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îí:iN
i*S¡ ' ji ,

i j  ^ i ;  •
U : >

:i

: í i f « 5  i .

!Í
i .  Mí

" i i . ’

...
U ; V . '

i|
I i|

I

■' f • •/• iflüt'
.íii i ■■'iII'vIü:
M  '  <■'  f i

:1

;r;iíí
:;Í5i

'I

! . l i l i '

j.'.i

.‘ iji '.1 
■ i i I'

. . / i ' i i ' . ; . -

,'i .'I

. , , , . ■ ,
(i '-I. ,
) '

í;

192 JOSÉ BÁLSAMO
Juana de Valois, admitida en palacio por una

♦  ̂ \

condescendencia bondadosa de Maria Antonieta, 
que le salió cara por cierto, ha sentado en su-li
bro—<<M' c o n  el conde de Cá̂ :

/

gliostro»—el empeño obstinado con que Jé insta^ 
ra el conde para que hablando de él á la reinan 
le proporcionase e i honor dé una entrevista con 
S. M. dentro ó fuera de palacio.

Ignoraba el siciliano que.su reputación de sér 
escéntrico, y su popularidad misma, eran obstár- 
culos insuperables para que le otorgaran audien
cia Luís XVI ó la nieta de Maria Teresa de Aus
tria, que no perdonaban á Luis XIV el fácil ac-̂

'  V

ceso a su persona deh conde de San Germán y 
otros tipos de esta especie; atribuyendo á tales 
corrupciones de la etiqueta los desórdenes del Re
gente Orleans y los escándalos, de Luis XV. En 
cuanto á Monseñor de Roban, interesado tam
bién por Bálsamo en el prurito de ser recibido 
en. la córte francesa, aun reservadamente, pro- 
irietió de buena fó hacer lo posible por servir-al 
extranjero; mas lo disuadió de. su propósito la- 
condesa de la Mothe, según conñesa ella misma 
en el citado folleto; aspirando sin duda á hacer 
por su cuenta el negocio que tenia proyectado,'y 
para el cual necesitaba ser intermediaria única, 
entre Monseñor y la reina en e.l disparatado plan, 
del gran limosnero de la Corona, que dejamo? 
indicado.en el capítulo X de esta parte segunda 
de nuestro libro. Una circunstancia particularí
sima vino,á consentir á Cagliostro en la posibili-,
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CONDE DE CAOLIOSTRO.

dad de su introducción en la córte; \pero contra 
todas sus esperanzas no produjo efecto el - paso, 
•que engrió sus ambiciones en un resultado irrea
lizable con harto pesar suyo. /

El marqués de Medard-Oolineau, pariente de 
los Condé y  , hombre de grande respetabilidad 
;por sus talentos, prendas y cualidades, bien yisto 
.en la córte y reputado por sus buenos ^rvicios, 
cayó enfermo de una fiebre catarral, quedegene- 
ró en inflamatoria, y se hizo pútrida por yerro 
de los facultativos de su asistencia en prevenir 
tales accidentes. Al tener noticia el rey de la gra- 
'VÍsima situación dél marqués, antiguo gefe de la 
Real armada, envió un médico de cámara á cer-

i

clorarse del peligro que Medard-Colineau corría,
y los informes dé tal perito confirmaron las no-

{

’ticias cls ’S. M.' acerca del riesgo de la vida del 
marqués, constituido ya en lo, que llaman caso 

■■desesperado los distiípulos de - Celso y Pablo de 
Egina.- Administrados al antiguo marino los fi
nales sacramentos de la iglesia, y confiando solo 
■en la dinámica vital los desorientados doctores 
que le asistían,, fue á casa de su deudo Monseñor' 
de Rohan, llevando en sü compañía al pbnde de 
Cagliostro, ^uien se hizo cargo del moribundo, 
manifestando que allí quedaba que hacer bastan
te. Es lo cierto,'y ante ios resultados prácticos 
nada valen conjeturas, .que Bálsamo acertó con 
el método curativo de aquel caso extremo,; y lo 
que es más, acertó tan cumplidamente, que á.lps 
veinte fiias, estuvo el marqués en disposición de

1

>
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194 . JOSE BALSAMO

ir á palacio á la recepción del bailío. SnffreUy ; |  
estimulado á ello por Cagliostro para producir 
sensación en la córte, fíindada en el crédito de VS 
aquella curación milagrosa. y

Julio de Saint-Félix nos ha conservado ía; es
cena de la presentación del marqués en las Tu- ,V| 
Herías con ese diálogo fácil, natural y gráfico, 
que anima tanto sus atractivas narraciones,

. aunque á expensas de la severidad histórica, -.
—Es prodijioso, marqués, dijo el rey acercan- • 

■dose á Medard-Colineau con su habitual llaneza.
Esto es volver de la tumba como Lázaro, ¿Y

• i  p

quién ha sido el autor de tan agradable mara
villa? „ '

—El conde de Cagliostro, señor, amigo 
Monseñor de Rohan y génio bienhechor para ihí.';"f?| 

—¿Y os habéis puesto en tales manos? pre- 
guntó Luis XYI con aire de profunda extrañeza. : y |  

—Ya vé V. M. el resultado fie esa audacia.- fS 
El conde, señor, es....

—Yo no sé lo que es el conde, interrumpió, y  f  
. con despego el monarca; pero celebrándola obra, 

rechazo al-agente por muchas razones queno nê ; ^  
cesito aclarar.

. ‘. • T

' • " y

n

iT

<*’7j 

‘v•hy-
. - / f

i  • ̂ ♦ I ̂  ^

X V .

r . •

Entrela supuesta condesa de la ¿Mothe y él 
f a l s o  conde de Cagliostro tenían convertido; á

t

'  r
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Monseñor de Rohan en miserable juguete de sus 
combinaciones, la una con sus noticias y conflden- 
cías y el otro con sus consejos y vaticinios; cons
pirando ambos á imbuir al gran limosnero de la 
corona en el descabellado plan de conquistar el 
corazón de la hermosa y altiva Maria Antonieta, 
imponiéndose al rey pomo hombre de Estado, y 
aspirando á rejir la Francia con la enerjía de 
Richelieu y ja  estratejia de Mazzarino, él que 
carecía de génio, de talento, de instrucción y de 
respetabilidad, y que dependía de los lisonjeadores 
de su amor propio y de sus vanidosos cálculos. 
Enbalde Luis XVr le demostraba una considera
ción, reducida meramente á. su carácter y no 
extendida á su persona: inútilmente la reina le 
trataba conunacereinoniosa circunspección que 
encubría mal su efectivo despego: en vano la corte 
entera manifestaba conocer los reducidos alcan
ces y visibles defectos del príncipe—cardenal.\  V » \ '  I

Juana le persuadía que evitaba el rey con su 
conducta algo reservada los celos de sus herma
nos por toda preferencia á las demás líneas de la 
familia regia; que la reina, á fuer de austriaca, 
era fieramente orgullosa y solía tratar con menos 
atenciones en público á quien más estimaba, im
pidiendo murmuraciones malignas, que habían
escarmentado sus primeras espontaneidades en

*  '  \

la córte francesa; que la indiferencia de los cor
tesanos era una ventaja para los proyectos polí
ticos de Monseñor, que así no encontrarían ánimos 
prevenidos ni intrigas preparadas en su daño
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iéo JOSÉ bXlsamó
Cagliostro aseguraba al arzobispo de Strasburga 
que los astros, su horóscopo, la c'ábala, el regis
tró de la carta quiromántica, las revelacionés^ 
de los soñámBulos, las visiones en el cristal de 
lasfedoinás, lbs conjuros, las evocaciones délos 
difuntos, la consulta do las entrañas de la blan-N '  ^
ca paloma y del gallo negro y el vuelo de las avés- 
dé los presagios romanos, todos loS procedimien
tos, en dn, del arte adivinatorio, convenian en e! 
porvenir de amor, poder y gloria, reservado ál 
heredero natural de Richelieu y Mazzarino eñ un 
plazo breve, y merced á esas circunstaíicias im
previstas, que aumentan la sorpresa y el interés- 
de las grandes y súbitas elevaciones. Cegado 
así por la ambición y la credulidad, el Prelado 
TÍho á caer eh las redes de dos audaces aventu
reros que le complicaron en el asunto escandaloso 
dél collar de diamantes, úúe vamos á referir do

XVI.

, joyero de la corona,
era uh digno holandés, enriquecido en el óoihór- 
cio dé piedras en la India, y qué al volver á 
roba con un crecido capital no esquivó el gremio 
de San Eloy á que se habiá afiliado en los pri
meros dias de su juventud; amando el arte cón 
el culto apasionado de Benvenuto Cellini, y¡té-

*v‘  . -V
‘ t í
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• niendo pasión por las piezas bien concluidas'y fa- 
' natisino por las piedras raras, labradas con inte
ligencia y montadas con finura y buen gusto en 
■eljuego de los esmaltes de su contorno. Estable
cido en París, pagando mejor que tbdos los níaes- 
tros de su gremio la mano de obra, no perdonando 
medio de traer á sus talleres lo más notable en 
cada especialidad dé la orfevrería, exponiendo lo 
más rico, precioso'y bien elaborado qüe pofiia 
presentarse en todos, los ramos de su comercio, 
Bobsémer pudo añadir á su nombre en la muestra 
de su elegante y esj)acioso establecimiento las ar
mas de vários'príncipes de la sangre, que le hi
cieron su joyista particular, y por. último las 
Uses de Francia, por graciosa concesión de Luis 
XV, 4 solicitud de Madama Dubarri, servida 
puntualmente por el,platero holandés enuna'exi- 
■gencia caprichosa de la Real favorita.

Al advenimiento al trono de Luis XVI Min- 
heer fue confirmado en el honroso cargo que se 
le tenia conferido de joyero de la corona, y cor
respondió noblemente á esta distinción en cuan
tas ocasiones hubo de recurrirse ásu pericia y

'  '  .  I

■celo, ya para remontar aderezos antiguos, ya 
para nuevas joyas ó bien para consulta de alha
jas y elección de objetos , para regalos y finezas.

« I V

 ̂ Ui carácter bondadoso y servicial de ipaeseDanieU 
^u reputación de probidad y cariñoso afecto á sus 
numerosos dependientes, su esmero en adquirir 
lo mejor pn todo y en arreglarla cuanto era 
eompatible con el valor y mérito de las obras, y
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198 JOSÉ BÁLSAMO
más que nádalos límites estrictos en que sabia 
contener la. franqueza de sus esplicaciones al és-, 
tímulodela confianza de altas personas, intere--

t 4

saron en su favor á Maria Antonieta, princesa 
que estimal)a mucho ̂ ciertas cualidades de discre
ción y tacto. Bohaemer solia hacer de vez en cuan
do ciertos viajes á Alemania, á Portugal y aúna 
Italia, para oVientarse en el movimiento artís- 
tico-industrial del arte de platería; buscando cu
riosidades antiguas; procurándose perlas y pie
dras en los ordinarios mercados de estas preciosi
dades, y trayendo siempre dos ó tres operarios 
más para instalarlos en sus talleres, ensanchando 
la órbita de ŝus faenas.

El joyero de la corona de Francia por más 
que su exterior no lo revelase, era una naturale-

4

za poética, y pocos al ver su traza de burgo-maes
tre, al estudiar sus pacificas y ordenadas costum- ■ 
bres y observando la serenidad profunda que-pa
recía reinar en su alma, hubieran sospechado-que 
un deseo ambicioso, un deseo de exaltación, casi 

, mística, ocupaba por entero hacía muchos años
y

el espíritu del holandés, y que tras de aquellas
apariencias tranquilas y aquella sonrisa de cons-

« * •tánte satisfacción se paliaba un pensamiento fijo, 
exijente, irritado por los obstáculos y enardeci
do por las dificultades. Cuando salió de Harlem 
nuestro hombre para entregarse al comercio de 
pedrería, llevaba eh la memoria los nombres par
ticulares, dados álos diamantes célebres del mun
do, y la historia de los afortunados mercaderes.

/
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que habían tenido hallazgos tan peiregrinos; lison
jeándole una risueña esperanza de encontrar una 
proporción semejante, labrando de un golpe su for
tuna y adquiriendo el fuero de la'fama postuma, 
tos diamantes célebres no parecieron en mpchos 
años de traficación 'del inteligente y activo Da- , 
niel, y como en la fiemática índole de los hombres 
de su país ganan en profundidad los sentimientos 
lo que pierden en extensión, no desesperó de su 
idea, contentándose con̂  modificarla, primero en 
cuanto á la oportunidad de la ocasión, y dedpues 
en lo relativo á la forma de realizar su propósito 
en alguna manera.

Una vez que andando de aquí para allá no ha
bía-conseguido Bohmmer tropezar c|̂ n una ver
dadera maravilla de joyero, de las que buscaba 
con perseverancia afanosa, digna de mejor suerte, 
se persuadió de que la fortuna es la que busca 
al hombre, y que estableciéndose en una capital 
como París sería más fácil quizás el logro de su 
objeto, si estaba de Dios .que se cumpliera aquel' 
voto ferviente de-su corazón; y este era el moti
vo de su residencia en la córtey el secretode sus 
tareas por superar en crédito y en rango á todos 
los hijos del Santo Obispo de Noyon en la ciudad 
que cruza el Sena. Por otra parte, y mientras

%

parecía el diamante célebre ó̂  por si no llegaba 
á parecer, el joyista echó sus cuentas, y reflexio
nó que el arte suplíalos prodijiOsque la natura
leza avam s® niega á prodigar; rasolviehdo em
prender una obra de arte, digna de exponerse en
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. JOSE BALSAMO
el altap ó en el ^olip; vacilando algún tiempo en
tre los objetos de la maravilla fantástica que 
preocupaba su ánimo; consultando los-medios de 
hacer verdad sualhagüeño idealismo, y decidién
dose por un collar de diamantes, que ni Semira
mis, ni la reina Saba, ni Cleopatra lo hubiesen, 
tenido mejor.

Bohsemer tenia veinte diamantes del tamaña 
de uh grano de mijo; p.ero enteramente gemelos 
en limpidez, finura de las facetas, transparencia 
de smfondo y dirección de sus aguas; veinte dia-

i

mantes que réunidos uno por uno vallan un cau
dal, como se dice vulgarmente. Alternar estos 
veinte gemelos con otros tantos grupos ̂ de pinas 
de á tres diai^ntes, de la propia igualdad, en pro
porción más reducida, pero sin la más mínima 
discrepancia en un prisma, en un tono de color,., 
ni en el incidente menos, perceptible, era una em-

é ♦  ̂ ♦

presa capaz de rendir otros brios, que no fuesen, 
los de Minheer, acostumbrado á relacionar todo$ 
sus pensamientos con uno, dominante y esclusiyo
en su sólido cerebro aleman. Pero encontrados« * *

los'sesenta diamantes de las veinte pinas, queda
ba aun la mano de obra; uii trabajo de hadas; una 
lijereza de montura que no perjudicara-á la so- 
lidez del engarce; oro en anillos microscópicos^

 ̂ s

en garras sutiles, en haros de perfecto ajuste;
s

pero ese oro no habia de herir la vista, Ínter-, 
rumpiendo el efecto deslumbrador de aquella cas- 
cada de diamantes. Maese Daniel fue hasta elBra*» 
sil para buscar las piedras de primera mano,eua|
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' se,dicfe en estilo de comercio; estuvo, en Alejan^ 
dría en la famosa feria de tratantes en perlas j  
piedras del Oriente; visitó á Hamburgo y sus al̂  
macenes de la Compañía indiana; hizo una ex
cursión á Cádiz á esperar una flota de América; 
encargó sus diamantes á todos los comisionistas 
y traficadores con quienes pudo entenderse, y al 
¿nlos vió reunidos en su poder como una esplen
dente granizada, hábiles y dispuestos á formar el 
grupo más raro que pudiera presentar un artí
fice a la  Rogel ana de Solimán ., el Magnífico ó á 
Catalina de Rusia, poseedora del segundo dia-r' 
mante d̂e los históricos en los fastos del univer
so, La mano de obra correspondió cumplidainen- 
te á las aspiraciones del joyero holandés, y el 
collar en ,su estuche de terciopelo negro pareció
á su dueño digno solamente de la reina délos án-

*

geles en la efíjie niás hermosa entre los porten-
• »

tos de la ‘escultura cristiana representando 4 la 
virgen madre del Xerbo divino.

Bohsemer, llamado á palacio para un encargo 
dqlRey, metió en el bolsillo de pecho de su casaca 
elestuche que contenía su ambicionado tesoro, y 
despues de recibir de Luis -XVI laórden de dispo
ner la confección de una charretera de diaman- 
tes para un hijo del duque de Orleans, que debia 
bautizarse con la militar insignia, pidió y obtu
vo una audiencia de la reina, presentándole el 

. collar y haciendo su historia con brevedad y sen
cillez. María Ahtonieta apreció en todo su valor 
aquella alhaja de Princesa délas MU y una
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202 JOSÉ BÁLSAMO/
ches, y convino con el joyero déla corona en 
que enseñaría él collár á su !̂augusto esposo, 
avisándole del resultado de la tentativa.

XVII.

María Antonieta enseñó aquella espléndida 
joya á su dama predilecta, la hermosa cuanto 
desgraciada princesa dé Lamballe, cuya arro
gante y clásica cabeza pasearon en una pica los 
sicarios infames de París, y cuando admiraba en 
el cuello de aquella jóven beldad el brillo y* el 
efecto de la obra singular de Minheer Bohgemer,- 
entró Juana de Valois en el gabinete, partici
pando de la emoción que atávíos tan notables es-- 
citan siempre en los círculos femeniles.

. Las tres mugeres convinieron en que el collar 
del joyista holandés no podia servir más que á la 
reina de Francia entre todas las princesas euro
peas, y que si en tamaño habia diamantes supe-, 
riores en otros guarda-joyas de personas reá-- 
les, en número y calidad de piedras de aquel 
■conjunto, yen montura y en trabajo manual, no 
existia de seguro una pieza parecida en los ade-̂  
rezos de todas las esposas de Soberanos y prín- 
cipes reinantes del continente. La condesa de la' 
Mothe se permitió añadir que por más que al
haja semejante impusiera un considerable desem
bolso al real erario, era de todo punto imposible
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 203
que aquella marayilla se dejara salir del rei
no ó se permitiera su adquisición á alguien 
que no fuese testa coronada,,,cuando aparecia 
evidente que solo con la mira de ofrecerla á 
S. M. podia el joyero de la corona haberse com-
prometido en las fatigas y gastos de reunir aque
llos ochenta diamantes y combinarlos con tanto 
gusto como desconocida perfección. La gentil 
Lamballe añadió que no conocia dama que pu
diese llevar aquel compuesto de riqueza y esmero 
artístico fuera de la reina de Francia, que merecía 
serlo del mundo, asi por su ^exterior como por 
sus internas cualidades, lyiaría Antonieta, guar
dando el collar en su precioso estuché, y mo
viendo la cabeza con aire melancólico, expresó 
que el importe de la joya amenazaba con enor
me cifra, y que el rey estaba muy. pobre, como 
lo repetía cada vez que se trataba de renovar 
mueblaje ó de reformar adornos en las habita- 
cienes de palacio.

, Anunciada la visita matinal del monarca á 
su égregia consorte, la nieta de María Teresa 
recibió á Luis XYI con su más agasajadora son
risa; preparando la conversación con fina diplo
macia para que la salida del estuche del pupitre 
inmediato no pareciese otra cosa que un episodio 
del diálogo conyugal, ingenuo y sencillo; porque 
el rey era naturalmente desconfiado, en particu
lar con su esposa á quien amaba y temía,  ̂como 
sucede á los que reconocen la debilidad de su 
ánimo y se defienden de la dominación cuyos
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§04 JOSÉ BALSAMO
efectos recelan. El mismo Soberano dio pié á lá. 
intención de su cónyuge, hablando de Bohsemer 
y del encargo de la charretera de diamantes pa
ra el tierno príncipe Orleans, y María Antonieta, 
extendiéndose en elojios del joyero de la corona, 
adujó como prueba de la especialidad que le pro
porcionaban las obras de arte de sus talleres el 
último trabajo que había venido á p resentar á 
la reina,/y que esta puso á la vista del nieto de 
ImisXIV,

—̂ Soberbio collar! esclamó Luis contemplan
do la magnífica alhaja de Minheer Daniel.

—Digno solo de la esposa del rey de Francia y 
de Navarra, repuso María con adorable énfasis 
que aumentó el brillo de su belleza.

—¿Habéis mandado hacer esta joya, María? 
preguntó el rey- con mal disimulada inquietud.

t

—Me la han traído, creyendo que era digna 
de mí, y lo es efectivamente, Señor, respondió la 
austríaca.

—Mereceismás (contestó Luis cerrando lenta
mente el'es tuche); pero ni os faltan diamantes, ni 
está nuestro patrimonio para gastos de esta espe
cie, cuandoel hambre afiije á nuestras provincias 
y abunda en París la miseria hasta un extremo 
quemie prensa el corazón. Devolved á Bohmmer 
su collar, María, y dejad venir tiempos mejore  ̂
para la pobre Francia y para nosotros.

. Era tan triste y tan profundo el sentimiento 
en el gesto y la voz del Soberano, y tan verda
deras las ad’vcrsas circunstancias del país que
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' Maria Antonieta no se atrevió á insistir en stis 
insinuaciones; guardando el estuche en su pupi
tre, y comprimiendo un suspiro de pesar á fin de 

, no perder el mérito de su resignación á las gra
ves refiexiones de su esposó.

—María, dijo Luis enternecido tomando entré
*

las Suyas una mano de su excelsa consorte, sói  ̂
una grande y noble muger, y hay cosas en‘-qué 
nadie os escede. Disponed de quince mil francos 
sobre vuestra asignación mensual para socorro 
de las terribles necesidades de tantas pobres 
familias como sucumben por falta de valor 
para tender la mano á la caridad pública.

Aquella noche asistió á la reunión de la corte 
Intima María Antonieta, con la princesa de Lam-
balle y la señorita de Faverney; retirándose á

1 .  * '  »

las nueve á pretexto de un fuerte y agudo dolor 
de cabeza. El rey jugaba al m sthcon Monseñor 
de Roban y el marqués de la Chateignerie., su- 
mámente entretenido en aquel solaz de su preo-' 
cupado espíritu.

—¿Será cosa de cuidado esa indisposicipii dé 
S. M? preguntó con viva inquietud el gran li
mosnero de la corona.

—No creo tal, contestó el monarca, y como 
buen nieto de Enrique IV, y cediendo á esas ex
pansiones características del bearnés, agregó 
bajando el tono:—Hay por medio un collar famo
so, traido por Bohsémer y que he resistido adqui
rir esta mañana. Ya veis, Monseñor, que estájus- 
tificada la jaqueca. Recojed la baza, marqués.

I '
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206 JOSE b a l s a m o

XVIII.

Cuando Minheer Daniel Bohsemer fu é llamado 
á palacio de órden de la reina, la alegría rebosó 
en su alma, porque una parte y principal de Su 
sueño ambicioso era adjudicar su joya á quien la 
ostentara con mayor lucimiento, y María Anto- 
nieta en punto á majestad, hermosura y seduc
ción, no reconocía émula entre todas las prin
cesas de Europa. El buen holandés, conociendo 
algo la situación del real patrimonio y el mise
rable estado de la Francia, calculaba que la ad
ministración del régio caudal entrarla con él en 
arreglos para la paga á plazos ds alhaja tan cos
tosa, y Minheer iba en el ánimo de accedei' á 
todo'con tal de oir las alabanzas públicas del co  ̂
llar en todas las bocas, y verse festejado y aplau
dido como diamantista y artífice, productor de 
aquel objeto, único en su especie. Bohsemer lie-' 
gó á palacio con-el jubilo pintado en el semblan
te, y conducido al gabinete de recibimiento de la 
reina, se le hizo un siglo el corto tiempo que 
tuvo que esperar á que saliese de la pieza con
tigua la condesa de la Mothe, indigna agente da 
la beneficencia domiciliaria, ejercida por la ge
nerosa consorte de Luis XVI. Al fin apareció, en 
el gabinete S. M. con el estuche en la mano y 
una expresión bondadosa en su interesante fiso~
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- —Buenas tardes, JBohsemer, dijo con cierta 
llaTieza. Gs devuelvo esta alhaja, que verdade
ramente no tiene precio, y así lo ha reconocido 
S. M. el rey, mi esposo, cuando ayer tuvo ocasión
de examinarla atentamente.

—Espero las, órdenes de 'V. M. repuso el 
holandés, inclinándose profundamente y trémulo 
de emoción. , ' .

y

—El rey, añadió Maria Antonieta acentuando 
sus palabras con intención terminante, ha creí
do que‘ en la tremenda , crisis que aflije á sus 
reinos no debía pensarse - en aumentar laŝ  joyas 
de la corona, y yo he sido del mismo parecer. 
Isabel de Castillav Vendió joyas  ̂para bien de sus 
pueblos y yo dejo de adquirirlas en hién de
los mios. Nobleza abligai dice un adagio fran
cés. ■ '

•  *  ♦ >
- -^Pero ¡es posible. Señora! balbuceó Minheer, 

-tomando el estuche que- ,1a reina le alargaba. Yo 
que creía.... ■

%

 ̂ No hablemos más deí asunto (interrumpió 
la austríaca con decisión firme.) Sabed, señor 
Boheemer, que no sin sentimiento me resigno á. 
devolveros una prenda que habíais destinado á

*  t

mi uso, y una pyenda de esa valía.
El joyero de la corona, despedido por la reina 

con .una sonrisa afable  ̂ saludó en silencio á 
S. M. y salió del gabinete con el estuche en la 
mano y como, si hubiese recibido una descarga 
eléctrica. Aquel golpe equivalía á tirar al Sena 
el afan de tantos años; porque rechazado el collar

!i:̂
) í
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por Mafia Antonieta, era ya indigno de adornar 
el Ouelló de ninguna princesa del continente, y 
!ninguíia dama patricia osarla comprar una al- ‘ -̂ 1 
baja que habia sido elaborada expresamente pa
ra S. M. Aunque el Sultán^de Turquía hubiera

veces el subido importé del collar., * 
con destino á lá favorita en su serrallo, Daniél 
habria preferido percibir la mitad de su valor A 
Trueque de incorporarlo alas joyas déla corohade ' 
Francia,, y vivir en la misma corte donde oyera 
decir á la aristocracia, á la clase media y al pue-

4

%\o\‘- ‘<<lareinall6val)a él collar de Bohcemer^-- 
Estimulado Minheer por el apuro de su angus
tiosa situación, hizo pedir lafvenia á -S. M. e l 
‘rey, teniendo la fortuna de ‘¿er inmediatamente
recibido. ^

.

Ola, maese, dijo Luis XVI con familiaridad,_ 
aporque á fuer de forjador de hierro de afición 
desmedida apreciaba infinito á los artífices. ¿Qû  
deseáis? añadió fijándose en el estuche que Min-

- é l

■heer apretaba convulsivamente entre sus manos. '
■-̂ Señor, repuso el joyista con agitación ex

tremada, S.M. la reina ha tenido la bondad de 
devolveríiie'.una prenda, que sólo para S. M. pue
de servir; que para g. M. exclusivamente he

{

; que únicamente S. M, depe....
Señor Bohsemer, replicó el monai’ca toman-♦ I

do un airé de grayedád que precedía á sus raras 
definitivas resoluciones, creo que la reina no 
os habrá dado esperanzas para lo futuro -en este: 
megocio. / ■

. v y /
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CONlî . ;de cagliostro.
—No:Señor, contestó desconcertado  ̂elñolán-. 

He vTenido, _por mtsolo, á representar liU'̂ - 
inildemente^á,y.í M̂  ̂et disĝ usto; que me causa^
1  ^  1 t i  ________1  »

1̂ .1 repulsa.¿de.iUn:objeto. de esta preciosidad/que-'
♦j.»  *  %  .

Basta , maesGj, cortó rljuis con*(im;ponGht6 > 
dignidad;= NOj olradeis. que.vla i charaetera; deL
n^ft.Orleans ha de seryií el dom-ing®. Adióse:
• Cuando, sombrío y taciturno, llegó'Daniel. A >

su.establecimiento, encontró ;queJetestába espe .̂; 
raudo una.dama,, quien.¡creyó.reconocer.!por la,. 
q.ue,.habia salido dé la,.cám.ara¡de la reina».cuan- 
do.íól, aguardaba, eu el gabinfeteí .Era-en. efecto la

J I ^  j^s ^

-Señor Bobsemer, dijo la condesa ,á Min.’heerv. 
habeis.sido deshauciado por la muger,,: y !por eli 
marido., ¿No es así?' " . '

-Completamente,,señora.,- esclamó .Al joyero,'
bogando SU; pesar .en’, profundo, suspira.' 
rPues mañana,, á,la, una de la tarde,, agregó.- 

Jû ,na; con aire, sijüoso, .presentaos, en. ■ el ¡bo.telí 
Roban ;con,el,collar en.su estucbe,, que Monseñor' 
desea ver , esa ,.maravilla,'

/

Minheer Daniel Bobqemer 
bre: de .r negocios para . no 
del hotel Rohan que su

era l i . i '

•» '

.a no 63:
en la. cita- ;

rechazat'
r

I
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210 JOSE BALSAMO  ̂ '
i*

da por la reina con la inapelable resolución que 
lidbia manifestado el rey en tal asunto, y la in
tervención de un Prelado en este particular nada 
tenia de extraña siendo Monseñor príncipe de la  ̂
sangre y gran limosnero de la corona. No dejó  ̂
de ocurrirsé al holandés la maliciosa idea de que ' 
fuese el Cardenal-arzobispo de Strasburgo él en
cargado de moderar las exijencias del joyero, 
después de la negativa á la adquisición del collar; 
arreglando asimismo las condiciones del pago, 
.cómo intermediario oficioso en la cuestión; pero- 
Minheer pasaba por todo antes de renunciar en-' 
toramente á sus esperanzas y se atenía en esta 
parte al viejo proverbio a.leman—«M^ase el mi-: 
lagróy hágalo el demoñib.»—También cabia en 
lo posible que los parientes de S. M., noticiosos 
de que Luis XVI sacrificaba el capricho de Maria 
Antonieta á los apuros de su caja y á las necesi
dades del Estado, hubiesen convenido en- repara 
tií'se el costo de la magnífica joya, haciendo re
galo tan acepto á una .dama .y demostración táñ"- 
estimable al gefe de la real familia. En toda esta . i-; 
variedad de conceptos veia maese Daniel tres ' .«  ̂ ♦ I * ♦
cosas claras y distintas, y las tres favorables á 
sus intereses: que el asunto del collar no; se dê  ; 
jaba dormir: que Monseñor de Rohan pretendía , 
yereP objeto y hablar con su poseedof : que ;Un ; '
príncipe de la iglesia no suele tener anteojos pro  ̂ ’

1

fanos, sin una causa mucho más fuerte y eneiqi- , ‘ 
ca quedas comunes á los legos y las .ordinarias; 
en la multitud pecadora. . ^

. /
 ̂ I

y j
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CONDE DE CÁQLIOSTRO. 211.  '   ̂ '  «
Galmada por éstas y otras reflexiones la amar- 

, impresión de las entrevistas con la reina y sa,
■ esposo, él joyero pudo conciliar'él sueño aquella

noche, y se levántó alegre y confiado, preparán
dose á satisfacer el deseo dél príncipe-cardenal á 
la hora qiie Juana de Valois le hábia prevenido, 

r \ j  como tenia el hábito de la exactitud, á la una 
en punto suplicaba al capellán Renzzi dijera á 
Monseñor que el joyista Bohmmer aguardaba la 
honra de sus preceptos. '
' Al ser introducido maese en el salón del Príñ- 
cipe-cardenal estaban con Su Alteza Eminentísi
ma la condesa deda Mothe y el conde de Caglios- 
tro, diablos familiares del ilustre poseído.

—Adelante, señor Bohmmer, dijo el Prelado
non la exquisita urbanidad de su índole natural
mente buena. '

Daniel besó el anillo pastoral de Su Eminen
cia, reparando  ̂que tenia úna esmeralda de gran 
precio. : '0

—Os he citaldo para yer ese collar, que, según 
votos competentes, no tiene par en eL mundo, di
jo con tono afable Monseñor. ' '

—Helo aquí, respondió Mipheer, alargando 
el estuche al gran limosnero de la corona.

Monseñor abrió la caja , y examinó curiósá-
■ menté la obra de Bohsemer. Cágliostro era perito 

en la materia y justo aí)reclador de la pedrería 
y de la mano de obra. La Valois miraba aquella,
riqueza con ojos febriles de ansiosa codicia. 

—Admirable! esclamóel'príhcipe purpurado»

f • >.
\
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JOSÉ BÁLSAMO,
é ^  «

le'al conde. ¿No os p£u?ec.e l0 ;nusx^  
—En. Oriente, repuso Bálsamo, daría.un? rico-v' ■ I  l  .  < > • ■ .  i J  .  ^  ^ I

scheriff ppr ê a prenda medip;millon de; franqoSi, 
y Ip pagaria de una. vez. ;

' T-7l)aría.suj;asto,valpi’,̂ cajDallerqi se,aprQsur^^
á replicar el holandés,;y s:e conoce; que, suseñorías,

*

lo entiende.
• i . "  '  ‘ '  * * ,

—Creo, señor^Bqh^mer  ̂ (dijo Ipntampnte i ej. 
prelado,, colocando, el estuche.ahiertp spbrê una¿̂  
mesa próxima á su sitial) quejhabei.s estado popp,j 
ĥ |:íU, en plantear el negpcip, interesando  ̂á .la rei
na-sin teppr. bien preparado al rey. Vuestra:anr;. 
diejioia con el soberano acabp:dp echar áj,perdern
el asunto., y. si, no.hay; quien/remedie el ma}̂ _ 
ai]: ĝo,:niio, ̂ halléis fracasado en ;iin proyecto, que- 
mercería, mpjpfes resultas,, ■ - 
. —Si yo, hubiese tenido la proteccipn.5 de Vues-.

, —Í3s,poca  ̂cosa,, intepe Monseñor.sopn.
riendo; pero íó que no pudo ser antes, veapipSíJ 
simpado spy, añora, Esdo se, entiende,.por  ̂
tOjj si pej ŝistís en', la idea, de ‘.que. el .cqllar ñgur% , 
éntrelas alhajas de la,corona,francesa, y s;i qsq

qpe,yO;lQ, gestione.,
—Monsañpr,,hágasp,corpp planca á V. A;,, con-i 

testd-DapiplrCPh. efuaiop agradecida y . gozosa..
-Q̂ c  V

ip .elvarzpbigpQ, de Str ŝr.;
bi:|í,gp,,xqarcap4p,laf,frases,r; que upa tentativa

ii.ar e;^lu?|yai|ipn;t;p y,- respr í̂iíJa,
Bohsg^er S0 inclipp en de.'UiM

/ % ' 
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CONDE DE CAGLIO'STRO.

—Y ádeñiás, cóijtinüó MonSeiñóí’, que 
-qtíiiíoe dias‘pálm bbhdubir laís'cosas al pt 
■a'iñbds ape'técei'íio's. ' • ,

'Daniel toínó a incliiiai“Se bn títî a reveíencia, 
'tíiás humilde ' sierfo áel 'Sültañ 'de Bi-

-'zan'ciG. ,
' . —Conde, dijó ni de Rohan á Cagliostro Óo'n 

iamahle confldenoiá, íenéd la Bdndad 'Ile 'eiterider 
"él récibó de ésta áihaja, 'qué 'ftímaré ijaPa rés- 
guardo del señor joyistk de Ik nóPóna.

‘•^Móiméñór, khé ofende V. '±., exclañió nl ho- 
Ik'iidés con "vé'rdkdéná expresión de Viva coritPk- 
¥iedaii.

mío' estás co'sas.... '
—Séñól, dijo Minlieer irguiéndose con orgn-

dlb, los ‘príncipes y los artistas han nacido 'palfU
I

>s■213

,

ir
1

C -X  ¿  T ?
i r i>

■En la ésplotacióh'de las'ánibiciónés insefisk- 
tks de MónsefiorRóhan éntrabkh á Ik parte Bál- 
®kiñ9 y Juana hastk Iks, liberkiidaJds contíñüks 

■cTikfttiósás dfel: iluso prélado; ]Dero‘én él hegocib 
'déi cóllar de dikinahtesihabiaíotrks pePsónas qué 
terijikn el asuntoBy érkn ‘el supuesto feóndé á'é 
■la Mothé, niaridó de Ik Vkiois, ün Villetté falsi- 
fflékdór, y ‘cierto hébreb 'de CüPazko, Matkth&á 
d̂e hbnabre y c'orttisibhista dé; piedras y' metailéá.

ni
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214 JOSE balsamo
♦ « * 4

i  *

C^gliostro dejaba hacer á Juana su papel en 
aquella intriga, sin penetrar el fin de la aventu- 

.ra, ,y absteniéndose de todo paso q̂ue pudiera 
creerse dirijido á inquirirle; porque los bribones 
tienen su delicadeza particular, ni más ni menos 
que las gentes honradas. José no se mezcló, en 

■ aquella farsa de tan escandalosas consecuencias, 
y por más que laValois trató decomplicaido en el 
proceso de París, no pudo realizar sus miras in
fames, como veremos pronto.

Tuvo-la debilidad Monseñor de escribir-un bi-
%

Hete á la reina, si bien lacónico harto expresivo,
' pidiendo á la altiva austriaca que se dignase 
darle licencia para adquirir el collar de Bohm- 
mer, com destino á quien únicamente merecia 
poseerlo, y de esta arriesgada misiva se encargó 
la YalOiSj Iris mensajera entre la orgullosa Juno 
y,el engañado príncipe. Por una coincidencia có
mica el dia despuéa de snponer entregada la car
ta la aventurera, estuvo la consorte de Luis XVI 
más esquiva qué nunca con el prelado; retirán-í '
dose este con la acerba convicción de haber las-

> , \

timado con su oferta el ánimo de la ,susceptible 
dama de la estirpe de los Hapsburgos. Juana con-

s  .♦

siguió á duras penas, distraerlo de la siniestra
, . '

preocupación que le causara el desden de su ido-
« '  • '  ̂ y  '

lo, y comprendió perfectamente que era necesa  ̂
rio intentar algo indirecto en favor del cardenal 
cerca ele la reina; atreviéndose á referir á S. M. 
que el gran limosnero de la corona habia dicho, 
que. los príncipes de ,1a sangre no tendrían sangro
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de príncipes si permitian que él collar de BoliEe- ■ 
mer no cumpliera el olijéto á que se le habia 
consagrado por el artífice de Holanda. Al otro dia 
Maria Antonieta estuvo-deferente con Monseñor, 
á fuer de agradecida, y no. fue menester más 
para trastornar el débil juicio de la víctima de 
.tan inicuos engaños. Entonces escribió el diestra, 
Villette la breve y evasiva contestación á la carta. 
del gran limosnero., con la que entretuvo Juana, 
sus impaciencias, dejándole saborear el .contex
to de una falsificación engañosa de letra y fir
ma de la Real-cónyuge, .

Trasladada la córte á Trianon llevó la conde
sa otro, billete de Monseñor de Roban, insistiendo 
en que se le autorizara para poner el collar en ' 
manos de la lejítima posedora de aquel prodijio,.' 
y esta vez estuvo Yillette. más complaciente á 
nombre de la interesada, remitiendo el particu- 
lar á la hidalguía y á la reserva del Arzobispo- 
de Strasburgo; El desalumbrado principé creyó- 
volverse loco de alegría al ver el éxito de su pro-
puestaf y poco faltó para qüe'sucediera así cuan-

/

do le anunció la Valois que aquella noche á laŝ  
doce en punto y en el bosquecillo. frente al pa- 
hellon de la reina, aguardase á S.-M. que iria 
á recojer el estuche, no fiándose de nadie, en ne-

4 * «

godo tan delicadé. A esta evidencia de sü fortu
na el hombre que soñaba con Mazzarino se. acor
dó del apuesto Buckingham y de Ana de: Austria, 
y preparó un traje negro y una capa á la espa
ñola para su aventura en Trianon, á donde se In-

f s

V
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216 • JaSE BALSAMO
/

jo' aquella tarde en las
♦ é

ca:pe!llan de servicio.
^Mtes' de sonar’ las doce Monseñor,’ embozado 

énr su capa, >:lleVando él 'estuche' 'én̂  la 'diéstra 
paseando inquieto -frente. al bosquecillo,' y  agra
deciendo á la luna iá frecuencia de sus éclipsés 
m  la celajería espesa, que' cruzaba el hori ôute'^
ni-empuje de un viento.húmedo; y frió, observaba 
azorado ;SÍt estaba tan solo como convenia;á .̂-su. 

.proyecto. Las doce dieron por fin,: repetidas ̂ pOr, 
todos los relojes de palacio, y dos'minutos ídés- 
pues aparecieron dos bultos blancos én'la esca--
linata, deL pabellón dé la reina, ly mno de' ellos
rS,e perdió en' el bosquecillo, mientras que/el otro 
permauecia/de centinela al pié de lâ  escalináta. 
,El;ruido de un  ̂traje femenil: entre los- bojes 'y 
espinos , de Italia atrajo á-Monseñor,-desatentado 
y, palpitante,’á; la entrada del bosquecillo, y  iá-la 
a;rgentad,a luz del astro de la misteriosa'noché 
vio ante él, hermosa'y conflada* en su honor, oá ' 
la reinamás digna' de la Jisada corona;

.Ah señora! ¡Guánta bondád! exclamó fuera 
de sí reí; príncipe, besando con pasión la^mano que 
se abandonaba, á sus' transportes.

'-^ESruna imprudencia de'mi'parte,'dijo/Ma
ria Antonieta<con voz apenas :,p 

■■•̂ .Tornad, ŝeñora, repuso,él _ 
su ofrenda en manos de la írégia dama. Pérmi-r
tidmeespresar^toda la. gratitud queme inspira
esta .conflanza en mi ̂ reserva.

/^Espero quemo abusareis /de vtal

\  A
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la "reina ' ruborizada y confusa.
' Un ruido cercano bizo separarse á da unida 
pareja, eaníbiarido ün'sálu'do pápidó y^éipréSivo. 
ÍMónseñór permaneció al abrigo del bosque, 'y'la 
'Süpuesta reina, que era 'Nicolasa Oliva,' amiga 
de duana de' Yálois, se incorporó á la 'centinela
de la escalinata, que erada condesa de la'Móthe, 
directora de todo este enredo.

• *

l'ds diez'y seis '̂ dias 'cábáliü'énte 'Heda tíritre^
' ■Vi'sta eon'Monseñor faé citado "Miñheer Dáiiiél 
Bohsemer al hoteldie 'Roban Ror conducto d e' la
supuesta condesa deda 'Mótbe, y  el cardenar-prín- 
cipe anunció á^su Rfótejido que di collar de dia
mantes <se: bailaba’ett'-p'oder dedauéiná,' esperán
dose Una ffaVorable ’ eoyuritura Rara obtener' el 
consentifnieUto dél uóberáno en 'esta recatada ad
quisición Contra' sus ''̂ á manifestadas ■deternii- 
naciones. El prelado convino en él pagó dedaal- 
baja en cuatro plazos, dando uin ■bónode ciñcUen- 
tainiil francos desde dUégo, 'que maese cob'ráriU
en laí administración' Ratriinonibl duda -familia. 
Cond'é y firmando obligaciones 'que guardó el d'o- 
yistaon su Cartera, no acertando á agradecer lo '
bastante eUfavor íque luh'ábla dispens'a'do Bu Al
teza ’Eminentísima. ‘feáijió- 'Monseñor'-'todavía el 
más profundo Secreto,'porqueda'niéno'r dndiSCre- .

I
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218 JOSE BALSAMO
/ •

cion podia comprometer los trabajos p'ara vencer 
la resistencia del monarca, y el holandés pro- 
metió, solemnemente que por su. parte guardaría.,,

é

en el asunto un sigilo confesional; saliendo del 
palacio del gran liniosnero de. la corona con la

V

satisfacción del poeta que realiza, su bello ideal 
y con ;el desahogo.del negociante que zanja felizr 
mente un complicado asuqto.

El collar, que de las manos de la señorita
c ^

Oliva pasara á las de Juana en la escalinata del
► *

pabellón de la reina en la noche de la aventura.
t

en Trianon, cayó en las garras de Andrés de la 
Mothe, Yillette y Matathías; decidiendo . los 
tres cómplices de la condesa llevar á Lóndres 
aquella joya para realizarla; distribuyéndose su 
producto como buenos compañeros; pero antes de 
partir para la capital de la Gran Bretaña el re
domado Yillette, en trage de criado de la Real ca- 
sa, llevó al palacio Roban en un pequeño azafate 
de plata tres tulipanes de Persia, de los que cui- ; 
daba por sí misma la esposa de'Luis XYI, con la 
palabra— en una .finísima vitela y'al 
parecer de la propia mano de S, M. Monseñor- ' 
guardó amorosamente aquellas raras y costosas 
flores, sustraídas al pequeño jardín, que María ' 
Antonieta se coniplacia en cultivar, por la au
daz aventurera, que se deCia de la sangre real de « <
.Francia, y en la intensidad de su alborozo envió, ví

V i

á Juana un presente de consideración y una car
ta, escitándola.á venir al .hotel para ponerse de 
acuerdo en los medios de acelerar la resolución
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'dei problema, que ib,a presentando datos en tan
{  ,

alto punto favorables á sus proyectos ambicio
sos de amor y de predominio. ■

María Antonieta habia observado en el car- ■ 
derial Rollan una especie de'dntencion extraña 
en gestos y en frases que llamó su atención no
tablemente; pero como no variaban sus hoscas

4  ̂ ^

disposiciones hácia el gran limosnero procuró des
echar, aquellas ideas; encerrándose,en los límites- 
de. una reserva absoluta, 4 ûe parecíq,. al engaña- 
dô  príncipe la exajeracioh del disimulo después 
del lanceen Trianon. Llegó un diade gala, y.la 

-/■reina se presentó .con sus mejores atavíos; pero el 
célebre .collar no brillaba en aquella garganta 
de cisne, llevando S. M. el de perlas de Ana de 
Austria, regalo de su augusto, hermano Feli- 

' pe IV de-España en las bodas coiL^Luis XIII. Al 
despedirse de las Reales personas los cortesanos 
felicitantes. Monseñor habló al rey de la solici
tud de un capellan.de su servicio, y acercándose 

#■ á la reina le dijo con extrema concisión:
—Mejor luciría el collar de Bohsemer, se- ' 

-ñora.
María Antonieta se éncogió de hombros por 

toda respuesta, figurándose .que el principe pur- 
' purado aludía á lo que había dicho sobre, costear 

los príncipes de la sangre el famoso collar, según 
le contarala embaucadora condesá: de la Mothe;

'I '

pero le chocó el aire de confidencia de su parien-♦ ^ *

■' te'Rohan, que nunca se habia permitido, fami
liaridades de aquella índole.
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Á todo ésto ?máese Daniel, que no oyó, á dó$ 
Gortesanos una palabra d̂e célebre‘Collar^y 
averiguó que S. M. .habla luGido el de perlas-de 
-^procedencia española, aprovechó la coincidencia i . |  
de remitir unos pendientes, compuestos en suda- 
dler,.pára acomodar'én el estuche,, menudaméip-'  ̂ ;̂;;J 
de escritó enipapel de seda, este atrevido conoep'-
to-^F&lzcUd ‘á V. M. .por poseer losemejor'é's

✓  • ^

‘̂diamantes del mundos
Hecho comparecerá la presénci^ de la  altiva ‘ 

'austriaca é inter^rógado con severidad acerca dól 
■sentido de aquellas inoportunas lineas, Minheér 

que creía su collar en poder de la reina,
.y estrechado á decir ciiarito supiese por las or̂  
edenes apremiantes e irritadás dé María Anténie-

I ^/

’ta, 'el atribulado joyéró procuró •enmendar Su 
falta, contando todo Ib-sucedido Con una veraci
dad pródiga-én-detalles*. S. M. oyó’el relato dél' 
/holandés con la ira fulminando ,,en su'mirada dé 
diosa del'01impo,.y mandando á Bohseñíé'r queda 
siguiera, se dirigió en 'busca del rey, sü esposo,

ir el ouento al joyista delante de, 
Luis XVI, que no interrumpió la relación del ar-.

s

tifíce connbservacion alguna; despidiéndole con 
expreso encargo de callar h^sta el rhoihentó pré'- 
oiso de publicarle los -hedhds. ,
■ El ministro dé policía, llamado con íirgehciá1 . '  '

ápaiacio, salió coiiinstrucciones del rey aceroá 
del asunto del collár y aquella misma noche fuéf- 
rbnllevadosa la BástiJla luana de Valois, la áh-; 
ñorita Nicolasa Oliva y )Ol conde de Cagliostf-ov
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■ ni;
r

egtaten en. Lóndres con.eL precioso estuche lia-̂
cia, dos dias.

■̂YTT

k
Monseñor para ir álpalaóio .áí

1

la.rcoepcioR matinal le: fue anunciada la;,conder.
sa.,Seraíina.de Feliziani, q:ue:demandaba conur^,

<

gencia; hablar con el prelado, é; introducida sini;
, dificultad en la cámara de Su Alteza Eminentísi-::, 
ma,! contó al atónito príncipe la prisión de, sU'̂ eaíT>-- 
poSQ: eu; la noche:precedente y; el, arresto: de; la 
VíaJois,. segun lo acababade saber por haber esta.-  ̂
do.:en su domicilio antes de. visitar al granvllr- 
iBOsnero de la colona. Monseñor disimuló su; ,son. 
biesalto despidió á Lorenza cou:. la,, promesa;., 
'fQrmal.de interesarse en la suerte: de * sir marido 
IñformárLdose de las causas , que bubiesemmotín,: 
vado su conducción.; á,' la i^astilla; pero. una vez\; 
solo con .SU; conciencia, reconoció;qua cuando: s,ust

eran perseguidos- de aquel modo algo der-,.
\

bia resáltame en.el'particular, si bieni-nomoerta /̂ 
ba;ái esplioarsemomo ser habrian combinado las.̂  
circunslancias para un escándalo, en que la; misn  ̂
ma-reina tenía participación s i se relacionaba.;
con el collar de. Bohsemer. Entraron; á; advertii??.

\ ^  '  -- s

leque el coche le aguardaba, ycomo apesar ; de,;SUS;v 
defectos-y debilidades circulaba por sus. , venas, la
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222- ' JOSÉ BÁLSAMO ' , •
sangre generosa de Condé, Monseñor determinó ar
rostrar la tormenta alentadamente y recojiendo de
un cajón secreto de su pupitre las dos . cartas dé 
María Antoniéta, que guardó en la cartera de su 
libro de memorias, salió con el mismo aire de
calma bondadosa que de ordinario, bendiciendo
á los que se descubrían á su paso hasta el cárr ua- 
ge. Al cruzar ante el establecimiento de Míut 
heer Daniel, el cardenal-príncipe se .asomó á la. 
yentanilla, creyendo apercibir en su asiento-de - 
costumbre al-diamantista holandés, y al llegará 
palacio despidió el coche, como si tuviese pre
sentimiento de que no saldría libre de la régia ' 
morada. V %

s

En la ante-cámara del salón de recibimiento 
advirtió el príncipe ujieres del ministerio, uíl'- 
grefler del Parlamento y dos tenientes de poli-é 
cía de París, que no le hicieron concebirla mejor; 
idea de su seguridad; pero adelantó por entre 
aquellos hombres, que: le saludaban inclinando 
sus frentes, y penetró en la Real Cámara; has-- 
tándole la ojeada primera para conocer que esta- ' 
bá perdido. La expresión del enojo en elsemblan^ - 
te del rey, la actitud desdeñosa de la reina, la-

t os, . el aire sombrío d e' 
los cortesaaos, la presencia del gefe' de la .guár-^/ :> ■ 
diá de corps yda:del secretario particular de: 
Luis XVI, revelaron ab arzobispo de Strasburgo ; 
que la tempestad iba á estallar inmediatamente- ' ̂  
sobre su consagrada cabeza. :
. Monseñor, blanco, de todasdas miradas, pálin

’  '  , 4 .
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do pero tranquilo, se mclinó ante sus coronados
deudos, que no le devolvieron el'saludó, lie-

/

gando hasta la mesa en que apoyaba su brazo el 
■ rey. ‘

—Señor Cardenal, dijoLuiscon acento 'pau- 
sado y vibrante, siento inflhito que sean nues
tros parientes ios que comprometen la honra y el 

, reposo de nuestra familia en aventuras incalifl-
 ̂ 4 * »

cables. ’ • ' '
- *

—Dignaos esplicaros. Señor, contestó el pre
lado con impasible dignidad en traza y tono. 

—¿Quién os ha autorizado, señor Cardenal, á
intervenir en el asunto del collar de diamantes

;   ̂ \ ■ >

de Boheemer? preguntó, el rey con irritación sor-
(

da y mirando al de Rohán fijamente;
—No puedo decirlo, Señor, replicó el gran li

mosnero de la corona con entereza.'
• I  ̂ '

—Pues yo os mando que lo digáis, exclamó
#  __Luis con imperiosa y fuerte voz. ¿Entendéis, 

Cardenal? Os lo exijo inmediatamente.
, * --Pues veo,que calla quién debiera impedir 
este suceso, contestó Monseñor herido en su 
atnor propio por el gesto despreciativo de^María 
Antonieta, leed, Señor,- estas Cartas y sabedlo
todo. '  ̂ : ' ' ■

Luis XVrtomó ambos billetes, y deŜ pues de 
leidos, los dejó sobre la mesa, haciendo una seña 
á su secretario particular.

—Esa letra no es de la reina, dijo el monarca 
positivamente,.y sé necesita ser muy torpe, señor 
Cardenal, para caer en - tan grosera

I

H
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JOSBi BALSjIMO;.
ría,. Î as ,reinas de. FranGÍa-no;firnja ,̂ su;,nombr î 
y.. abi está flmadQc ahí dica ̂ aria, Aiitonieta, yf- 
Si.., M. por escrito pone, siempre,,como,es de ê ti-̂ . 
lo, Maria Antonieta de Francia.
. ^Sjeñor, Tepüsp; audazmente , el 

reina, niisma pu.ede decir .-dónde y  
collar de Bohsemer.
.. La austria.ca hizo un

lévantarse de su sillón; pero, la contuvo Luia-j 
couruna indicación enérjica,.

—Quien ha de.decir eso eS( Vuestra,Eminen^:í 
cja,- respondió el soberano,,anaenazador, y.mages- 
tppspmn, su desplapte.. ,,

7-TY, Ip̂  diré,,Seííor, apoyó el príncipe,.sin ;al-̂ ~
teracion en sumontinente graya-y^resuelto.. 
ró)jpuéS;Jo,,mandáis,:;que .̂.,

—Pero lo diréis al alto Pa.rlánienío, de/justi-^  ̂
cia,. .Monseñor, interrumpíóXuis XVÍ. levantán- 
dp ê;defSU:aíSientp; al.a'lto parlamento queos juz;;r̂  
gara, como A yuestros cómplices,  ̂ que 
suihora,enda.Bastilla*,

I ELrey,; con sú escelsa: consorte,^ salió- del sajr;.; l |  
lQUv.spgqidp, de Aos. cortesanos,, y, eLgefeJe la¿" ;'|i 
guaPdiadp corps se inclinó:,ante el cardenal:, M rt  ̂
timándole que se diera preso de órden de la.altá-j- 
Cámara de ja  -,
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CONDE DE CAGLIOSTRO.
y  ,

pr.oGesb antedi R.arlamento de París,' de que lie- 
,mos anticipado várias noticias para poner en 
»claro diferentes peripecias de la revuelta y tu-̂  
luultilosa -vida de José Bálsamo,' conde -de Oa- 

■-gliostro, héroe de nuestra lejmnda histórica, Va
mos á: relatar los episodios más notables de esta 
memorable cáusa, con relación á todos los com> 
prendidos en SUS: actuados y  diligencias; siguien
do.la loable ^costumbre de citar las fuentes de 
nuestras noticias, para testimonio dé la veraci
dad que inspira estas .pajinas ;y satlsfa,ccion de 
muchos Jectores, que conocen ,á Bálsamo al tra

de las libertades fantásticas dé la  novela ó en 
apolojías^y sátiras, distantes de una crítica im-

* • _  I •

y
Monseñor de Rohan,,. arrestado en el mismo 

palacio de justicia, donde habia de reunirse la 
alta Cámara, lejos de caer herido-por la opinión 

lica al saberse el motivo de;su prisión, füé 
por el contrario'objeto de manifestaciones de ex
traordinaria simpatia.de parte de los nobles,.des- 

: contentos de la corto francesa, de los notables de 
París, enemigos, de la austríaca,-y deh pueblo,

S  ^

que abraza siempre la causa .de los que sufren
como él contra dos poderosos y los opulentos á

'  '  ^

quienes odia por eterno instinto; pero el prínci
pe-cardenal túvola delicadeza de.sustraerse á 
estos homenajes con una Incomunicación absolu- . 
ta; recibiendo las visitas el abate Renzzi, y ha
ciendo celebrar el santo sacrificio en sus habita-

4 «

clones, para no aparecer en la capilla, .expuesto
15

i ,

y

I  J

I

I

!a

i



, 1

, ' . l

1

I . r I '
4 I ' 

N .

4 I I

- I .J i j
Í •

■(
; •  .

1

.1I
« 'i

,1 <

ili d'
!i'

ii.
\ f  ' - - f 'r II. ■

::.i
• ' '

V V  ‘ ■•Vi ‘i '
■ - \ U  '  ; .

■■l-i l . ';|l .;:
n\ ' :

X ,  ■'■
'   ̂ 11 - '

.11   ̂ ’ 

.f I

■ I

" I

■ w :

1,1 ;. .

' T  • I , ' '

' ! '  i ■

I

;  > ; : .

\ 'i,<
-i: I

■r:; ■■
11,. '

I I ' '

i' ’ ' ' ..> I

226 JOSÉ BÁLSAMO

á curiosidades y demostraciones inconvenientes, 
de pública estimación, que envolvían un voto de 
censura al proceder severo de Luis XVI y una* 
protesta vehemente contra el influjo de la reina 
áquien sé atribuía un encono tenaz ,contra Or-_ 
deanes y Condes, por ser ambas ramas las más po
pulares de la Real familia. ,

El Prelado reveló todo, menos sus cálculos 
amorosos y políticos, cuya confesión ño liabrian
arrancado á su flrmeza ni los rigores de la tor-

* ' '

tura, abolida recientemente por uno de los pa
ternales decretos del monarca ..'Atribuyó su de
signio de adquirir el collar de diamantes ah de
seo de conciliar el gusto de-la reina con la esca-

^ s

sez de fohdos del patrimonio Real á costa de un 
anticipo que la permitían su caudal y sus ren
tas, y prefiriendo que se le adeudara este favor á 
que'sirviese á otra dama la prenda, elaborada por 
el joyero de la Corona para la Real consorte', ó. 
áqub se entrara en tratos y arreglos con maesé 
Bohsemer por la administración de la Real casa; 
revelando apuros que no le parecía decoroso pu-̂ . 
blicar, habiendo medios de excusarlo. Dijo res
pecto á" la- condesa de la Mothe que como agente 
de la beneficencia particular de María Antonie- 
ta, Juana solía entenderse con el gran limosne- 
ro, y que' por esta mütua relación la habia eŝ  
cojido para transmitir á S. M. la oferta respetuo
sa del collar de diamantes, reiterada en otro bi
llete que mereció contestación benévola, traída 
por la complaciente intermediaria en este négo-

./J
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\

cio. La cita en elbosqjnecillo de Trianon la dis- 
, -frazó hábilmente el Cardenal, suponiendo que,la

reina y la condesa vinieron juntas al encuentro
.  ^

de Su Alteza Eminentísima, y que escepto la ho
ra y el sitio, pasó en la entrevista lo que hubie
ra pasado en cualquiera de las salas de recibi
miento del palacio Real en mitad dél dia. Salvó 
noblemente la responsabilidad del conde de Ca- 
gliostrp en este asunto, reconociendo los servi
cios que en Strasburgo y París le habia prestado 
este eminente personaje, como médico, orienta
lista," físico de peregrino saber, hombre de con- 

: sejo y esperiencia, y apeló á las declaraciones de 
 ̂ Bohsemer para comprobar que no habia hecho 
misterio alguno sobre los efectivos móviles de la 
adquisición deícollar, porque ni á^su estado, ni' 
á sil carácter convenian procedimientos que des-

y I

mintieran la lealtad v la honradez de sümoñ- 
ducta.

✓  '

El conde Oagliostro, inculpable en el robo del 
collar,, reflexionó queen un proceso de -Estadosu 
figura iba á constituir un. episodio, y resolvió 
entonces realzar su nacimiento, sus aventuras y 
su partamu : aquella cáusa, tanto para ofrecerse 
más ihteresant3 á la curiosidad del pueblo de Pa
rís, cuanto por la persuasión de que faltarían el 
ánimo y el tiempo de justifloar sus novelescas 
aseveraciones. La historia, que dejamos contada 
en el capítulo yi de la parte primera de este vo
lumen, no solamente la consignó en el proceso, 
sino que la hizo publicar á sus defensores en una

/
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JOSE balsamo
» * ♦ 

Memoria fusUilcaUva, costeada por la lógla ma--
dre de París en edición lujosísima, con su retra-

/ ♦

to, lemas laudatorios, escudos, emblemas y bas
ta atributos de masonería. Los enemigos encar
nizados de José Bálsamo, que le imputan compli
cidad en el. robo'de los diamantes, lian escrito; 
que relajando el órdep ríjido de la Bastilla, estu-̂  
vó en intelijencias exteriores para eludir los 
cargos del proceso con noticia de otras declara-, 
ciohes; pero esta es una falsedad evidente^ y na
die que conozca algo los caracteres inflexibles de 
los señoreS'Delaunay y Chesnanf gefes de aque
lla sombría fortaleza, admite como probables> 
esas consideraciones con él siciliano, quién des
de Londres produjo una queja al rey contra, 
ellos, acusándolos de babérle intervenido ropas-y 
aibájas, que para él remitieran á la Conserjería 
sus amigos y afectos en ia-capital del reino-

juana de Val oís, viéndose, perdida y iigurán- 
dose que Cagliostro hubiese influido algo eñ la. 
complicacion de la señorita Oliva en el proceso, 
que no podia prevenir de dndicáciones de la rei
na, ni del príncipe Cardenal, quienes no tenian 
noticia de su existencia, seempeñó' en arrastrar 
á Bálsamo al fondo de la sima en que yacía por 
la inconcebible audacia de permanecer en París 
d'espués delTobo del collar. Sus citas falsas, sus.

es vengativas y sus ataques enconados
del rito ejipcio, obligaroná los jué-

%

res á una diligehcia de careo entre la
al G-ran
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'fliijida GOnclesa y. el. falso^concle, y en el curso .de 
-este abocamiento la serenidad de José y la des- 
treza con que deshacía los cargos gratuitos de la 
aventurera, exaltaron á esta de tal modo que co- 
jíendo déla mesa un candelero, se lo arrojó á la 
cara en el colmo de su furia. Es creíble lo que 
indica Bálsamo acerca del apoyo que prestó el 
Orande Oriente de París á la  supuesta Valois,.en 
odio á la cordial intelijencia.de José-con su ému
la constante, la antigua lójia matriz de la metró
poli; persuadiendo la verosimilitud de esta ver
sión las ediciones de la Defensa de Juana de 
Yálois, en que se desataban contra el conde los 
abogados de aquella mujer impudente, y delvq^ 
Ĵüminoso folleto—«Mí corrésp.Qndencía con el 

conde de escrito incendiario, cu
yos antecedentes daria en . buen hora la cínica 
procesada; pero su confección, tendencias y es
tilo, acusan la intervención de uno de ésos libe
listas, que tanto abundaban en París, vendiendo 
lastimosamente su injenio y facilidad á la ma- 
ledicencia y al oprobio, á sueldo de la maligni
dad y de lasaña. ' :

La señorita Nicolasa Oliva, dama libre como 
se decía en aquel procesa, cantó de plano, á la 
primera entrevista con sus jueces; hablando de

i

Andrés do la Mothe, de Villette y del hebreo Ma- 
'tathias, su último amante, y.esplicando con sp. 
■presencia más que con sus relacionas el papel 
■de reina-que había desempeñado en Trianon,'en- 
.ganando áMonseñor de Roban el asombroso pare-

\ %
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230 JOSÉ BÁLSAMO

eido de la dama libre con María Antonieta de 
Francia, que sorprendió en extremo al público 
aFverla en el banco de los acusados entre Juana 
de Valois y el conde de Cagliostro. ' :

N.

XXI Y.

, El proceso Roban fué él tema.de todas las con- 
Yersaciones durante los dos meses de su activa 
instrucción,-y al constituirse el supremo tribu
nal en audiencia pública hubo que tomar multi
tud de precauciones para impedir tumultos en la 
sala, y,en sus contornos por no caber la masa de 
espectadores, ávidos de presenciar tan animados 
como curiosos debates. Monseñor se 

. con hábitos morados, que es el luto del trage 
' cardenalicio, y tomó asiento en un sillón, colo
cado á la derecha del Parlamento;^ causando una 
sensación de agrado general ia reserva dignada 
su continente y .su mesura.en obras y palabras. 
El conde Cagliostro, astuto y ol)servador por na
turaleza y estudio esmerado, guardó una solem
nidad impasible eií su puesto, que le concillara 
el aura popular en los tres dias de vista públi
ca, y ni cuando sus defensores hacían su panejí-
rico en son de uniforme forense, ni cuando los

%

abogados de la Yalois le dirijían violentos apos
trofes, le hizo traición aquella calma impertur
bable, tan admirada por , los concurrentes. La

V

: '>x !

ri

s » ‘ 1

k ,!Í \  ,0

, l

> V: ' i
. r-

N .

' J ,
N • ' * « 1

*  ̂K 
. \

.•1

' -y

> >'

, h-1̂
1*. '*'

/ » , .

- ' '  I

♦

> ♦ f

♦ ^

- 'Ik

< •

/
N r

, r - J

r e ,

'  • '^ v

{ ■  i



f .

K
j

I*',

kA

> .

K '

<i:

t

i '

• X

.CONDE DE CAGLIOSTRO. 231
condesa de la Mothe se ' olvidó enteramente del 
papel de nieta de Francisco I para ■ convertirse 
en mujer indignamente vulgar; repugnante á sus 
jueces y antipática al concurso,' que acojía con 
murmullos de reprobación unánime sus alusio
nes sangrientas al cardenal, sus improperios á 
Bálsamo, y sus irreverencias frecuentes al lugar 
y al acto. La señorita Oliva, yá parecía aver
gonzada de su situación, ya se animaba un tanto 
hasta mirar hácia el público, ó ya atendia em
bebecida á los discursos de los defensores.

La alta Cámara cerró los debates, y tras de 
una deliberación secreta de más de dos horas, 
volvió á supuesto á publicar su sentencia ina
pelable, absolviendo libremente y con públicas 
indemnizaciones á Monseñor el grán limosnero 
de la Corona, declarándolo en plena libertad; 
condenando á Juana de Valois, en su persona, á 
Andrés de la Mothe,; Villette y 'el judío Mata- 
thias, caso de ser habidos; á la marca de la flor 
de la lis en la espalda y prisión perpetua; absol
viendo de todo cargo aí conde de Cagliostro, y 
desterrando del reino, bajo apercibimientos de
perpetua reclusión áNicolasa Oliva. El inmepso
público aplaudió el fallo; saliendo en triunfo de 
la audiencia el principe y el gran Cofto de la 
masonería ejipcia. .

S '

l
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y

Monseñor fue recibido en el hotel Rohau poñ' 
sus numerosos parientes y cuantos nobles no cons- 
tituian el círculo áulico, despues de los victores: 
y áclamaciones del pueblo por todo el tránsito, 
hasta su domicilio, y personas que nunca hablan 
demostrado simpatías al principe-cardenal se: 
apresuraron á enviar sus tarjetas de' felicita
ción al que suponían víctima de rencores de aque.-̂  
llB,:austriaca^ tan digna de aprecio por sits dotes 
y prendas y  tan aborrecida en Francia por los; 
influjos pelmiciosos en la opinión pública daiiber 
Itís, falsas anécdotas y amañadas historias. LoS:.

'  s  *4

parientes de Monseñor, correspondiendo á la prez- 
de. su.generosa estirpe, retiraron las obligacio
nes-del gran limosnero.de la corona de poder dél

, pagando los dos millones á' prora- 
iendo entrega de la_ carta de lastofle Min- . 

ir al prelado, absuelto libremente por 
la alta cámara de j usticia. La córte: sintió viva
mente el golpe recibido con el fallo del Parlameñ^  ̂
to, que en su deferente conducta Con el arzobispo . 
de Strasburgo,. durante la instrucción déla cáusa 
y en la audiencia pública, demostró un espíritu 
de hostilidad á las pretenciones de palacio, .en
cubierto con el principio de independencia de lu 
administración de justicia, é influido poderosa'-
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mente por aquella atmósfera de subversión con- 
tralos fueros soberanos, que-preparaba la inmi- 
nente revolución social y política de Francia y de 
Europa. Monseñor, bien aconsejado por sus. déu- 
dós de la rama de Cóndé-, pidió en solicitud res- 
pétupsá'á LuisXyr tres meses de licencia para vi
sitar su diócesis- franco-alemana, tanto tiempo 
huérfana de su pastor;' librándose, de aparecer 
i;fiunfante en la régia morada ó dé servir dé pá
bulo á oposiciones violentas contra la córte de 
Ciertas clases de la efervescente cápitat del reino. 
Eb permiso del rey no se hizo esperarj y la au
diencia de despedida’ dé Monseñor fué afectuosa 
por parte del monarca, que no habia nacido para 
tipo de tesón navarro como el Cuarto Enriquo, ni 
para ejemplo de entereza iutransijente como Luis 
Bécimo-cuarto. La reina flnjió una indisposición

* ^  4

dé SU excelente salud para excusarse de "recibir 
al príncipo-cardénal, que contento de- no ser ré- 
clbidov transmitió á S: M. por conducto dn su 
camarera mayor, la princesa dé Lamballe, los 
sentinaientos dé adhesión respetuosa que la eti
queta puso en los labios del resentido Arzobispo 
de Strasburgo. - .  \

La condesa de la Mothé, Juana de Yalois, odiô  
sámente preSehtada al público por las diligencias 
y testimonios del proceso Ncomo una miserable 
aventurera, ingrata á los beneñcios y atenciones 
déla reinay de Monseñor de Roban , calumniadora 
del conde de Cagliostro y de la condesa Sérafina 
dé Peliziani á quienes debia particulares^ obliga-

í \  ’



I tf

i; • ! ') ,  ;I ■' j*. j

II'-" .
•; 1 .1 ' :  i;•! '• I ■ 

I r I

I , ■ r  ! S

: ;:if i
I I , I .1 '

» ' 1 1I I
1' / ' ' i . ; ! ' .

\ \ \i{I
; Vijv;|: 'I Jh li

•  ' . 4

I r ’i/, • I
, f•' «.I■ I ' k':r V'f

' iI ' 1
!

i ,,!■ . V . ,
■i’:'

' il-l.'lLi \
M I • I «
i:- 'r !!■

■i . • -'i
t i  I

' i l l r  . ' . i :
I 'm k̂'1 •'

I ...nl-N
i ,

I l|M | '
1 N ih i l i  !

1111 : 1'  • 

i ; Vi'! '̂ ' ih ' ' I i ' i i ;
^ ii • V .¡r  ̂ -

m .
i ' ! 'I

/. , i i .  j i '  :

V 'I', ' I • ' ' i '  , n:i i ' . - ' i l  .: )¡ i
t;l1.' '

‘'1 ' ;,*■ . • I !• ■ ■ ■■ 'J  ;
[l'-l :• i! V

! ¡ > '

• ’ f "  • II
• ♦ .

« 4

I , !  \

V f i

234 JOSÉ BÁLSAMO
clones, falsaria, ladrona, y pública disfamadora; 
en Memorias y folletos de personas: respetables 
y apreciadas en París, sufrió la marca en la espal-' 
da por mano del verdugo, llamado en estilo curial 
francés ejecutor de altas odras (executeur des 
hautes oeuvres). Entre los testigos de la supues-, 
ta condesa contra Bálsamo pareció poco honrosa^ 
mente Monsieur Duplaisir, antiguo'amante de 
Lorenza; permitiéndose revelaciones y detalles, 
que le hicieron representar mala figura entonces, 
y recomiendan su memoria ,al escarmiento délas 
faltas de delicadeza- y de los extravíos á que con-

•  ̂ S ' •

duce una innoble venganza. Juana fue trasladada-
á una casa de reclusión en Tolosa, dónde perma-

\

neció- tres años, sometida al réjiiñen común de las 
penadas, y debió atreverse á implorar gracia de 
la misma dama excelsa, cuyo honor habla com
prometido en la aventura del collar de dianian-, 
tés, cuando refiere Julio de Saint-Félix que una 
influencia eleVadísima hizo que entregándole una 
suma de cierta importancia y poniéndola- á la 
puerta de la prisión, encargase el jefe del esta
blecimiento á la aventurera que ni tornase á 
Francia, ni diera que hablar de su persona en el 
extranjero, - , "

La señorita Oliva, cuyo pasmoso parecido con 
Maria Antonieta habia circulado como noticia .
rara por todas las provincias del reino francés,.

% •  * *

habria sido objeto de tumultuosa curiosidad en
su viaje hasta la frontera si no sehubiese preve-/ ♦
nido tal inconyeniente en el itinerario, en los
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medios de transporte, en las horas de camino y 
en los puntos de descanso. La dama libre, una 
vez en la frontera, desapareció en esa ola del pié
lago de la vida, que arrastra al abismo las exis
tencias nómadas y los seres incondicionados.

El conde de CagUostro no tuvo, lá precaución 
de sustraerse, como hizo Monseñor de Rohan, á 
los exajerados testimonios de los enemigos de la 
corte, y la apoteosis rayó en tan ruidosos extre
mos, con iluminaciones, banquetes, limosnas de 
pan y  otras celebridades del propio jaez,,que el 
ministerio comunicó al siciliano laórden de eva
cuará París en el término de veinte y cuatro ho
ras y salir délos ;dominios de S. M. Cristianísima 
en el improrogable de tres semanas. Como José 
Bálsamo no era príncipe de la sangre, ni dignata
rio francés, ni súbdito siquiera de Luis Décimo- 
sexto, entendió qüe no habia recurso contra la 
Realórden y tuvo por conveniente obedecer, ape
sar de las escitaciones en conti^ario de sus íntimos

i  • ^

y secuaces. ,
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ÉnPássy despidieron al Grran Cófto de lama -̂: 
sonería ejípcia comisiones de las logias'de París,. 
Lyon y Burdeos; dispensándole honores de testa

S I ^

coronada y proveyéndole de recursos para su tras
lación á Londres, donde pensaba José fijar, su re
sidencia. Cediendo Bálsamo á esa glorificacibn 
vanidosa, que tanto contribuyó á fríistraí* sus 
mejores planes y produjo al fin su ruina, hizo

s  )  '

consignar en el proceso ante el Santo Oficio ro
mano los proyectos de sus amigos para resistir 
abiertamente á la orden de destierro que se le 
comunicó en'París;pero no es preciso'rebatir una 
especie,, que hasta en oferta no pasaba de una 
insensatez, sin término alguno de realización pOr 
aquella época. Las afiliaciones numerosas de mu
jeres y hombres atrito ejipciano, que cuenta el
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238 '  JOSÉ BÁLSAMO

aventurero en la antedicha causa, son‘más que 
verosímiles en un pueblo tan impresionable y 
afecto al ruido como el francés, y bastó á la fa
ma de Cagliostro el complemento de extrañado 
del país por órden del rey para que el, sémi-dios 
frisara en la altura de Júpiter Olímpico; esti
mulando el culto y sus ofrendas la necesidad de 
abandonar el territorio que se impuso al propa^ 
gador de la secta de Jorge Cofton.

Ya en Lóndres José y Lorenza, y  con un capi
tal en numerario, "alhajas y ropa, se ocupó el 
conde en la satisfacción de una venganza.ruin con
tra los pundonorosos militares Delaunay y -Ches- 
nan, gefes de las prisiones de Estado de la_Bas- 
tilla, dirijiendo.al rey una queja contra ambos

 ̂ • s

por suponer un secuestro de joyas y, vestidos en 
fraude punible de su propiedad. La querella pasó 
al consejo de S. M. coii urjencia, y los oficiales 
de la Bastilla presentaron.para demostración de 
la impostura de Cagliostro un. inventario de su 
puño y letra, (cual se dice en "lenguaje curial) 
que se le exljiera de cuanto le habia.sido enviado 
durante su estancia en la prisión; un rejistro 
por justicia do cuanto existía en la casa-morada 
del siciliano, firmado .por Lorenza y dos testigos 
á su ruego; un recibo en el libro de solturas dq 
hallarse reintegrado de cuantos efectos le perte- 
necian, y una escritura de satisfacción de los, 
bienes que se le embargaran, devueltos por su

• í

absolución en el proceso Rohan. La instancia de 
Cagliostro fue declarada calumniosa por sentencia

• s •.>)
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 2S9
del consejo, y el gacetero Morand publicó en el 
Correo de Eu7 ôpa un testimonio del espediente 
en que se comprueba este episodio, nada hono- 
rífíco para la memoria de'José Bálsamo.

II

Habla prometido Cagliostro á sus parciales 
que no dejaría impune lo que llamaba atentado 
del'gobierno francés contra su persona, y en 
cumplimiento de su promesa y al estímulo del
ansia de celebridad que le acosaba sin tregua de
reposo, redactó su rí&idM^^<<Carta al pueblo'

escrito de pensamientos tan audaces y 
formas tan desembarazadas, que liubo resisten
cia á imprimirla en varias oficinas tipográficas 
de Londres, hasta encontraír un editor, bastante 
atrevido para prestarse á sacarlo á.luz, poniéndo- 
le eíi circ,ulacion por las primeras capitales euro
peas, cual pretendía José para asegurar su ven
ganza, oorrespodiendo al par á la oferta de- un 
manifiesto ruidoso. La carta lleva la fecha de 
veinte de Junio de 1786, y su . autor ha dejado 
reconocido en el. proceso de Roma que se harían 
de ella cuatro ediciones de á cincuenta mil ejem
plares cada una; remitiéndose por correos, comi
siones, en fardos, y por agentes misteriosos, á 

, todos los pueblos dél continente en que existían 
sociedades secretas. . - .

/  ^
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JOSE :BALSAMO.

Ên esta carta, demasiado-extenáa para tras^
ladarla aquí, y harto peregrina para reproduciiv
la en partes de su texto orijinalísimo, se estudiaV •
el reflejo.de las tareas recatadas del iluminismo
aleman, de l'á masonería moderna déla estre-

\ ^

cha~y menor observancia, de las sectas y los ritos
de propagandas tenebrosas, conformas en rninar

.  »  ̂ •

los fundamentos de las sociedades antiguas á eos- - 
ta de una série de inpulsos, que preparasen el 
rudo empuje de las fuerzas acumuladas.Para el que- 
estudie, como yo he tenido que hacerlo, las revela- 
cionés .de Gagliostro á los inquisidores romanos 
sobre instituciones secretas, orden.y fórmulas de 
eonventiculos masones, Idi, caria al pueblo francés 
es el (relámpago siniestro de una tempestad que 
avanzaba, 'sombría y muda, ennl horizonte políti
co. Lo-más admirable en este escrito es sin duda 
el anuncio de una revolución profunda, y ^próxi
ma en los dominios de Luis. XVI; esplicando las 
iniciales amenazadoras L. 'P.D.flüzapédibUs des
true); pveoisdináo la convocación de Iqs antiguos 
estados generales; determinando ,1a abolición de. 
feudales privilegios y exenciones de cargas pübli- 
cas; vaticinando Ja destrucción de la. Bastilla; 
njando su reducción á paseo público, y adelan- 
tándose,/en ñn, con profético espíritu á sucesos; 
que han venido á corroborar predicciones,' que  ̂
lio se ocurren por cálculo con . tanta circuns- 

vtanciada exactitud.. . *
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III

Se imprimía en Londres una gaceta, intitu
lada Correo de Europa, dirijidá por Geróni
mo Morand, uno de los publicistas inás distin
guidos de su época; persona muy considerada en 
la capital del Reino-unido y- de grande reputa
ción en el extranjero por la circulación extensa 
y autorizada de su Revista, que era el Times 
de entonces. Morand-podia conceptuarse el tipo 
del periodista-, con todas sus cualidades y todos 
sus defectos: fecundo, fácil y fámiliapizado con 

, el público, cuyos gustos conocía como nadie;
. ámpl i amente instruido; informado siempre de 
todo y rebuscador infatigable de novedades cu
riosas; talento de inagotables recursos y estilo 
alternativamente sereno y apasionado; pluma 
igualmente apologética que satírica; polemista 
diestro y narrador atractivo; carácter vehemen
te en sus amistades y odios; consentido por, la 
boga de su importante publicación y dispuesto á
mantener el crédito de su periódico á todo

✓  *

trance y sin retroceder de su terreno por nin
guna consideración ni. contrariedad. El director 
del Correo de Europa im enemigo temible, 
que Cagliostro debía haberse abstenido de pro- 
Yocar, teniendo en su vida tantos lunares, y 
sabiendo que Morand no era hombre de pararse ^

J6
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242 '  -  JOSÉ BÁLSAMO
y

en barras para hacer uso de los datos históri
cos, que podían rebajar tanto el nivel de su orgu- 
llosa preponderancia y los humos de su engrei
miento vanidoso. _ '

•  ̂ . V ^

Morand, como toda celebridad legítima, mi- 
raba con hosca prevención las reputaciones en- 
fá,ticas ,y las notabilidades sospechosas; pero -en 
la. vida del periodismo se prescinde, sin transijir 
con ellas, de personas y cosas que desagradan ó
repugnan, absteniéndose de choques contínuos.y 
enfadosas cuestiones, que solo se aceptan cuando 
no se piie_de pasar por otro punto. M  Correo de 
Europa se había ocupado del conde de CagliostrO 
en .sus correspondencias de París ,y con relación 
al asunto del collar de diamantes., y como tenia 
Morand un servicio de agentes activo y bien re  ̂
munerado, recibió la Memoria jusUPcodiva de  ̂
los abogados de José, la defensa de Juana de Va-. • 
iois, el folleto— correspondencia con el con  ̂
de Cagliostropy—j  una nota detallada de los de
bates en. el. Parlamento; relatando la-ocurrencia 
con minuciosos datos, y en sentido algún tantO'- 
receloso contra aquel conde italiano y ,aquella ' 
condesa, última de la raza de los Valois, compli
cados con el gran limosnero de la corona en una 
cáusa donde al través de intrigas y extraños / 
lances resultaba sustraida una alhaja de suma 
consideración, comprometiendo el honor de la  
reina de Francia.

y

Bálsamo, ofendido por la fórmula con que El
Correo a^Eiíropa le confundiera en úna comu- .
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CONDE DE CAGLtOSTRO,
iiidad de descoMaríza eón la aventurera Juana 
déla Motilé, y picado a l ver que su prosopopeya 
y nomlDradía no batían producido efécto en el 
ánimo Gáuto y én la irónica índole de Morand, sé 
espresó respectó ál puMicista ingles con una 
acritud y u'bménosprecio tan insultantes que hu
bieron de llegar las' noticias áb interesado por 
váriós-conductos; contentándose él gacetero con

en- despique al que se ocupaba de su 
persona con tanta vioiéneia y  aféctacion dé sobe-

h l  . s i  . ' l>

Habla contado^Gagliostro en sus relató^ frê * 
cuentes decostumbres orientales que los mora- 
dores de Medina en la Arabia, molestados en^sus 
s a l i d a s  dé la -ciudád por leones, tigres y leopar- 
doSv engordaban cerdos con pastos  ̂Saturados de 
arsénico en proporciones graduales, hasta que- 
completamente cebados los echaban á ios bos
ques del radio'de- la 'población, espóniéhdolos á 
la voracidad de las'fieras. Estos cerdos^ devora
dos pOr leopardos, tigres y leones, servian así á 
los médinenses de'morcillas ponzoñosas, como las

*  s  *

empleadas en In eitincion de perros vagabundos 
■por las administraGionés municipáies en el rigor 
déla cañicula, y los cadáveres dé los - pobladores 
de las antiguas, sélvas-testimoniában áios'cnve- 
nenadores de la ciudad árabe el éxito de su 
idea y el triunfo de su ingenioso procedi- 
miento.

Morand escribió un delicioso artículo con el 
epígrafe de—«Í05 cercos sacando

/

W  '
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2̂44 JOSÉ BÁLSAMO
un partido cómico incalculable de estos pobres 
gruñidores y pati-hendidos, proscritos por las 
leyes de Moisés y de Mahoma, y utilizados por 
los musulmanes de Medina en píldoras toxicales 
de ias fieras; excusando batidas y algaradas, 
más en carácter que la_ química entre aquellos
' V

pueblos rudos y belicosos. Al final del artículo, 
y por Vía de protesta de veracidad incuestiona- .

■ i n

- /

'*1

*

ble de tan graciosa relación, se citaba á Acha- 
rat, el hijo de la naturaleza, por otro nombri 
Alejandro, conde de Cagliostro, aludiendo á la 
historia que de su infancia y juventud en Oriente 
contara Bálsamo al Parlamento de París; y ha
ciendo constar que éra él quien refería la origi- 

, nal manera que tenían en la Arabia de desemba
razarse de vecinos incómodos. Fuera de sí el 
Gran Cofto del rito ejipciano con la acerada bur-

^  ♦ 4

.la del gacetero, hizo imprimir mi cartel, desa-? 
fiando á Morand á comer juntos e l nueve de No- 
viembre un lechon, nutrido con ^arsénico y asa^/ ; 
do' en el horno con su propia grasa; apostando 
quinientas guineas á que el periodista tendría la 
suerte de las fieras de Medina, mientras qué 
Bálsamo no esperimentaria la menor alteración - íS  
en su salud. Este cartel; grotesco llevába la fe-. / ''i 
cha de tres de Setiembre de 1786 habiendo circn-- 
lado profusamente por Lóndi’es, con el consi-̂ ^
guíente escándalo.
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IV.

♦

Morand erá un hombre de corazón á la vez 
que de inteligencia, y no tenia que renovar en, 
Lóndres sus pruebas de valor en los percances, 
anexos á la. profesión de periodista; pero este
duelo á lechan envenenado^ como él decia en El

\

Correo de Europa con su gracejo habitual, era 
tan escéntrico, tanxidículo y tan poco leal por 
otra parte, que aun llevado á efecto por una in-

y

calificable extravagancia, no probaba absoluta
mente nada de lo que esplica el desafío, ya qqe no 
justifique la continuación de ese legado de la bar
barie. Claro eS que el director del Correo de Euro- 
'pano aceptó el reto; mofándose del cartel del conde 
. con una serie de consideraciones 'chistosísimas . 
Sobre la esgrima del tenedor y el cuchillo, el 
plato del honor, las digestiones paralelas délos 
contendientes, y la apuesta que se jugaba á la 
muerte ó á la vida como á pares y nones en el

j y

.. paño de la ruleta. ^
Exacerbado el enojo~del aventurero y conti- ' 

nuando su imprudente plan de reducir aE si
lencio ásu enemigo, hostigándole sin descanso yJ S  '  .  ^
exponiéndole á la publicidad personal más^agre- 

A siva, hizodmprimir otro, cartel, fechado el once' 
de noviembre, noticiando al pueblo británico que \  
el célebre gacetista habia rehusado admitir su

í .
\

%'
f.  > .
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desafío, creyendo preferible la zumba de los ja- 
''gíares á la muestra de intrepidez de los ánimos 
superiores. El pueblo inglés tiene demasiada 
buen sentido para confundir las arlequinadas, 
con las exigencias del decoro en señaladas oca- 
siones, y Bálsamo erró el golpe esta vez, porque 
la Opinión pública encontró,rácional y proc^
dente la negativa del escritor á lá 
tan inüsitado y burlesco lance. '

Morand Cayó entonces sobre ei ensoberbecida  ̂
italiano  ̂como eb águila poderosa sobre una pre-̂  ̂
sa; armando su talento con todos losinformes déla 
vida turbia y cenagosa de su insolente adversa- -̂ 
rio: desenmascarándole con unabr; 
inadóra; produciendo nuevos testimonios de Ios- 
cargos contra su probidad  ̂ costosamente^adquiK .,.0 
ridos; d;esoubriendo sus-trampas en- todas partes; 
revelando-sus flaquezasnonyugales, sus
clones áe- crédulos, de maníacos, ŷ  la falsedad

% » ^

de los títulos nobiliariosv usados en diferentes- 
paises por el aventurero de Sicilia. Bálsamo in̂ ; 
tentó defenderse de las primeras agresiones; x̂ rô  
aquella cascada asordadora ó interminable quê  
caia sobre su cabeza le arrebató en su torbellino^ 
abogando su voZj inutilizando su pluma y con- ^

Sft

r > '

L.>

>  ' S ' S ' ,

• o

A  . -  Jr.t

'• .. . Jn;

cluyendO'por hacerle buir dé Lóndres como un¿ ; S  
criminal"
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Al iniciar Correo de ^tcí^opaAos ataques
contra la existencia vaga y trapacera de .Bálsa
mo, ilusionado este por el éxito de su carta al.

y deseoso de una circulación de; 
su, réplica á Morand, que nivelara la extensión 
déla Revista de su enemigo en toíjas las nacio
nes cultas del universo, escribió . una.—car^a d i

!

p̂ueblo inglés^—incluyendo los carteles susodi- 
ehos; procurando desmentir hechos, comô  eV 
arresto dê  Lorenza en la reclusión de Santa Pe- 
lagia y la  prohibición del ejercicio de la medici
na que se le impuso en París; negando su viaju 
á Bspaña. contra el testinionio del cirujano 
M- Sacliy, ratificado por el testigo inglés desdo

); atribuyendo la guerra que le hacia 
la Revista británica á ruines motivos, y ata
cando la honra y el crédito dé un hombre, como 
Gerónimo Morand, independiente por carácter y 
posición, universalmente reconocido por el pri
mer publicista de su época y halagado por los 
gabinetes de Europa en razón á la respetabilidad 
de su periódico entre todas las Gacetas, Correos, 
Diarios, Revistas, Semanarios, y Quincenas de 
laa: primeras capitales de nuestro Continente., 
Esta carta obtuvó un resultada fiegativo para, 
el extraviado Cagliostro, contribuyendo á. hacera

;

:
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248 JOSÉ BÁLSAMO

más .público el análisis de sus aventuras por 
la pluma incisiva y desapiadada del escritor, 
cuyas iras había tenido la imprudencia de con
citar con'sus temeridades; no páreciendo. obras 
de un autor mismo las dos cartas al pueblo fran
cés y al anglo.

Sus locos dispendios, la  fastuosidad con que 
V .  á vivir, y el despego de

los ritos masónicos, escocés de York y moderno, 
•iiácia la secta ejipciana, habían obligado á José 
á contraer déudas en.Londres, donde las como
didades y el lujo costaban mas caro que en todas 
las cortes europeas, á escepcioñ de San Peters- 
burgo. Morandsupola cuantía de estas déudas y 
hasta el número délos acreedores, y sus indi
caciones en el particular levantaron tal polva
reda que si se descuida el siciliano en sacar sus 
efectos y en poner en salvo su persona, vuelve á 
conocer aquella prisión de deudores de dond’e le 
sacara la conmiseración del irlandés Mister Jhon 

■ 0 ‘Dailly para que en recompensa de tal benefl- 
cio llevara á su casa el deshonor de su énferma 
y mal aventurada hija.’

\ \ V I .

Sin que tengamos más apoyo en esta conjetu
ra que la atenta observación del curso de los su
cesos en lo que resta de la biografía de José Bál-
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\

samo, dirémós que er masonismo empezó á vol- 
Yerle ia' espalda, retirándole aquella ayuda eñ- 
,caz de recursos, .relaciones ó influencias; á. cuya 
sombra hizo tan prominente figura en las prime
ras capitales de Europa; bien motivara este des- 
_vío la publicidad escandalosa de las aventuras de' 
José en la gaceta de Morand; bien conspifas^en á 
prevenir el ánimo de las lójlas contra el aVentu-

I *  '  ^  ^

rero los efectivos superiores de la masonería la
borante, Jiménez, Falc, Svedimburg, y demás ge- 
fe^ templarios, que no hacían al iluminismo pa
lanca de apariencias y de fortuna; trabajando en 
el misterio y en la oscuridad en pró de los fines 
de las asociaciones,secretas á que presidian. Tam
bién contribuyó al decaimiento de la feliz estre
lla del supuesto conde la atención particular de 
los gobiernos, fija en el expulso de Francia por 
órden de S. M. Cristianísima, y no agravaron 
poco esta actitud de los gabinetes los incendia
rios artículos del Correo de ^uropa^ áenun.ois,n- 
do con harta y sutil transparencia la especie de 
misión política que llevaba al conde de p,aís en̂  
país, sin fijarse en ninguno y produciendo en to
dos una sorda fermentación, Como huella perón-

 ̂ / •  I '

ne de su siniestro paso.. '
La saña de Morand no quedó saciada por la 

fuga de Bálsamo de la capital dql Reinó-unido, y  
noticioso de que et aventurero se encontraba en 
Basilea, ocupado en fundar una lojia .matriz, de 
su rito en los cantones helvéticos, habiendo deja
do en Bienn á Lorenza Feliciani, comisionó á un

IV   ̂ '

/
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agente, astuto y listo como era Ue desear 
el casoi á flti de qué oétuviese 4 cualquier 
oio reYelaciones n,.u;eyas de fechorías y desconocir 
dos lances del siGÍlianó, 
tes, á ser esto, pos:ible;- debiendo

4

la romana oyó' Semejantes proposiciones, y aun 
dijo algo para probar si eran reales las promesas, 
de su corruptor. Avisado José por el dueño de: lar l  
fo.nda, en que/paraba la condesa: Serafina, de quer 
habia novedades de mal cariz, vino á tiempo dsí 
frustrar los.qfianes del; ájente inglés; que

r,V i

..:x

f-  \

ba de añadir su nombre & la lista de los Agliata,; 
Pereira, Vívona, Puplaisir y Poterakin, comoíeb ' 
niejor espediente paranntroducirse en la  ab$o?:' ^  
luta y pléíia confianza do la frájil caldererá, y , s

• /

' vS
, . t ¡ Í

\-

TU
• * t ' V

■

En Aix adelantó poco nuestro héroe,; ■'segnn 
c.onfeslon;de Lorenza á los, inquisidores" rom.anQS* 
porque lOs Severos edictos. dOdas autoridades, d^’

de francos-muratóren

"■i

O
^  • ■

habiañ producido la clausura de dos. lójias, e:sn
.   ̂

%*
/>v

de la Ciudad cáutamente ocho o 4ie¿ 
que fomentaban las tareas masénir»

•■íi
*• 1./5

cas en la i .

sus
cia,

de Lyon con un socorro de importaue  ̂
se dirijíó á Turin; pero uQ Weífe; 

I en una de las mejores, fondas de aqu^

. -' h ':
s ' ’vV
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iracfetes, Ia policía le comusnicó orden d'e 
ro, con la circunstancia: de ruta forzosa- para el

inmediatamente, á ÜU : de: expe-
/  I

r@,dQ, y á las
lio de Turia;,habiendo podido aYerígua;a q̂ ue; el̂  
encargado de negocios de da Córte d.e Francia

t

á qui'en debía aquel extremado rigor; obrando el
• 4

gobierno,á escitacion suya y en virtud de sus re
petidas reclamaciones contra ehautor de la carta

.  í

Qil pueblo francés. . .
, _____ • , • I - *

En Roveredo, vijiládo miiy de cerca, tjuvo José
♦ * * *

que recurrir á su antigua especialidad^ ntódica 
parasufragar sus gastos sin detrimento de súŝ ; 
prendas de valor, vendidas y empeñadas .yá: ad*̂  
gunas para el pago de déudas.y costoí 
Algo,se: extralimitó el buen módico en 
ta. cuando por orden de S. M. Imperial 
le,: prohibió.severaméate el ejercicip 
oina, y dos* meses después se le 

un

dO: viajen, 
su conduo-
: José II; sq„

de la medi  ̂
del

de la embajada francesa, ó quizás por espontánea 
aversión de un.príncipe, que como; tan. próximp
déudo de Maria Antonieta no podiá. mi^ar 
á uno de los procesados: por la /a lta  Gámar 
el asunto del collar de diamantes., ,

Gagliostro escribió un pequeño volídmañ. OA 
idioma latino, que no me he pbdid;o procurar, f e  
talado moralis de Calleostro dum  ̂esseí:

parodiando eh estilo den los evanje- 
Moq, y burlándose de las costumb:cos y tipo^ de.

\

/
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252 JOSÉ BALSAMO
Rovere.do con alguna oportunidad: En el estracto’ 
y relación de la causa del siciliano ante el Santo.
Oficio'se habla de este volumen impreso, común-

'  ~ ' '

mente llamado el Evangelio del O'onde Caglios- 
tro; determinando que lo reconoció por suyo, 
aunque vituperando su estilo por satírico y mor
daz en demasía.

VIIL

/
Cada vez más estrechado por la falta de re

cursos, dejando en los montes píos y banca-s de 
préstamos las mejores alhajas suyas y de su mu- 
'ger, dificultosas las subvenciones de las lójias 
francesas, cansadas de tantos donativos al Grran

r

Gofio del rito ejipciano,. infinitamente expuesta 
la propaganda masónica en toda la península ita
liana, y espiado con perseverancia donde no se le 
desterraba con término afanoso, obstinábase el 
conde en creer pasajera una' tempestad terrible,- 
de que habia de ser víctima por su presunción é

' I '  ■

imprudente.,confianza. Llegó á Trento, y sabedor , 
de la sencillez candorosa del Obispo-príncipe/ 
feudatario del imperio aleman, se propuso crear 
iójia de su secta en aquella ciudad insigne en l a '

m  ^  *

histeria del catolicismo; prometiéndose atraer-' 
con la. doble vista de las sonámbulas, las evo
caciones espiritistas y fas sesiones adivinato
rias, á ésos espíritus ávidos de la novedad qué
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afrontan Ips mayores peligros por saciar su hi
drópica sed de sensaciones desconocidas.

No había logrado aun iniciar la primera se
sión, teniendo en preparativos’la sala deias reu
niones, cuando llamado por Su Alteza Ilustrísi- 
ma, se le notició por el secretario de la mitra 
coronada una carta imperial, extrañando José II 
la libertad quei'en Trente disfrutaba un hombre 
tan.audaz, peligroso¿y notado, como' el que habia 
comprometidoj-en un proceso á' Monseñor de Ro
ban; encargando al Obisporpríncipe que le Viji-
-lara sin pérdida de tiempo, excusando expedirle 
pase para los dominios de S. M. X. de que estaba 
desterrado inexorablemente. José sintió agudo 
escalofrío al conocer el tesón con que se le cerra
ba el paso á Alemania, único refugio en su situa
ción escepcional;  ̂pero juró al .secretario de Su 
Alteza Ilustrísinia que se le líabia calumniado 
horriblemente, y que los enemigos, de iá insigne 
casa de Conde le haoian pagar á este precio su 
adhesión y' su,cariño íiácialós esclarecidos'prín- 

' cipes de aquella rama de la-Real familia france- 
,sa. El secretario del^Obispo-cluque advirtió ter
minantemente á Cagl'iostro que antes de la Carta 
imperial se habían reSibido avisos,y denuncias, 
deque tramaba algo en Trento, y como un Es-

>-

tado eclesiástico tenia más estrechos debieres que 
otros Estados políticos, le apercibía que de resul-
tar ciertos tales anuncios podría, pesarle la ten
tativa á proporción de la inusitada franqueza 
con que^se le advertía previamente.
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Lorenza habia enfermado desde su arribo ¡á 
Italia, pintándose en el amarillo color de la ic^ 
terioia, y en la congojosa pasión de ánimo que 
la abatía basta el punto de inspirar temores su 
existencia, no hablaba más que de Roma, dé su 
familia, de volver á su pátria y renunciar á cor- 
rerias incesantes, que se ibán haciendo penosas 
cuando neimposibles. Bálsamo reconocía que su  
ésposa tenia razón; reprendíase i 
su falta- de prudencia en no haber 
de laPscéna del mundo para reápáreeer más tardé 
sin péligro; calculaba que cerrados vá su trán-: 
sito ios reinos de Saboya, Austria y Francia, no 
tenia salida más que á los EstadpS" pontificios;- 
pero sabia José que allí iba á celarse su conducta 
con sumo cuidado, si es que sede admitía en los
dominios dé la iglesia. Persuadíase el falso conde, 
de Caglióstro que todavía era tiempo. de eclip
sarse para tornar á lucir, y en esta persuasión 
nada discreta convino con* la Feliciani en procu
rarse los medios de restituirse á la capital del 
orbe católico; prometiéndola emprender otro ór- 
den de vida, que entregara al reposo y al bien
estar unos dias, sustraídos á las -perturbaciones 
de su ajitada existencia.

Noticioso Bálsamo de que el Obispo-principe
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de Trénto disfrutaba por Goucesión particular de 
la Sede Apostólica jurisdicGion para absolver de 
^u culpa y alzar la excornunion á los franc- 
íUáSo'nes, relajada en favor sliyo la reserva al 
Romano Pontífice déla bula In erninenti áe Cle
mente XII, solicitó por. conducto reservado la 
confesión en penitencia de Su Alteza llustrísima, 
y ‘Se reconcilió con la iglesia al parecer, abjuran
do de una afiliación á instituciones, condenadas 
por el Yicario de Cristo. El buen duque-rprelado 
quedó altamente satisfecho de aquella vuelta ál 
redil.de Una oveja,-descarriada por tanto tiempo 
y^por tan malos caminosv y no solo otorgó al con
verso cartas comendaticias, que testimoniaran 
SU rqgreso feliz al místico rebaño por una confe- 
• aion general de sus pasados-extravíos; sino que 
llevó su paternal bondad hasta recomendarlo al 
cardenal,.secretario de Estado, para obviar todo 
género de inconvenientes respecto á su residen
cia en Roma; costeándole la traslación al saber 
que le faltaban médios para el viaje.

■ Lorenza dijo en el proceso inquisistorial qüe 
al contarle su esposo el partido qué habia sacado 
del Obispo-príncipe dé Trento añadió;—«/Qwe&o- 
do es el tal sacerdote^ y cómo lie conseguido em
baucarlo!'^ .

X.

niaéstra .historia á los precisos tér-
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,JOSE BALSAMO

minos de su desenlacé, y- bastante animada la, - 
Earracion de tan originales excursiones para que 
se extrañe un alto en el relato, á fln de lijar 
oportunas y conducentes ideas, yamos á poner 
en relieve la situación de Bálsamo y de la Feli-
ciani antes de su regreso á Roma, último y de
sastroso teatro desús escéntricas aventuras. Así 
precederá, el resto de tan peregrina lüstoria una ' 
exposición de curiosas y significativas circuns
tancias, que no solo abrevien la relación' de fu-, 
turos'sucesos, sino que eviten interrumpiréis 
curso de los bechos ulteriores con datos y ante-

♦ V

cedentes, condensados en estas reflexiones preli- ,
minares.  ̂ "

Desde su salida de la metrópoli, católica por, 
escelencia los esposos Bálsamo, que Comenzaron 

, sus correrías á expensas del flnjido ma.rqués. de 
Ágliata, se mantuvieron á costa de multitud .de,
industrias más órnenos culpables; alternando el-;

\  * *

lujo con la miseria; pasando de las privaciones' 
al fausto; independientes hoy,'para suscribir ma
ñana, á, uña sumisión inmoral; recibidos con aga- , 
sajo donde luego se les perseguía con encarniza
miento. P,ero estas várias peripecias,.que supo- 
nen consumida en la adversidad la parte de - lu-C: 
ero de las ostentosas prosperidades, cesaron deŝ  ̂
de que reconocido José por G-ran Cofto del rito 
ejipcio en la-familia masónica, confiera espontá-,/ 
néamente á los inquisidores romanos que las 
iójias le subvencionan con generosa prodigali- 
dad, hasta la iluminista de Franctot que no le , t
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. CONDE: DE CAGMOSTEO.
admHe á ^ s  sesiones; hacien<io üüa cuenta n  
escudos, thalers, guineas, cequíes, luises y fCán-
eos, que denuncia un caudal .sin ahorros; pres
cindiendo en este cómputo dé los productos de la 
muniflcencia dê  PotemMn, de las dadiyas da 
Monseñor de Rohan, de los regalos que coinó  ̂fa
cultativo, recibiera de familias elevadas y én
brillante posición, y del cúmulo de particula
res obsequios á uno y otro de los consortes pob 
persoiias, que remuneraban sus servicios ó pro
curaban captarse sus simpatías. ¿Cómo no se:
OGiimo a la pareja aventurera reservar una par
te de aquellos fabulosos rendimientos para con
jurar tiempos menos bonancibles?... ¿Cómo disi- 
paron aquella fortuna en espacio tan breve?..... 
¿Gomo bastaron dos , años de cierta estrechéz pa
ra agotar enteramente los recursos de los expe
dicionarios?... Solo nos brindaron la clave de es
te fenómeno lauonstante'Observación que ha da
do oríjen al antiguo refrán sobre los bienes maf

se esraDiezca un'acuerdU
perfecto entreesposos que se amen ó se respeten -
y no se pueden amar ni respetárse los esposos’ 
que: prostituyendo la santidad de sus dobles vín
culos, relijiosos ysocialesj: se' permiten relacio
nes por el estilo de las mantenidas'por Loréúza 
con Agliata, Vivona, Duplaisir y Potemlcin, y 
las'de José con Lucy, Miss, Mary, la Pramblart 

 ̂ ymtrasde análoga especie. B'áiSamo había soli
viantado á la Joven romana para reducirla á uña

17
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258 ' JOSE BALSAMO
infamia, provechosa á sus cálculos, y siempre fuá 
para ella aquel marido innoble el agente de Sa
tanás, separándola de la senda. de sus deberes 
para arrastrarla á las vías de perdición, donde 
á cambio de'placeres fugaces y satisfacciones mo- 
mentáneas de vanidad, se cosechan tantas amarí 
guras y crueles desengaños. Con los principios:

■ de Lorenza y con su carácter se avenian mal tos 
indignos tratos de su cónyuge, y cómplice for
zosa de sus farsas y trapacerías, connivente ,es- 
potítánea otras veces con sus cábalas y embustes, 
rel'istiendo unas participaciones en sus amaños 
y Aceptando luego peores papeles en las escenas 
d  ̂la masonería ejipciana, la rebelión interna dé 
la Peliciani al yugo de su esposo tuvo claras 
iiíanifestaciones en la fuga á Pontenay, en la 
lácilidad con que suscribió en. Bienn á las reve- 

..ííaciones que pretendia_ el agente de Morand, y 
J en la especie de sañudo empeño, con que declaró 
J en el proceso de Roma, comprometiendo á José 

gravemente en puntos, que trataba de desfigu
rar á los inquisidores el astuto s ic i l ia n o .C o r 
reo ííe ^ r o p a  habia pintado de mano maestra á : 
la Peliciani, como victima deUn esplotador bru
tal é inicuo de un sér débil, y que tenía instin
tiva aversión al mal á que se la precisaba por lá v j -  
seducción ó por la violencia; expresando que 
das las delicadas atenciones y amantes solicitu-' -r 
des,con q̂ ue era tratada en publico'por su hipócri- ' ; -
tacónsqrté,se volvian en la vida privada trata-' 
inientos duros, cuando no desgóticos ó inhumanos.
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 209
Parecía natural que Cagliostro, resuelto á 

pasar una temporada en la ciudad de Césares y. 
Pontífices, aunque decidido á emprender al cabo
de algún tiempo su ordinaria, yida de lances y 
translaciones caprichosas,, hubiera tenido la pre
caución de desembarazarse .de libros, documen
tos y papeles, que le comprofnetieran;*perosi es
to causa extrañóza al lector que no se ocurriese 
á nuestro personaje, mayor se la causará el sa
ber pronto que, avisado por quien lo estimaba de 
las disposiciones hostiles del Santo Oficio, tam
poco se cuidó de ocultar ni destruir, los instru- 
méntos, que secuestrados'en su hogar, hubieran 
de servir de seguros precedentes á su condenación 
á la última pena. ,

XI.

.•>

Á fines de Mayo de 1789 llega:ron á Roma Jo
sé y Lorenza, alojándose en lá plaza de España y 
casa donde vivieran con Agliata y Nicastro, con
vertida en fonda y parador de ilustres viajeros. 
La Feliciani, más aliviada de Sus padecimie'htos, 
aunque en sü deterioro alarmante de sumatura- ' 
lezá, se hizo conducir en sillade ínanos ai barr- 
rió' de la Trinidad dó ios peregrinos, morada, tar 
ller-y tienda de calderería de su anciano padre d 
qüieh 'de tiempo en tiempo, y á hurtó de Bálsa
mo, había cuidado de socorrer cóji decentes su?

í'.
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JOSÉ BÁLSAMO —
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<y el; calderepa abrazacon áísu ••“v
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mas. i; 
con

la desmejora en tO(ío sivsér;,: y ^
guntas atropelladas sol̂ rê  sus vdajes, acerc^; |
su sltuaciomy respecto á los planes de su maris. 
dp eu punto á fijar residenda énla, cí)rtepoirtii^ >̂, 
fida ó proseguir errante al través de los pue?; ■ 
blos, como las aves peregrüias.
Lorenza que su hermano Bautista se habia casar, 
do con la hija de un rico industria,! de. arañada ,̂, 
estableciéndose en Málaga con taller de caldérex.- , 
ría, y que enviaba auxilios; á sus padres de. vez. 
eii cuando, portándose cón ellos como buen hijdi 
en sus expresivas y ̂ respetjiiosas cartas.¡ Ocultó' 
acertadamente la Felidani á los autores, de sús.' 
dias los episodios dp grandezas y de abatimiento, 
que se repartieran á períodos el tiempo de su 
larga ausencia de Roma, y en grada del visible 
quebranto de su salud ahogó la Fierri sus quejas" 
contra el siciliano por el abandono en Cádiz de
su hijo, y prescindió el calderero, de sus coñside- 
ráciones ordinarias y- frecuentes . pobre ía hipp ;̂ 
cresía con que le habia arrancado José la  perlac 
de ;su casa. Lorenza prometió á sus padres. ypLv  ̂
ver a visitarlos cuantas veceS' se lo pepmitieEaa^:^J|

.i\i nAAAsida.dde eludir laoVijilan?;̂ ^̂  ̂,̂^̂̂̂^

--'A
'B V:-

Y - i h

- . • - s

— r>y.>

I '  r J  I

' -Y

\

sus acnaques y s u  necesiaaude eludirla.vijitaiB..> 
ciade su maridoy incómodo auu por las cuestfei ^ 0  
nes con su suegra, y salió. caulas lágrimas:.eni:;:|íj 
los ojos . déí paterno bogar, donde sedeslizaraM :||
sus 'más risueños .dias ŷ  d.ondê  inelancólica^y^^® .̂ 
dolientej había encentrado efusión cariñosa y
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CONDECI)® m ^LIO STRO .

de SUS faltes al cábo ̂ de tañtós años y des*- 
3S dé tautas #Gisitud(3S. La^upüésta óondesk 

estaM saturada ya de emociones "
y

, herida. eñ el alma y en él ouerpO, $  an- 
a de esa catea inerte de los

poV lid mal incurable; pera la fatelidad 
dispuso de otra manera y vámos á cumjjlir

Compromiso dé 
fatalidad.

r‘\*j r  i T

\

, y

¿Podía Bálsamó i%duñGiar á lá Vida dé brillo 
y/holgañ¿a düe Ié aségúró'SU afiliación en :Lán-
drés al ííiasonismo de York ó antiguo rito inglés? 
|Era fácil que rompiéSé iitilés réláclories con las 
iójiás qUe le debián Su reforma ó su esdstencia'^ 
¿Estaba dótado de bastante fíieráa de voluntad 
para variar el rumbo de siís pasóS, dando un eter- 
lío adiós á sús gloriasv'á süs trabajos secrétos, á 
la singularidad dó;áu tipo f  alplácer súpreníó dé 
verse casi adorado én cónvéntíbulos misteriosos,
donde érá el saeérdote último de Baal?.. Al ffiés 
de medroso retraimiento müdó José de domici
lio; trasladándose -á uñ easeron sombrío en la 
plaza ' Farnósé, donde eínpezó á .reoibir sospe- 
oliosós éxtrañjerós y lóvénes rómaíios de mala 
repTitaeión; impo'nierídó siienoio c'Oii aútoridad 
Sésp'ót'ica álás repréSéatactoiieB y consejos de lá

N

1  .
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>V\‘4u#262 . JOSE BALSAMO ' ,
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cónstemada Feliciani. Pocos dias después circtj--v
ló cartas á las lójias de su secta'en estilo bíbll A
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co, firmando en Babilonia, con alusión al cen
tro del catolicispio, y prometiendo próxima visir.  ̂
ta á todos sus secuaces, tan luego como dejara; 
fuAcionándo en Roma el Gran Oriente ejipciano, 
cabeza ê, la masonería cofta en Italia. Emper 
ñadasalgunas alhajas en el Monte Sacro (caja de 
préstamos) y no recibiendo subvenciones' de-. 
Lyon, Burdeos, ni París, Cagliostro se aventuró 
á ejercer la medicina, donde se le vijilaba con 
tanto recelo, y al notar que no se le impedia la íi 
profesión, como enRoveredo habia sucedido, tu
vo la audacia de hacer intervenir en sus curas al 
xAagnetismo y á las evocaciones espiritistas. Al 
extenderse las noticias de la apertura de los Es-̂  
tados generales en el reino francés envióla im-r, 
primir á Londres una representacioh extensa y 
calurosa,,solicitando permiso para volver á aquel 
noble país, ávido de saludar la aúrora, por él 
añunciada, de las libertades públicas; repartienr- 
do en Roma ejemplares de aquel vehemente escrir 
to. Trabajó asidua, pero infructuosamente, para 
crear lójia en el círculo de donde salían los ana-'̂

• , ♦ ♦ ♦ V ̂

temas contrados muratores-francos, y despreció,^' 
como yá queda expue^o, avisos reiterados deL 
riesgo de su persona. La Inquisición, menuda^ 
mente informada de todos sus pasos, se apoderó^
de ambos consortes en latarde del 27 de Diciem-

** * '  • '  .

bre de 1789; secuestrando sus papeles y efectos;;. 
haciendo conducir á Lorenza á las cárcelés doL
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CONDE DE CAaLIOSTRO.

Santo Oficio, y encerrando á-José , para mayor 
seguridad en la fortaleza de Sant‘Angelo, prisión , 
de Estaco como la Bastilla. ^

XIIL

% V

José liabia visto á los.familiares y alguaciles 
déla inquisición romana registrar á su presen
cia y á la de su abatida muger,- cómodas, están- 
tés, armarios, roperos, cofres, maletas y cajas;' 
interviniendo libros, impresos, manuscritos, pa
quetes de'correspondencia, y legajos de pápeles 
sueltos. Se le liabian encontrado los mandiles 
blancos, bordados , de orô  obsequio de Ja lójia 
madre deLyon á los consortes Bálsamo,.con las 
varillas .de plata y las tocas rabínicas de las ce- - 
remonias solemnes; los guantes de seda y la li
ga azul con estrellas de plata, donados á CagliosT-- 
tro y á"su esposa al ser recibidos en_ la lójia de- 
Londres; un estuche con todos los símbolos ma- 
sónicos en piezas de marfil, agasajo de la lójia 
central de Yarsovia; una; redoma, un trípode y 
un pergamino.cifrado, con evocaciones y signos

A* * •

de cábala adivinatoria; el acta de concordia del 
rito éjipciano ecn la iójia madre de París, osten
tando en^dos circuíosle lacre negro el selló de 
dicho centro masónico y el de la sierpe atrave
sada por una flecha, adquirido en Malta por ,el 
siciliano; una especie de estola con todos Iqs em-

'  \
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f f

d îsu nitoi,en delicada bordadura, un cin- 
deibuero TOSQ, en cuya chapa se leian las 

tres famosas iniciales L. P. D. rodeando una cruz 
templaria, y un túnico de raso con triángulos v
calaveras, vestidura de la Gran Cofta en las ini
ciaciones de damas; una estatua de bronce de 
San Juan el Bautista, rodeado el pedestal de 
compases, escuadras, martillos, esferas y piedras 
triangulares, y una espada alemana cón la ins
cripción latina-r-«wfm v i repeliere.^—k  uno y ¿ 
©tro de.los cónyuges se hicieron recondcer por eljuez-comigario del
Cantón; el de estatutos de la secta ejipciaña; las

é. favor suyo de la lóji'a de Lóndres,
á los tres grados de apren- 

ciQes, compañeros y maestros; el despacho de co
ronel de .infantería en ehreal ejército de Prusia, 
falsiflcado por José, teniendo á la vista el del cb- 
roT^ Palsteind, su presentador en la lójia de 
líóndres; las patentes en vitela úe las lójías de
Byon,Parisy Roveredo; el librillo satírico en
latín, conocido por el Evanjelio-úe (3agíiostro\ las 
consultas y  captas de los masones ejipcios de Ale
mania:, Francia é Italia; tin modelo de títúlos 
para afiliados al Gran Oriente en Roma, aunnb 
concluido por el Gran Cofto que tenia en pro-
yeeto fundación semejante; borrador de la circu
lar á las lójias de su secta; ejemplares de su re
presentación á los Estados generales de Fran- 

y un catecismo masónico, empezado á,re-
s

en hojas numeradas.
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Conaacido ¿Tose á la foi^taleza de Sant‘Ange
lo y alojado en un dópartaiiieiíto interior del cas
tillo, reflexionó que lá. influísicioñ roñíana éra 
-tribunal muy diferénté del Parlamento de Pa-

r *

ris, y que su situaeion se hacía éh extremo gra'- 
ve y arriesgada €esde que su negligencia indis
culpable había permitido endontrar en sü alber
gue tantas y cóncluyentes pruebas de Un crimen 
penado con el ultimo rigor en Tos iEstadós ponti- 
ficales.-Por más que éí Santo Ofició deftorha, éó- 
mo la Inquisición dé España, no fuese 'ya aquel

A

foro terriblemente escepcionál y pri^ilejiádo, éñ 
que á título de la‘importancla relijíosa, social y  
política de tal jurisdicción, se conculcaban loS
elementos nórmales' de todo j uicio, bastando á la

)

condenación indicios y precedentes que én nin- 
gunti’ibunal pasarian como fundamentos de una 
sentencia justa, quedaban en elprócédimiento en 
cáusas de fé suficientes y priyativas prácticas 
para arredrar attn á ios reos, que no contaran 
en. contrn suya las piezas de eonviócion y cuer
pos de-delito, intervenidos é inventariado^ en la

^  .

inorada dérimprüdente conde.
El ̂ secreto deia causa daba horror á José, que 

hasta para ser condenado á muerteuabtia queri
do la e:^ibicionne los debates'públioos dé la. jus
ticia francesa, y él siciliano, que habla Sábo- 
readó en París los goces de la evidencia escanda
losa en la alta Cámara, extremecíasé a/1 pensar 
que allí no encontraría jueces instructores que 
admitiesen novelas, como la de Achárat en lás

\
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266 JOSE BALSAMO

ciudades de Oriente, guiado por el anciapo Al-' 
thotas; que cada hecho y cada yersion iban 
ser minuciosamente comprobados hasta, que re-s
saltaran su exactitud ó su falsedad; que los ar
ranques altivos y los golpes de efecto serían inú
tiles en la soledad de la^ála de audiencia y ante ̂  
jueces investigadores é impasibles; que no He- , 
narían el local curiosos espectadores del drama 
judiciario, atentos á las actitudes y palabras de 
los acusados y dispuestos á turbar con sus mur-- 
mullos de aprobación ó antipatía la solemnidad, 
imponente del juicio; que las pasiones de la mul
titud caprichosa no ejercerían allí influjo ni pre
sión en un tribunal, que Armado el deñnitivo y pa  ̂
sado en consulta al Romano Pontíñce, aguarda
ría tranquilo la resoluciop ûpî ema de la Santa 
Sede; que confirmada por Su Santidad la senten^ 
cia,.'daría al público su texto á la vez que entre-rI
gara el condenado al verdúgo, respondiendo _á 
Dios de unos procedimientos, que , el pueblo nO;. 
tenia el derecho de escudriñar en sus trámites. 

Los cálculos de José respecto á sus denuncia- ̂ T
dores están indicados en la cáusa por la yiru-' 
lencia conque se esplicó relativamenten Magda
lena Fierri, por sus pésimos informes del dueño 
de la fonda de la plaza de España, y sus alusiones 
punzantes contra vários conocidos sû l̂fl en los 
siete meses de su última residencia en Roma;̂  
vacilando en sus sospechas de interés vengati- 
yo, de celo relijioso ó de temor de complicación 
futura ep un proceso criminal. . "
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XIV.

i  V

Lorenza Feliciani, sobrecojida de espanto al
/

verse arrestada por el Juez-coniisario del,Santo
/ '* * j >

Oficio, cayó en profundo estupor al descubrirse 
por los faniiliares y esbirros de su, séquito los 
acusadores; testimonios que' dejamos- relatados 
en el capítulo precedente; costando no. poco trâ -
bajo hacerla volver en sí para que reconociera los

 ̂  ̂ ♦ • >

objetos,'esplicara el uso de algunas ropas extra
ñas, indicase el paradero de llaves y el secreto de 
resortes de. ciertos estuches y cajones de su có-

•• • rf* .

ifioda, prestara auténtica conformidad á las 
formales dilijencias de rejistro, secuestro é in  ̂
ventarlo de efectos, libros y papeles, y sello .y

i ' ' '  ^

embargo de bienes, afectos al fisco de la inquisi
ción por la responsabilidad.de los procesador. Lo
renza ai notar la aparente calma de su esposo
ante la reunión á su vista de aquellas pruebas

'  '  '  '

formidables no pudo-contener su indignación, 
prorumpiendo en quejas amargas y en desespera
das reconvenciones,: que Bálsamo quiso ahogar 
en balde con una breve palabra rusa, dando 
cáusa á que el juez-comisario hiciera separar 
inmediatamente á los consortes, evitando su re
servada intelijencia. :

Lá Felicianl, seriamente enferma y restable
cida un tanto desde su regreso al país natal, lle
gó á las cárceles inquisistoriales con una fiebre

'i
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altísima, teniendo que destinarse una enfermera 
al cuidado de la infeliz, que pasó la noche en un 
delirio horrible. Los médicos délas prisiones del 
Santo Oficio, interesados por la víctima del aven- 

Siciliano don uhá solícita hficaciá,  ̂ no so
ló  ut^dieroh á donjurar loS 'peligros"de sü áKd- 
IhMite'Mtuacioh, sino lué despejada la  in te i^  

Wü:ra,'qué la tuvó rendida dierlso pédíodo éíí^ 
, cuidaron de animarla y de desvánecer Mk 

ietrodes por ól resudado der^próoesó dere^ 
SñOver un gérníen dé a^ravácibh de la énfórme-

 ̂ N

dad, ^ué débia éon^urnir shis fuerzas ^ftalés coh
s > ♦ ♦

peíóBegurálima.
J

infoCinés Yacúltativos sobre él ’̂ ad ó  dé 
la Péliciahi ihovlércn̂  ̂ tribuhéi de Ja jjó á 'ré-

ihCómunicacionabsólut^ la i*eo; mu  ̂
dando éü. habitacioh; perinitiéndoiá bajó óeĝ üî k 
Vigilancia paseos higiénicos por; é l terrado y é l 
jardin dé la casa deárrésto; álterand én 'grácil 
S. sü québrahtada Salud él réjimen géneral dé

y  éjereiciós de las reclusas éá 
aqúellás cárceles; éoneediéndola un director és- 
pírituM que denlaMara á sus jueces cóníó 
'precioso fator, y dispensándole, en fin, úhd 
Suiha de céhsideraciones, bien distante dél sistérí- 
ihá coiñuhi

❖
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COlSÍDĴ , DE¡7 C^aUQSTRO.

i;?8% :Píiierttraa:el: arr©sta] â ái los. .
cuJpaWes esposo^ en ^su. domicilia de la plâ a*

la: pojioía romana procedía al rejistro de 
una. casa; en el barrio da la Trinidad del monte, 
recientemente desalojada por un, polaco que la. 
tenía, en arrendamiento, la  cual servía de lójia, 
fundada ¡en l'T'ST por cinco franceses y un ameri? ' 
cana; siendo la destinada por Gaglíostrq par^

4

convertiida eíx Grran Oriente- del rito ejípeip, con?̂  
forma anunciaba  ̂ en la  GirGnlar á sus 'secuaGee- 
en el extranjero^Más preGavido que Bálsamo.,' el : 
iniuBíuqíd&la. casa-lójia no se hizo repetir el 
anunció de lasuesquisas inquisistoriales, y dô - 
dias antes da la sprpresa de la policía, sajió, de?' 
Rom;a, dejando en su abandonado , hogarralgúnoSí
papeles^ cartas, cifradas, instrumentos; masónir̂  
coŝ  y el libro de rejistros ,̂ coulndicaciones ütir* 
leSí sobre la: fundación, ramiflcaciones,^  ̂alternaA 
tiya^jy estado. do; aquel centro. El rito era fraU’-> 
cés, en correspondencia con la  lójiarmadrer dp : 
París, de donde haliianyenidolas con§tituQiones& 
y .adonde constaban remesados los tributos, y así 
entraron slis desconocidos miembros en tratos 
con el Gran Gofto dó la septa ejipcia, reconocida- 
corno aliada por los masones de la grande lójia 
central de la norte francesa, aunque rechazada 
pornl Orientev cómo, queda ya. relatadpv Nó.. én-
trarenios en pormenores de todas las resultas dé- 
este descubrimiento. de la policía; bastando nom 
advertir que Oaglipstro no apareció convehidu 
con los gefes del GonventíciÜQ:dé la; Trinidad, defc

/
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270 JOSÉ BÁLSAMO
\

naonte en tareas conjuntas, cual lo especiflcaba 
una nota eri el rejistro, comunicada al centro 
parisiense, y en virtud de tal diverjencia, decidió 
crear por si, y en su morada, el Gran Oriénte,
anunciado á sus parciales.

* *  ^

Antes'de entrar en e l ’exámen del proceso ro- 
mano contra José y la infortunada Feliciani, si
guiendo nuestra costumbre invariable en esta 
reseña histórica, debemos exponer aF lector el 
origen de nuestras noticias en un proceso inqui- 
sistorial, y reservado por consiguiente. Focó des
pués de da condenación de, Bálsamo se dio áiuz- 
en italiano,, traduciéndose al francés, y publicán
dose por Piferrer en Barcelona, un compendio 
biográfico'de nuestro héroe, fundado en méritos 
de su causa. Julio de Saint-Pélix en su Vida de 
Qagliostro se refiere á datos, obtenidos del pro- 
ceso'porvários empleados franceses durante la

 ̂ ♦ s ^

Ocupación de Roma por el ejército imperial y 
asegura tenerlos á la vista al escribir su pre
cioso

1.

XVI.

' '  •  > -» S
Habla demasiado tiempo que José Bálsamo ve- 

nia haciendo en el mundo el papel do hombre de
para que de improviso, y sin cierta 

especie dé tentativas, se resignara, á las condir 
ciónes comunes de los demás procesados, sometí-
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' CONDE DE CAGLIOSTRO.J 271
dos á la competencia particular del tribunal de
la fe en Roma. Inició la série de sus pretensiones,

\

solicitando por conducto del gobernador de la 
fortaleza del Santo Ángel que se le mudara á 
departamento más' capaz, .ventilado y cómodo- 
que el interior, en que se le tenia para mayor 
seguridad, y a poco reclamó libros, recado de es--/ 
cribir, mejora en los alimentos, ropa blanca de la 
que contenían los cofres embargados en su casa 
de la plaza Farnese, algunos muebles para la 
habitación que ocupaba y un criado á entero arbi-^

^   ̂ I

trio de la elección de sus jüeces. El Santo Oficio
negó la  translación del reo á otras estancias; dió ^

» ,

sus órdenes para que se le proveyera de ropa, 
concediéndole cama, mesa y sillas- de su secues
trado domicilio; no contestó á la descabellada 
exijeñcia del criado, y envió al prisionero el tra
tado en-^défensa de lalglesia católica y del Sumo 
Pontificado, escrito por el Padre Nicolás Maria 
Palaviccini. Animado por la'atención de 'algu
nas concesiones, se atrevió á pretender 'que se le 
otorgará'la compañía de su esposa en un pedi
mento de tanta orijínalidad como hipócrita ten
dencia, permitiéndose la cita evangélica—
Leus conjunxit^ -homo non separet;»—Harto el 
tribunal de la cáfila interminable de favores, con 
que el reo molestaba de continúo al juez-comisa
rio de su causa, le hizo entender que- compren
diera su situación y el círculo á que le 
cian sus cargos; absteniéndose de pedir I9 qué 
no estaba en las. facultades de,da inquisición

C
ri
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JOSE BALSAMO

por oponerse á ello leyes expresas y rir ;
gorosas,prácticas. ,

Llegado el caso de las declaraciones, Bálsamo , 
inauguró' las suyas, desbordándose contra la,
corte francesa á quien atribuyó todos sus infor- ,
tunios; expresando que á su gestión referia las
extorsiones de Turin, Roveredo y: Trento, y dan
do á entender que el mismo proceso inquisisto^ 
rial no era extraño á las escitaciones pertinaces.'; 
de las Tunerías en odio á sm persona. Los juecas; , 
cortaron sus quejas, demostrándole que á nada: 
conducianen un actuado por razones de conduc
ta en la metrópoli de los-Estados pontiflcios, y  
en el que obraban yá motivos más que suflcieii- 
tes y téstimonios auténticos de una culpabilidad, 
que tendría sus atenúaoiones en el período .de la , 
defensa; persuadiendo al procesado á que aban-, 
dqnara el tema de sus infructuosas, lamenta-. 
ciones;.

Intentó después ensayar en. los j ueces roínanos; 
el deslumbramiento que probó .en la alta cámara,, 
francesa con la novela oriental de-Acharát, reíe„- > 
rida eií el capítulo VI de la parteprimera de este vo--
lumen; pero como no.ca.bian le.yendas;fantásticas
en nacimiento, vida juvenil y matrimonio de un 
hombre, cuyos antecedentes constaban en Italia,; 
y  sus.actas.;y referencias se habiah traido al pro- . 
ceso, , se dijo, nieto de Cárlos Martel ppr llnea pa--- 
terna; siendo invitado por el tribunal á que adu- . 
jera;, si lo tenia por conveniente, las. pruebaá 
genealójicas de, tan escelso orijen. Gpn. este y.
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otros rasgos de parsiMonia dé los inqiiisidores,
se colirbio José en sus alardes vanidosós y en sus 
Acciones habituales; penetrándose - bien dé que'
m le restaba el consuelo de hacer imprimir y
circular otra Memoria por el estilo dé la impon
derable de París, imbuyendo á la-crédula muche
dumbre en las fábulas que dejaran corrér los in- 
dividuos dol PürlciniGiito por no r 
él asunto de su dominio especial.

Al anercibirse que én la causa aparecián da-
, ,  sus hechos en Sicilia, en Ro

ma, en España,-Alemania, Ingla'térra,'FranciaV
Suiza, acusó á su muger de cohechada pór sus 
enemigos para arruinarlo, reclamando con ins
tancias yivisi mas un careo; pero los inquisidores 
irnperturbables le hicieron advertir que LoCenza 
se comprometia tanto/cómo él en las declaracio
nes falsas y mañosas, puesto que era idéntica sü 
responsabilidad en los ca.rgos del proceso, y que 
ni él ni su consorte, homo reos del mismo;deli
to, eran creidos en sus' manifestaciones interesa
das, mientras no corroborasen sü veracidad, ins
trumentos, testigos ó'informes externos' y desa
pasionados. De igual manera se ¡coinbatieron con
lá razón y la calma sus viqlentós desahogos cbñ-' 
tra los-Felicianis, excluidos de intervenir §n ía 
causa por razón de parentesco, contra'váriás per
sonas de quienes recelaba algunas revelaciones 
en su perjuicio, y hasta respecto al veneráble 
Obispo-príncipe á qiíieñ creia ájente de José lí  eii
la, obra de su perdición. ' . -' .

18 ■ í
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Convencido al f in-de que estaba plenamente . \  ;

descubierto en todas las diversas fases de su vida 
de aventuras y escándalos, se espontaneó éxáje-- 
radamente, como hemos tenido ocasión de con- :

I * ' '  'signarlo antes; relatando acontecimientos, cual 
su entrevista con los dos iluminados de Pranc- * ', ■ 
fort, que ignoraba su misma esposa; y cediendo 
al prurito de singularidad, que era su pasión 
dominante, se extendió en pormenores de vários 
sucesos con una expansión, inconcebible'en su- 
jeto de su astucia y/de sus artificiosos espedien- 
tes para eludir lo que le importaba no poner en 
claro. Procede aquí asentar que abolida la torturaV
en Roma, y antes que en todos los, paises cató
licos, no podia terner Bálsamo este recurso contra,
sus ocultaciones y reservas; siendo por tanto suS'

#

declaraciones amplios efectos del solo impulso de 
su voluntad ó de su cálculo.

, V  I

i ' :  -

• j

. y ̂
"  \

XVII. í
, (

J
4

J •

La conducta de Lorenza en el proceso inspira  ̂
á Julio de Saint-Félix apreciaciones apasionadas
contra una pobre muger, cuya vida es preciso es- -

\   ̂ ♦

tudiar en.sus relaciones todas de educación, eos- 
tumbres, rudos cambios, degradaciones, encum-=̂  
bramientos, violencias, placeres, contrariedades - 
y recios, golpes; distinguiendo en ella lo esencial

 ̂ V

y propio de lo accidental ó de circunstancias, •'y/
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CONDE DE CAGLIOSTRO- 275
reflexionando en lo que forma el carácter y cons
tituye el sór moral de una criatura, á diferencia 
dedo que imponen las eventualidades de>un aji- 
tado destino, de lo que traen las complicaciones 
de una existencia tempestuosa, y de lo que viene 
á ser 'el barniz efímero á la materia real que en
cubre.

S

Hija del pueblo, devota hasta la superstición,
no preparada á los lances de tan varia fortuna 
por una educación conveniente, capaz de yirtddes 
domesticas, desarrolladas en el seno de un hogar ' 
pacíflco, y con ideas de honor y deber, inicua
mente combatidas por la cínica inmoralidad de 
Bálsamo, la Peliciani luchó antes de sucumbir 
á la infamia, precursora de sucesivas íudignida- 
des, y yá abdicado el pudor en las relaciones con. 
AgMata, vinieron los demás pasos en esq pen
diente, donde se precipita el que no rueda has
ta el fondo dél abismo. No prueba que Loren
za esplotara al confesor de Barcelona que su ca
tolicismo fuese meramente convencional, conio 
tampoco arguye su afecto á D.uplaisir y á Potém- 
kin que sus seútimientos de fe conyugal fueran
una hipocresía, ni se.deduce de sus participacio
nes en las cábalas y ceremonias de su marido'que 
era ficticia su aversión á tales procedimientos, 
ni afectada la honda alarma de su conciencia.

El autor de la Vida de Cagliostro parece ol
vidar, juzgando á la supuesta condesa Serafina 
de Peliziani, su fuga á Pontenay, para volver á 
Roma, libre del yugo de un esposo degradado;

f
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su resistencia en Marsella ,á sacfiflc'ar á sn hei> 
mano Bautista al matrimonio que le brindaba 
él sórdido interés,de Bálsamo; sus fervientes

A

ruegos en Trento y Roma á fin dé mover 
falso, conde al abandono de sus arriesgadas 
ocupaciones: protestas de una repugnancia af 
mal, que no se descubren en un accidente si
quiera de la vida del siciliano. Saint-Félix pres
cinde en su crítica del proceder de Lorenza en la

j

causa dé que la católica, reconciliada con la igle
sia, debia decir toda la verdad*, de que la muger 
doliente espaciaba su alma en aquellas-revela
ciones; de que la moribunda se imponia la peni
tencia, de sus faltas en su confesión
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Tras de las decTaraciones de Bálsamo hubieróH ■ .
'

de llegar por su turno las esplicaciones de pun- \ ; 
tos dudosos, la confrontación de sus dichos con 
los de su esposa y testigos del proceso (sin reve- -- 
lacion de sus nombres, como aun se usaba en las' 
causas de fé y de Estado) y las reconvenciones 
los jueces por disparidades entre lo expuesto por- ̂  ‘ : 
José y lo manifestado por otras personas ó lo qué 
persuadían ciertos instrumentos, , traídos á las 
actuaciones para ilustrar extremos importantes.;

Cagliostro empezó con el peor sistema que pbrif: ;- 
dia habérsele ocurrido ante un tribunal - como la ; 3 
inquisición; mostrándose animado de una inspi- . •
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ración suprema en sus operación^ mugnéticas, 
adivinatorias y espiritistas; ofreciendo á los in
quisidores pruebas de esa inspiración en resulta
dos, obtenidos á su, presencia si consentiáir en 
ello; tratando de convencer-al Santo Oficio de que 
la masonería ejipciana era un servicio patente á 
larelijion en sus puntos cardinales de la exis
tencia divina, inmortalidad del alma y progreso 
indefinido en la vida de la humanidad por direc
ción admirable de una,Providencia infinita; ci-, 
tando á prelados, que aprobaban sus tendencias 
como reconocidamente meritorias, y quemendo 
pasar ante sus cautos y expertos jueces por líií
fanático,  ̂ que habia obrado por alucinación de su 
intelijencia. "

I

Desengañado pronto, y argüido con datos in- 
negábles de no creer la mitad dejo que habla es
crito en su libro de instituciones dé la masonería 
ejipcia, reforma del manucristo inglés dê  Jorge 
€ofton, Bálsamo conaenzó á retractar paulatina
mente sus audacesy mentidas- afirmaciones de 
una convicción profunda; ya disculpando las re,- 
generaciones de sus estatutos con la preocupación
de la época sobre restauraciones físicas por la
materia prima de la* piedra 'filosofal; bien con
fesando que en cierta parte del masonisíno- no 
encontraba afinidades con: la doctrina católica, 
aunque hubiese muchas en otras puntos; ora fi
gurando qu  ̂á las refutáciones^de sus jüeceé caía
de sus ojos la espesa, venda que le tenia oscureci
da la verdad.
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278 JOSÉ BÁLSAMO^

— Eíi estás alSrnativas de rebeldía jactanciosa' 
y de sumisión humillada transcurrió cerca de un
año,"Sin Ajar línea de Conducta aquel hombre in-

 ̂ 1

quieto y mó^il como el viento y la ola, usando 
de labella frase de Shakespeare, y á fines de Oc-" 
tubre de 1790, elevada la causa á plenario, se le 
intimó qué nombrara . defensores, entregándole 
una lista de abogados de Roma para su libre eleC* 
cion de patronos.

* 'XIX.

No es Julio de Saint-Félix e l , único biógrafo
^  *  '

de José Bálsa,mo que afea la conducta de Loren
za Feliciani en eL proceso de Roma, imputando 
á la prisionera en las cárceles del Santo Oficio 
un vengativo afan contra su esposo ó la inten
ción deliberada de cargar el peso de sus culpas 
en la larga cuenta dehcautivo de la fortaleza de 
Sant‘ Angelo. En un notable estudio del publi
cista norte-americano R. Simines, intitulado'

V '

; Caglíostúo, inserto hace años por folletín en el , 
Morning-Gronichle, se dice respecto á la mujer 
del aventurero siciliáno ■ lo siguiente:.,

«Prebcupada é ignorante la consorte de este 
^hombre extraordinario^ ingrata con tina secta 
»que le hábia dado posición, brillo y venta- 
»jas que ella no merecía,, renegando en la ad- 
bí>versidad de los elementos de su fortuna, co-
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»mo todo ser mezquino, sugerida por frailes 
»faháticos que la dirijian como una máquina 
»destriictora contra el perseguido gefe del ri-to 
»cofto, y tal vez animada por lá esperanza se- 
»creta de un perdón, comprado con delaciones 
»infames, Lorenza prostituyó el fuero respeta- 
»Medel infortunio con las degradaciones de una 
»hembra vulgar  ̂impulsada por influjos siniestros 
»hasta los últimos grados de la ignominia más 
»vergonzosa.» ■ ' . , , -

En^este período fulminante contra la infeliz 
cónyuge de José Bálsamo hay ajgo más que una 
injusticia, y ese algo más es el empeñó flc justi
ficación de Cagliostro, móvil que denuñcia todo 
el estudio de Simmes: es tambien.el realce de la 
masonería en sus diferentes sectas, diestramente

V ••

acometido por el norte-americano: es la enconada 
prevención del protestante hácia todo lo qué pro
cede de Roma, se liga á su manera' de ser .ó dé-

'  . '

pende de su arbitrio: es el menosprecio del libre
pensador á#: las- sumisiones de .una católica, 
que reconciliada con su'comunion y arrepentida 
de sus extravíos, rescata sus pecados con una  ̂
xonfesioñ pública para merecer la absolución de 
la iglesia. R. Simmes no teniaVeguras nóticias_ 
de la causa inquisistorial cuando así se expresa; 
porque de otro modo habria notado en las decía- 
raciones de la Eeliciani las repetidas, veces en 
qué 'Se acusa de actos voluntarios, de cuya res
ponsabilidad salva expresamente ásu marido, la 
conveniencia absoluta de,sus, dichos con. prue-

\
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bas. ó iadicacíones del proceáo, y sobre todo, 
que nada de lo expuesto en las/reYelaciones de. 
liOrenza, comprometía á sú marido en más de 
lo que resultaba, probado y constante, en Ips ■ 
autos contra el Gran Cofto de la masonería, 
ejipcia. ¿Dónde está la prueba de esascaliñcacio- 
nes enconadas, con, que se abruma á la víctima dê  
Josa Bálsamo?
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José nianifestó,qué elejía por abogado al con- 
 ̂de Cayetano Bernardinr, defensor de oficio de los 
reos . de l,a inquisición romana,' y persona de 
grande autoridad en. el foro, en la cátedra y 
en el consejo municipal dé la metrópoli católi
ca por antonomasia; recibiendo en consecuencia 
la visita del conde, que era un sugeto de tantá 
ilustración como esperiencia, homly ê de en--, 
tendimiento claro, de palabra  ̂ concisá y de
carácter firme e independiente. Bernardini pu  ̂ . 
so por condición para aceptar el encargo de 
Cagliostro la de acompañarse en su cometido dq. 
otro letrado que designara el reo en la lista 
que le hiciera entregar el Santo Oficio;-insis-■ 
tiendo en ello coií tal entereza quê  Bálsamo esco^ 
jió á la ventura á Monseñor CárlosLuis Constan- : 
tinr, abogado de pobres para todos los tribunales ■ 
4e la capital. ' /  -
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CONBE DE CAatlOSTRO.

Quiso, entonces el siciliano entrar en es]plica- 
cienes ámplias con su patrono; pero este le rogó 
que suspendiera toda instrucción en particulares 
de la causa hasta que, admitido el nombra
miento de adjunto por Monseñor Constantini,

próceso., y precisaran las 
cuestiones, á fin de no divagar y fijarse e'n los 
puntos de cargos y en' lo's medigs de- defen
sa. El conde se despidió cortes pero fríamente 
de su patrocinado, conociendo, este que selas 
había con . un hombre de razón y de ley, ha
da propenso á bachillerías y fosco á la decía-, 
matoria de que se resiente • algo la toga fran
cesa. Bernardini ya que no podia e.xcusar de
corosamente la defensa de hombre tan peli
groso, trataba de, impedir al menos ' que de él 

jera lo que expuso en la causa en menoscabo 
de sus defensores ante el Parlamento de París, 
atribuyéndoles ciertas estravagancias de la Me- 
moria justificativa^ contra sus'Cxpresas instruc
ciones y á despecho de sús reparos ála lectura del 
borrador, de aquel escrito, impreso después y ex
tendido en la forma que dejamos contado en su 
respectivo lugar. ^

Volvió el conde al cabo de algunos dias y, . 
trajo á su defendido un estracto del proceso, 
arreglado de manera Que se agrupaban los tes
timonios de cada cargo en el órden sucesivo de 
los trámites; ofreciendo al exámen de un golpe 
iodos los datos acusadores en cada capítulo de 
<culpa, y rogando á José que repasara atenta-
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líiente aquel prontuario mientras, con^ayuda de- 
Monseñor Constantini, se-arbitraban los recur
sos hábiles de la defensa, paraconyenir en una 
conferencia inmediata y decisiva el plan de con
ducta en uña causa de , tan grave compromiso 
para él y tan delicada’ para sus abogados. . ;

A pretexto de la necesidad de extensas ins
trucciones pidió Cagliostro á sus jueces que se 
lé proporcionara papel y recado de escribir;' 
accediéndóse á su pretensión por el término im- ' 
prorogable de tres dias, y bajo la especial ^vi- 
jilancia del sub-gobernador del castillo; preca
viéndose contra un hombre, que por vanaglo
ria, y sin sombra de realidad en su relato, ni
precisión de hacerlo, había contado á los inqui-

1  ̂ •sidores .que, burlando el severo régimen de la 
Bastilla,-lograra comunicarse con amigos, y 
afectos, apesar de‘ los registros escrupulosos de 
los Señores Delaunay y Chesnan. Tan luego como 
Bálsamo se vió dueño de una pluma, y autoriza-- 
do á emplearla en defensa de su persona, olvidó 
completamente su situación real, .la índole de. su ■ 
causa, el carácter de sus jueces, y la misión de 
sus defensores; entreteniéndose en trazar un , 
proyecto disparatado de alegaciones diversas, 
en que venían á fundirse sus accesos' de re- ^

I. '  ^

belde contúniacia, sus retractaciones parciales, ' 
sus increíbles subterfugios, y su, simulada ofus
cación en la bondad intrínseca del rito masóni- ;' 
co que había extendido por Europa. Satisfecho . 
de su trabajo, ytcongratulándose de sorprended .
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CONDE DE . CAGLIOSTRO. 2 8 3* * 
los ánimos de sus patronos con aquella obra de
tres dias de tareas incesantes, aguardó la Veni
da de los señores Bernárdini y- su adjunto, que 
no se hicieron esperar; presentándose, en la  pri
sión con objeto de conferir acerca de la causa y 
del sistema que procedia emplear en las excul
paciones de los cargos. Monseñor Constantini 
era un anciano de bondadosa fisonomía y ̂ de atrac
tivo trato, y menos prevenido que su cólega 
contra José, le prodigó atenciones que alen
taron á nuestro héroe á la enfática lectura de'
su Memoria, escuchada con imperturbable se
renidad por Bernárdini y con mudo asombro por 
el abogado de pobres en los tribunales romanos.

—Señor Bálsamo, (dijo el conde Bernárdini 
al término de aquella lectura) es indispensable ' 
sacaros de un funesto error. Con las pruebas 
instrumentales y de testigos de vuestro proce
so, con las esplícitas confesiones que no habéis

^  .  • I I

podido rehusar á la evidencia de los testimonios, 
y con el tenor de los edictos contra los franco- 
muratores, no os queda más que un recurso: uno 
solo; entendedlo bien.

—Proseguid, señor conde, repuso Cagliostro, 
doiñinado por la lúgubre solemnidad del gesto y  , 
del tono del abogado del Santo Oficio.

—Si sois el Q-ran Cofto de uña relijion masó
nica, con entera convicción de semejante causa, 
declaraos impenitente, y morid como Juan Huss, 
y como Arnaldo de Brescia; pero si sois católico, 
aunque pecador, retractaos luego; pedid gra-

f
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cia á Su Santidad, ,y dadnos el único .me
dio de salvaros la vida del rigor inexorable de' 
la ley. , , i

'  N • .

—Y solo de esa manera....
—Solo de esa manera conquistaremos una.es- ' 

peranza, que ya es mucho, apoyó tristemerrte 
Monseñor Constantini.

XXL
y

J "

La causa de Lorenza. Feilciani no fué conjun^' 
ta á la de Bálsamo., porque en el masonism'o 
Labia. , dos conceptos agravantes para José que 
no Goncurrian en su esposa, y ella no era culpa
ble de la propagación de,sectas en los estados 
de la Santa Sede, como Cagliostro: delito que le 
hacia reo de pena capital, segnn expusimos én 
el capítulo X'XVIII de la parte primera de este 
volúmen, tratando de las determinaciones del

 ̂  ̂  ̂ S ^

pontífice Clemente, XII de este nombre glorioso ,̂ 
contra los franc-masones é iluminados.

La enfermedad insidiosa que desde su salida 
de Francia se habia enseñoreado de la quebran
tada naturaleza de la Feliciani, contenida á. su- 
instalación en'el país natal, desenvuelta déspues 
por los terribles sucesos del 27 de Diciembre;. 
agravada en las cárceles del Santo Oficio, .y 
exacerbada en sus efectos destructores por las- 
fatigas de tanta prolija declaración y las an-

.  íT-
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CONDE DE CAGLI0STRO.
gustias de tanto cálculo sombHo, concluyó por 
declararse tisis pulmonal, y reducir á la pobre 

 ̂reclusa á la apariencia de. un cadáver, rindién
dola en el lecho con dolores morales y físicos, 
soportados con esa resignación (Jue solo una fé 
verdadera puede inspirar eii supremos y críticos 
instantes. El director espiritual que habia pedi-' 
do, y le señalara el tribunal romanO) la asistía 
con el cariño de un padre en dolencia tan peno
sa como la consurícion, que aviva el sentimien
to á medida que el cuerpo, se extenúa,, y que 
mantiene despejada la inteligencia á proporción 
que las fuerzas se rinden y gana terreno aquella 
negra sombra que marca la hora de la muerte eñ

< f

el cuadrante de la vida. - . ,
- La juventud, esa fuerza incalculable, prolon

gó los martirios de Lorenza al través del Otoño 
de 1790 y del crudo invierno de aquel año; pero 

' ya en Diciembre se presentaron  ̂los síntomas
V

letales en toda su extensión; precisando al con
fesor déla penitente jóven á recurrir á la augus
ta persona de Pió VI, á quien estaba reservada 
por lá bula In eYntnenti la absolución de los ma-  ̂
sones; dando comisión Su. Beatitud al cardehaj- 
decano, Monseñor Stuard, para que oyendo la

• « I

confesión general de la moribunda, le diera la ben
dición apostólica; siéndole administrados Jos Sa
cramentos en el trance qúese presentaba tan próc- 
simo. El 3 de Enero de 1791, al declinar él astro

y  ' . * -

del dia, sucumbió Lqrenza, auxiliada en su pos
trer hora por el sacerdote que hacía allí las vn-
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.286 JOSE BALSAMO
ces de un padre, pues que el natural no podia
traspasar la barrera de la incomunicación abso
luta, y de un amigo de los que no ahuyentan ni
la  desgracia ni la muert e. '

^  X X I I .

' I

José Bálsamo siguió el consejo del conde Ber-\ 
nardini, y firmó la súplica en retractación de to
dos sus errores; recomendándose á la clemencia 
de! tribunal; impetrándola reconciliación con 
la iglesia;, pidiendo los auxilios de una dirección 
ilustrada,y salvadora, y abominando sus princi-i 
pios, conducta y ejemplos perniciosos. No es pró- ̂ 
pió demuestra misión histórica, ni coúduciría a

S ' /

objeto alguno de provecho, escudriñar si con es
te paso trató de salvar su vida José ó si la gracia 
tocó al fin, Como la Tara mosáica la dura roca úe 
su corazón para hacer brotar los raudales del ar
repentimiento. Casi todos los biógrafos de esta 
criatura singular, llegados á e&te punto de su 
turbulenta vida, se permiten invadir el foro ínti
mo de su conciencia, interpretando los ignorados 
sentimientos del prisionero de Sant’Ángelo, segum 
el criterio particular de cada uno; yá asentando 
como positivo que sus protestas de contrición fue
ron una farsa más, c5n el prepósito de obtener in
dulto de la última pena; yá decidiendo la inge- 
nuidad de su conversión, cual si ella fuese un

\ '
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t ^

señalado triunfo de la doctrina católica: Reconoz
camos la fatuidad de esos historiadores, que re
pugnan detenerse ante las vallas naturales del 
pensamiento, y mientras se entretienen á su sa
bor en figurar y persuadir lo que no puede cons  ̂
tarles, contentémonos con reflexionar, á favor 
del mísero cautivo, yen indicación benévola há- 
cia la abjuración de sus yerros, en lo que estre
chan las distancias entre el hombre y la realidad 
de sqs destinos las situaciones extremas y solem
nes, y pocas habrá que lo .sean tanto como la de 
Cagliostro, qiie si por medio de la reconciliación 
con la iglesia lograba"sus'traerse al afrentoso pa
tíbulo* tenia en perspectiva dos sepulcros, uno 
^n la lúgubre fortaleza á la márgen del Tiber y 
otro en el campo santo.

,La causa estuvo dispuesta á la vísta en plena 
consulta del tribunal 'de la fe en el mes de Mar- 
zo de 1791, y él 21 del propio mes se abrieron los 
debates; asistiendo al acto un considerable núme
ro de personas distinguidas, teólogos, canonistas, 
jurisconsultos, y oficiales superiores de la curia 
romana, público bien diferente á la considera^ 
cion perspicaz del reo de aquella multitud ajita- 

’da y palpitante de París, que convirtió la  alta 
Cámara de justicia en una sala de espectáculos, 
donde pudieron lucir la imponente -dignidad 
de Monseñor, el gran limosnero dé la corona, 
la cínica osadía de la supuesta condesa de’ la 
Mothe y la majestad de Júpiter Státor, con qup 
el Gran Cofto de la masonería ejípeia autor izó

4 .
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su papel de hombre 
cional.

s  • *  •

E,. Simmes, el biógrafo  ̂ de Cagliostro en eE 
foiletin dei M om wg-Crómeme, inserta unacor- ' 
respondencia de Roma en Id, Gaceta de Leixjzih^
'y sin  perjuicio de reproducirla para debido coi ■
nocimiento de nuestros lectores, haremos pre- : - - 
ceder á su texto la oportuna advertencia^  ̂
de que se trata de una Revista de polémica pro- , 
testante, interesada vivamente en el descrédito
de,todas las instituciones católicas y en la causa ' '
de los rebeldes á la sumisión de la iglesia. ^

«Han empezado (dice la citada correspo 
«cia) las formas hipócritas de juicio, con que la
«Inquisición encumbre sus tropelías contralor
«hombres de intelijencia y valor, ' que arrostran 
«las iras del fanatismo ó sacuden el yugointole- ’ ' 
«rabie de la superstición, idólatra. El conde dO' -

naturalista, distínguidó-
«módico, y viajero estudioso en varias rejiones  ̂ v
«del mundo, preso en Roma y encerrado en la- ; 
«Bastilla de los Papas (Sant Angelo) en Diciem-.-  ̂  ̂’ 
«bre de 1789, acusado de franc-mason, y perse-. 
«guido.por los odios :de la siniestra teocracia; 
«aquí dominante, compareció el 21 de Marzo an-*'
«te el llamádo tribunal de la Fé en pleno, des-  ̂
«pues de más de un año de acuipular contra él á'
«mansalva declaraciones anónimas y testirnó^ ,̂ 
«nios rebuscadós-en todas partes, donde había ': : 
«3iiem1gos,delconde ó auxiliares Complacientes^

miras teocráticas. No creáis que estos d e - - , :;
t  .  r
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«bates son públicos, ni que el procesado goce en 
«ellos de las garantías, que ofrece la opinión' ge- . 
«ñera contra el cohecho y el soborno de los ins-

Opresión, disfrazada de justi-
«cia. Asistirán Por cédulas de'priyilejio los pre
l i s  órdenes monástica'á, '
«los enríales mantenidos por las dispensas, in-'
«dulgencias y postulaciones del gremio fiel lus '

< noWes que sirven de gonfaloneros á la alta cle-
e Aa, y damas deseosas de ver y execrar al he-

«reje, amenazado del fuego en esta'vida y la 
«otra. Se cuenta con una retractación del míse- 
«ro conde, arrancada en el fondo de las prisiones
«de Estado y por medios nada difíciles de conie- 
«turar, conociendo la, índole de esta gente, y la 
«mordaia ahogaría pronto la palabra primera
«con que el reo se atreviese á protestar de una 
«retractación, que aparenta una victoria de la'fé 
«romana y constituye una esperanza única de
«giacia para el reo, convicto y confeso.» A

rigth en su Ensayo MstóHco soire socifida-
tratando del juicio de Cagliostro' 

por la inquisición, escribe con una lealtad pro
pia, de su talento, las siguientes y elevadas fra-

aplicar mi criterio protes

«mendqles interésen la . condenación, d i s t i o
« el ínteres relijioso. Cagliostro conspiraba con-
«tra el catolicismo en la sombra, y el catolicis

mo se defendió con la ley notoria de su foro con-
19
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^tra su3,^aí^v^^nos. Si. ^
«Bálsamo ^  heoíio coii
«otro gefe & secta, ni en los jueces habrá esceso 
«de jurisdicción, ni ón el condenado queja justa 
«de violencia ó de arbitrariedad.»

I  .

XXIII.
* I

1 1\ '
i  •

V V . •-> ? '  .  s
• ’i  ‘ .-X 5 ;  ^ - . i .

f  ’  • '5
• V '*

-  t

r  ' i  \  \ r  V
Ya hábráh..

que el Santo /Oñciq romano en su sentencia 
pódia relajar la  ̂ley que condenaba á. lá.úlMm^
p á a  á,;)Eós;fnarid;^  ̂ losEstadps P ^ í g
ficiades,. se ^ n  las comstitúpiope^ canómpas.,y^  ̂
conforme álas leyes políticas; perp psta sonten-  ̂
cia debia/elevarse en consulta al Sumo Pontíé"̂  ̂
ce, y ocupaba á la sazón la silla de San Pqdro;l4,̂  
Santidad dé Pió VI, de, esclarecida mempna, par’ 
áre’miséricordióso de desvalidos y e:í;traYÍadQS,
y íepíésentacion del Pastor bueno, pronto á áap̂  
la vidá^pórsus oyej siete de ÁbrÜ. áé̂
1^1 fuá á la Cá^ pontificia el falío , de 
qulsicion, y el quiripe aparece firmada la respípj?., 
cioh'suprémádé Su Beatitud, cuyo texto íntegro,
inípórt^ POnocer para apreciar con entei*o, conp-

%  •  1.-’ / . '  • •’ -■ 1  " . T .  ’ '  * ' * í  * ^ ' - I X  '  * ^  Á

s
cimiento dé, cáusa los hechos de esta peregrina
ilistoriá# ' \  . l d. ̂

«Vista por Nos (escribe él'venerable Pió VI)
»la cáusa seguida por el Santo Tribunal de la Fe 
«contra José'Bálsamo y Braconieri, natural de

' . ' K m
' T '
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'Oíí c.í:;1 nh c O p ^ u m m -

;*ícPá!l^rmó'ení îciliapfeó íca7af̂ sq;̂ jy /re^fectiv?^ 
«mérít0}'O0n̂ ibtô 5'de>Váriósri*deMtóŝ aii;aĉ ^̂  enm

l̂aBícériBiíbUS' y periaH|t tpiiÉ̂ lidadas itQíJ  ̂j;obíttr<a v
«loS'>teejes ífbrmal^esf^ídó^matkantesv i<lw
«cayî Wa''egtr:0ĝ yisectiaGê rdejlâ fíiágá:a/ isrííperslffef 
«olüisa;* (íí)in  ̂tam:bÍ0nreh,i©S'anat6Tna&)y óas:tigiqĝ )0 
■«esJ;aMécidb»̂ Í!0n '̂ iag/ímgi?a'daso,;cofiiS;ti(tu0ioQ̂ ^̂  
«Áí^OstoHcíasc'deftCl'emeiiiteU í̂IIiíjyaíde íBe#e!di<í/ífe<írí 

ilústrese ;pi?edéeegqíi0'̂  6nû^̂
«á^üéltóseqúe'eñ'íóuálijuier .̂oiio^d^  ̂ fo/riua ddujî Ttm
«re^aiií yí qsbn.̂ pí*omoye¡r>da : y  joqay entit' ̂
^cütós^d'edos ífráiiíí̂ iiiasoíiabŝ í cuádtotérii^
«de la secretaría de Estedo í contra; ̂ aquellos q̂ ®: ? 
«dá"eua-lqtii&r secta  ̂dellos se hallaran tmfejando 
«eñ-sti îíiala obra eáilñgar y  dominiói dq lavíltoma'  ̂
«nâ  t^lesia^usando'y iNí)S’; ̂ de íespeoial ígracja,? y?, 
«qu^rienda líiáS' qüe, la- muerte del públicó  ̂f  eea-̂ .. 
«dM'%tie > sé í ar bepiéiíta y  vLVa ̂ ̂ véñimes * <en* -rele  ̂■
«vtóé -de'daepena i dé .relájaci^ní 'alLbraEOi seeu*-.' 
«lar^y^ií éonniutitrla fea cárcel perpétna épí for-^ 
«tkle2 â-SegíU'ra;idOñde/eét0 estreehamente-custo^i.
«diadeV si-U 'Opción futura á grácáaíde; su' qondéna; ;> 
«ydiabi'énda beciio: él isentenciadola ábjuracion, :p 
'«eomo hérejéí formal  ̂ euM lugaa*>̂ de sú' (aríresto,:̂  
«sé le otorga ábsólucion dédasí .canónicas censu- 
«ras; linponiéndose 
«qúé;'suc directores-d€

ipimos aquHaíCesoLuciou deb bondar>i 
doso Pío VI para que preceda.lá, la oontjíiuaGÍoiii>
del fallo úna advertencia preliminar que justifi^ 
que las disposiciones pontificias. Roma se defen-

' •• á*

\
JCll  ̂ 1

' V »  '  ■*» '  ■* j ' ' ' ' ' ' »  ^  i '  r  A ‘  1 1  •  ,
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2 9 2 JOSÉ BALSAMO
dia contra las agresiones tenebrosas de nrnlti- 
pilcados enemigos, acojidos al amparo de las So
ciedades secretas, y convirtiendo los estatutos' > , , 
drijinariamente fraternales de grémios antiguos  ̂
y poderosos (cual pretenden muchos escritores in- > 
culcar) en armas contra el Sumo , Sacerdocio ca- , 
tólícoylos poderes temporales. Roma no podia 
conocer á enemigos que.tramaban, en oscuros 
centros conspiraciones contra su autoridad y ap-,. ' 
cion, y solo por desciibrimientps, como el déla > 
masonería .ejipcia de Cagliostro, penetraba en el . 
secreto de, sus.adyersarids, y le erá dable ipcluir : . \

'  '  f  .  ^  ‘  '

en sus anatemas y reprobaciones las’distintas es- 
pecies de la familia, conjurada en daño' do su doc- . 
trina y áe sü influencia.

«El libro que tiene por título Jlfasónsn'a : 
«■egipciana (añade el paternalPio y i) queda so- - 
«lemnemente condenado como co n ten ien d o ,.r i-; 
«tos, proposiciones, doctrina y sistema, que alla- 
«nan el camino á la'sedicion, en tendencia destruc- 
«tora de la relijion cristiana, supersticioso, Mas- ,, 
«femó, impío y herético. El dic|io libro sea que-.- 
«mado públicamente por el ministro ejecutor de. 
/«justicia, juntamente con los instrumentos y. 
«atavíos pertenecientes á dicha secta. Confírme-., 
«se con nueva Constitución Apostólica el conté-> 
«nido de las Constituciones de los Sumos Pontí- , 
«fices , insignes'predecesores nuestros; renovan-l 
«do asimismo el expresado edicto de la secreta-.- 
«ría de Estado que veda y castiga en los domi- 
«nios y feudos de la Santa Sede lasociedad y cOp-,

>
>
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CONDE DE CAGLIOSTRO. 293
'«ventículos de los franc-masones, haciéndose par- 
«ticular mención de la secta ejípcia y de la otra, 
«qtiesenombfa de los -Iluminados; estableciéh- 
«dose contra todas ellas las penas corporales en 
«su escala de culpables y  cómplices de tales he- 
«rejías, incluyendo en ellas las que merecieren 
«los que se adscriban, añilen, b de cualquiera 
«otra suerte favorezcan la causa y el dañoso in- 
«terés/de las,reprobadas asociaciones y juntas.»- 

Así termifaó la carrera del hombre á quien los 
abogados de Juana de Valois, condesa de la Mo- 
the, comparaban con el profeta nigromante Giu- 
seppe Borri en-su contestación á la Memoria jus- 
tiflcativa en el proceso de París; pareciendo va
ticinarle la igualdad de su futuro destino con el 
de aquel célebre impostor, también preso y con
denado por la inquisición romana en el siglo XVII, 
retractándose de sus errores y siéndole conmuta
da la pena de la vida en prisión perpétua, que 
más tarde se convirtió en destierro por la pie
dad del Romano Pontífice*. Bright en su citado 
Ensayo histórico, hablando de nuestro héroe di
ce lo que sigue:—-«Visitando la fortaleza áe Sant- ' 
-«Angelo conel peVmiso competente, pregunté por 
«la estancia de Gagliostrp en aquel macizo y si- 
«niestro edificio, y el gobernador se limitó á 
x<contestar que tal preso no era de su época, y que 
«no podia enseñar los libros de rejistro sin la ór- 
«den de Monseñor e l Cardenal secretario de Es- 
«tado.»

« :

>

I.

í l l



2 9 4 JOSÉ BÁLSAMO
i  '  '

1 Í J  / r . ' . ;  i  •
/  '  ■ í. V .

‘I . , V.
'  l

XXIV.
%

V  .

•■ i

. . '  s .

Apesar de que la resolueion suprema de la 
Apostólica Sede en el fallo de la inquisición cón- 
traiduséiíBálsamoicontenia la cláusula de que ¡no

opoiori ̂ el reo á iiíás gracia (luo íla !Con- 
' ímtitaGtóñ i 'de la pena, capital; éa cárcel perpétua 
" en W talezá segura; la serie' de ejemplos, de ieni- 
' 'dad* dé los ^Romanos Pontífices com; los confería' 

dos ' á reclusión perenne nos autoriza >á nreer 
quévbómé-sucedid con- Giuseppe Rorr?, ál.oabo 

; de átgunos  ̂años de * encierro y de: pruebas de re- 
sigfiáCionv Qagliostro habría sido relevado; déi su

■ ■ düfá édrídéna; trocándose el castigo en extraña-
■ miento de aos 4ominlos de lá iglesia ó bien nqn-
finándolO bajo ía vijilahcia de la autoridad:á. un

/ ^ *

■púñto’cualquiera  ̂del patrimonio de San Pedro.
 ̂ Eétaé gracias' solemnizaban las alegrías 6. 4as
■ prosperidades‘dé la iglesia'católica^ y á laSí';ca- 
■'honizaciones,: á las elevaciones aPpontificado,. á

las embajadas de reinos y provincias  ̂ que ren- 
;-dian obediencia at Vicario de Cristo,y á las vic
torias  ̂de la cruz contra sus enemigos en Polonia" 
y en África, se otorgaban á propuesta de la; sa- 

' cretaria; de Estado; condciéndose con el nombre 
de sóltUras de Barrabás^ en memoria del facine-

• s

rosotpreferido'á Jesús t>or da saña rabiosa’idel
■ pueblo deicida. '• • ‘  ̂ i ' ; v "

* •*
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La revolilcion francesa vino á impedir con sus 

estragos y sus consternadores impulsos toda ,Qca-> 
sion propicia de favor Mcia el cautivo de 
^ant’Ángelo, que en la'causa dél .Santo Ofició ha- 
biá Consignado en confesiónes y pór documentos 
su solidaridad en las tareas preparatocias de 
aquella subversión de los destinos de Prañdiá y  
más ferde del continente europeo/ CÜando EÜfo- 
pa se éxtremecia al soplo del huracaii revolucio
nario, y las potestades sentían bajo süs pies el 

jo de zapa de misteriosos y teñáceá minádo- 
res, mal podia abrir el gefe del catolicisrno las 
ferradas puertas de su prisión al' liombre, qüa ha-

' bia revelado el acta de Francfort sobre él Mein,
en que su nombre y su sello constaban éntre lós 
sellos y  nombres de los doce Maestreé Templa
rios, conjurados contra el sacerdocio y'éí impe- 

; rio en liga formidable de sus diferentes ritos; mal, 
se concebía el perdón del profeta cofto, qué écep- 

' tara én las trés inicialeá siniestras L. P. I); el 
co'mpromisé de incendiar los ánimos étí los esta- 

'dos, sometidos al régimen de las históricas Uses,
 ̂ •'preparando'éu desastrosa ruina; 'mal',procédiá lá 

conmiseración con un activo agénte de la própa- 
^aridá anti-católica y anti-social, que én su. Carta 

" 'alpueblo / ‘mncd^ anunciábalos primeros impétus 
" del preparado transtorno, y en su representáción 
/  á los Estados generales saludaba con alborozo la 

aurora dél dia trémendo para la moiiarquíá fran- 
' cesa. ■ ■ ' ' ■' ■ ^

La prisión perpetua, y más aun éh su forma
' .  ~  X .
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de aislamiento absoluto, es sin duda ujaa pejia 
horrible, y ims atreveremos á decir que impía, 
porque no es tipo de justicia liumana/el que. no 
huscá paridad en lo posible coai la norma de la 
justicia divina, cual le es dable'comprenderla á; 

yla intelijencia del, lejislador y se aviené á las 
condiciones prácticas de los pueblos. La perpe
tuidad es la tiranía en todo fallo penal, porque 

, «i Dios dispone del tiempo y de la eternidad para 
espacios de su justicia, el hombre, que solo cuen-/ 
ta cón el tiempo; no debe cerrarlo á perpetuidad,.' 
á  falta de las indemnizaciones que se reserva el 
poder sumo. La justicia divina, según el criterio 
cristiano, abre horizontes á la esperanza,hasta

'  k  '  é  'a las contriciones imperfectas ó temor servil 
del castigo, y  la justicia humana se extravía del 
tipo eterno de su acción cuando niega espacio 
:al estímulo de la reforma, al provecho de la en
mienda y al consuelo de un punto, en que la déu- ■ 
da de un crimen se encuentre con la condonacioj;!

' misericordiosa del poder social. .
En Horaa se templaba el rigor de las prisio- ' 

nes perpétuas infinitamente más que en todos ios ' 
estados europeos, cediendo al espíritu de caridad ' 
y mansedumbre del gobierno eclesiástico, y; allí 
no se conocían esas abrogaciones despóticas del

♦ i  • *

■ secuestro por razones de Estado, que en Francia
dieran oríjen á la historia dolorida de máscara'

■«  1«

de hierro^ que en España confinaran al Peñón, 
de la Gomera al titulado príncipe de Módena« y 
luego de Galles, y en Prusia nos revelan las aven- .

i

.  \
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CONDE DE CAGLIOSmO. ' 29T
turas lastimosas de Federico de Treiik. Roma 
condenaba después del^juicio, marcado en sus 
Constituciones y bandos; y segura de su derecho 
y aplicada la ley á la culpa, era casi una prác
tica disminuir ía intensidad de las penas, y con
mutarlas' gradualniente, en otras inferiores, á 
propo'rcion que lo permitían las circunstancias 
del reo, ó las ocasiones clásicas de la clemencia /

Condenado Cagliostro en 1791 á reclusión 
perpétua, á los cuqrepta y ocho años de 'edad, y
suponiendo verdadera ó íntima su reconciliación

 ̂ \

con; la iglesia Católica, á la vez que prestándole 
para nuestro cálculo las dosis de conformidad y 
perseverancia que. servían de naturales prece-
dentes tal indulto de Su Santidad, no era menos

/  '  '  '  ■/  '  *

de diez años ó doce ehtermino dé observación de 
los penados de su especie, cpmo lo .persuaden los

4  '  '

,cásos de,estas solturas de Barr,al)ás^ de,que te
nemos noticia, y^en ese tiempo se desarrolló la 
revolución francesa, dando á Bálsamo el trájicó 
destino dé Sansón, sepulto entre los escombros 
déla obra que sus fuerzasquebrantarón, descua- 
jáñdola de sus fuertqs cimientos. En la fecha de 
la muerte de este singular persoñaje vacilan sus 
biógrafos entre los años, de 1795 y .1796; proce- 
diendo esta discrepancia de que para evitar las 
maliciosas apbteosis de los enemigos de la igle
sia por plumas interesadas, en el descrédito de 
Roma, se niegan datos oficiales, con muy''escasas 
escepciones, á la curiosidad de los extranjeros, y
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asi nos lo indica Bright en la respuesta del 
. Jjernador áeV castillo de Sant'Angelo .̂ •' ;

go-
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Ha sido inherente á la condición de ciertos 
personajes famosos su reaparición en el mundo, 
tras de sus catástrofes, ó noticias auténtica^;;de 
su fln ó conjeturas fundadas de su muerte, y ci- 
tarepios entre otros casos de esta índole al rey . 
godo Rodrigo, con cuyo sepulcro en tiUSitania se 
quiere probar que sobrevivió á la derrota del 
GrUadalete, al rey Don Sebastian, que se * bree 
ajusticiádo en el pastelero de Madrigal, G-abttól , 
de Espinosa y al Delfin db Francia, hijo de Duis
XVI, cuya tranquila defunción en Alemánta 
contado  ̂recien té mente diarios y Révistas, doáó 
Bálsamo há disfrutado d l̂ privilejib de reapari-; 
cíon, y no hemos de concluir la peregrina his
toria de sus aventuras sin traer á cuento la s  
opiniones en íjue se funda semejante creencia, en 
el óMen en; que fueron llegando á mi 'c'óñóci- , 
miento las dispersas noticias acerca ‘de huéstro 
héroe, recapituiadas ya en este libro, qde á falta 
de otro mérito no podrá serle ñegádó el dé la im- ' 
parciaridud' ""

'El ikccionário histórico (edición dé Brüfóláá,
la'biografía de Cagliostro cdfí'es-

y  ,

tas paláíiras:—«Muerto en su prisión de Sant'Án
r v  * :  *  V '-  •: / 1  • v  •  • '  ' '  ‘  ,  f . '  * i *  - •
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s

«gelo en 1795 ó,principios de 1796, sea interés 
«de sus prosélitos í leyenda fantástica á queíjson 

^«taníafectos los,alemanes,uvana^loria de ,oi^rtps 
'«pueblos, ó superoherja de algún osado 
«se dijo que ,el'Conde, ,h yisijjadp,: en ¡1793: á.
«vários personajes de B.erlin,; Varsovia ,y. .Franc-

:<<fort, presidiendo lojias dê , iSUiinto. Npspree- 
«mos razonable ^discutir, estas versiones, nd.-de- 
«tenernos en ampliarlas con jotras;,noticias, .

. '  t ,

son, corolarios. de Ja que dpjamoU ôpx-
•  ^  :  k *  i ' i  ^

I '

; . Ri. Simmes en su íolletin Oaoliost^q,. inclina^
 ̂do siempre á la apoteosis de un héroe,, en quien * 
preconiza el pensamiento masónico _y realza, el
espíritu hostil, ,al .PontiñcádOv se,. expres^íPn 

. cuanto á Ja reaparición del'prran Gpfto/en fsta  
; foriüa;-r-«A las variaciones de fechas en ¡Is»

, ,«muerte ,dél conde, :que sé uotan^en dos¿ üejatos 
: «de su importante vida, podemos oponer la.creen- 
«:cia:C;omun en Alemania de que no acabo sus.,dias 
«¡en la reclusión de Sant'Ángelo;; saliendo , dé; l̂ - 

;:«cár,cel por industria^de cierto médiQO fr^nc-ma- 
1 «¡son, que con ayuda de, un narcótico .ñgur^
• «fallecimiénto, sacándole de} > sopor; para deyol-
, «verle con la vida la Ubertady Hay lójias

* ' ,  ,  »  •

/«nicas, .en fcuya$, actas dp /179'7 consta , la visita 
 ̂«del Gran Goftp, precisadpA guardar un incQgni- 

i: «tpj severo para no, conáprometer á4u noble bipn- 
í«hechorC;Es tradicional ea -̂Berlin, dpndc lanná*- 
«sonería es una de tantas instituciones al ampara 
«do las loyos, que.lpg/ a,i îgíto  ̂ amigas.delrjCgDde

. i  i  :•
I  »
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«fueron visitados en 1798 por este persóñaje
«ilustre, si bien con el encargo de reservar su
«estancia en aquella corte, para impedir que ;Ro-
«ma se apercibiera de la libertad de su mayor
«enemigo. A un noble polaco lie pido referir con

* I *

«relación á su padre, archivista-tesorero de da 
«lóiia-madre Varsoviana, que José Bálsamo se 
«despidió, de los afiliados tiernamente; expresan- 
fdo que se dirijía al EJipto, y de allí al Asia, nO 
«pensando regresar á Europa en mucho tiempo.» 

Jeremías Bripht en su Ensayo histórico sobre
las sociedades secretas, pensador profundo, ra-

<»

zonador discreto ’j  concienzudo publicista, ha
ciéndose cargo, de esta reaparición del aventure
ro siciliano en váriás capitales de Alemania, la

^  ̂ ^ •  S

explica en este período con una lucidez propia de 
su elevado criterio:—:«Entre las séctas místicas 
«qUe se acojieron á la comunidad masónica, los 
«iluminados de Adam Weishaupt y los. ejipcia- 
«nos del conde de Gagliostro pareciau los más 
«análogos á los heresiarcas»políticos de la edad 
«media en sus ceremonias, supersticiones y re- 
«cursos de propaganda. Aquel gran Cofto del rito 
«magnetizador y espiritista, que prl5metia á sus 
«adeptos la regeneración por'el arte magno y su
«última consecuencia la materna prim a, aquel

♦   ̂ ♦

«sacerdote deMénfis, que suponía en sí una se- 
«rie de restauraciones, que, habian desafiado las 
«injurias del tiempo, aquel hombre extraordina- 

, «rio, que en Francia contó las bodas de Cana co- 
«mo uno de los convidados al festin nupcial he-

I ''y.
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t

-abreó, no podia dejarse morir como un'simple 
«mortal por sus discípulos, bajo el poder del Papa 
«y en" la mole pesada y sombríá de la fortaleza á 
«orillas del Tíber. Los enemigos de Jesús, despues 
«de la escena del Grólgota, movieron á Pilatos á 
,«que hiciese guardar su sepulcro, temiendo que 
«los partidarios del Nazareno robaran su cadá- 
«ver, persuadiendo á la multitud, su resurrec- 
«cion. Los apóstoles del profeta siciliano, impo- 
«sibilitados de sustraer á la fosa el cuerpo de su 
«Gofto, flnjieron su resurrección como una tra- 
«dicion consecuente de lójiá en lójia en Alerhania,
«y áquí se refieren á cartas de allá, y allá se fun-

* * '  •  *

«dan en dichos de másdejos; siendo positivo que 
«ni hay, ni puede haber testimonio fehaciente

4

«de semejante conseja; pareciendo poco probable 
«que .usurpara fuero y título del difunto Bálsamo 
«un audaz impostor, habiendo tantas personas en
«Berlin, Yarsovia, Mittau y Francfort, que tra-

♦  ♦  '  ̂

'«taran íntimamente aPverdadero Cofto, y no
, '  ‘

«abundando, á Dios gracias, los parecidos sor-
* * *  *

' «prendenteSj Como.el. de la señorita Oliva con la 
«infortunada Maria Antonieta.»’
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t '  ..IS de despedirnos, caros lectorem, Gomd

esos viajeros ,c[ue terminan una jornada, entre- - 
tenida en plíática' sabrosa, y sa disponen á se- 
guir distinto rúmbo  ̂saludándose cariñosamente 
á ía.separ^ciQn, perm  ̂ dejaros un recuerdo 
de,este,viaje, emprendidp én busca de lás liuelías 
de j'osé Bálsamo por él revuelto camino de sus 
aventuras: obsequio de' algunas pájinas, que 
CQptienqn.ia bistpria ,de' esta, historia, y qué os 
probará la expansiva franqueza de un narrador, 
que ni aun os reserva elsagrado de sus intencio
nes, fiando á vuestra consideración bondadosa el
secreto de este libro.

N
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I.

' f '

Revolviendo un viejo estante llenó de volú
menes empolvados, biblioteca de un tio paterno, 
abandonada por la campaña del norte en que per
dió la vida, y pntre ordenanzas militares, tácti
cas de Caballería,' diccionarios geográficos, y 
otros, y otros libros, indigestos para un mucha-

. I

cho de nueve años, la casualidad puso á mi al
cance un libro de 367 pájinas en cuarto, forrado 
en pergamino, impreso en Barcelona, y que se 
titulaba— la vida y Mohos de 
Joseph Bálsamo, llamado el conde de Calilos- 
^ro;»—expresando la,poi*tada que procedían los 
antecedentes de tal personaje del proceso, îns
truido contra él por la inquisición romana en 
1790, y que por ellos pódia venirse en conocimien- 
to de la índole particular de las sectas masóni-

y  * I ■ • ' f ;  , *

cas. El niño curioso leyó y volvió á leer aquel 
volúmen, y aunque no selé alcanzara mucho del ' 
modo con que adivinaban \síb pupilas, ni enten-'’ 
dió lo de las evocaciones, ni penetró en los moti
vos de reprobación de masónicos, iluminados y 
ejipcios, aquel hombre, que pretendía hacer oró ' 
y renovar á las gentes por medio de un elíxir, - 
que permitia amantes á su 'mujer, se hacia ami
go de los príncipes, ,sufría prisiones como \m 
criminal, recibía adoraciones como un dios,

A

✓
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huia. de Palermo,. triunfaba en París, y moria 
despiies en un calabozo de Sant’Angelo, todo áquel 
embolismo de ignominias y glorias, de mendici
dad y riqueza, úq oscura sombra y radiosa luz, 
entró en la exaltada imajinacion del impúbero; 
dejando en un ricon de su memoria aquelfantas- 
ma, circuido de embrionarias ideas de francma
sonería; palomas; muertos invocados; visiones 
en redomas de cristal; letras misteriosas; cifras 
terribles; correspondencias secretas; evasiones ‘ 
entusiastas; persecuciones rencorosas, y al cabo 
d̂e todo esto la humillación, la condena,, y el ig
norado fin entre cuatro espesos muros.

/

II.

■ El niño curioso é impresionable erá adoles
cente, ávido de saberlo todo y penetrar en el 
misterio de todas las cosas; hijo 4e su época de 
audaz exámen y de febrihinquietud; plegándo-, 
se con dificultad, al orden de estudio y á la' 
disciplina de la enseñanza universitaria; in
demnizándose en privadas lecturas y en teme
rarias ihvestigáciones del freno oficial y de las, 
tendencias prácticas de una carrera, emprendi
da bajo su aspecto útil. Su inteligencia parecía 
esa fabulosa cuba de las ’Danaidas, nunca llena 
por más que en ella se vertiesen raudales de 
vários y múltiples conocimientos: su corazón, co-

20

!
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mó esas nárpás éoiiás de los griegos, respondía
« I  « •   ̂ • * ••«
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'  J  > '  • _  ^  * , T «

con vibi'acióñé^ diversas ál arrullo de laleyérida 
mansa, suave y' mélancóíica*, al embate de la 
pYópagánda yeíienieníe y subversiva, ó al rudo 
clioq.ue de esas teorías disolventes, que sobornan . 
por su audacia y síi soberbia el móvil y aven
turero ánimo de úna fogosa y desmandada jü- 
veátud. En sus continuas y afanosas indágacio- 

' nes de todos los secretos de la naturaleza, de to
dos los árcanos' de la Mstoria, de todos los re 
sÓrtes de lá sociedád, ya entre los é

•  f  • .  ,  '

ós, yáéntré los iñagñétizádóres más re- 
, bien cónio agitador infatigable Se la 

sociedad aiitigüa, bien como último profesor de 
la soñada ciencia de Hérmes, el adolescente an-

r  * *

cioso de averiguar lo pasado, lo presente y lo 
futuro, volvió á encontrar á José Bálsamo, conr 
de de Cagliostro; aquí preconizado como- un po
deroso áúxiliár del espíritu moderno; allí con- 

, fundido con índignós ó'splotadores delacreduli- 
d'ád. fántástiea éh los imposibles del arbitrio hü- 
máno; co’ntádo' ácá erltre las víctimas de lá 
téocfaéia ' f  déí despotismo y los liiártires dél 
peúsaiúíentb y dél imp'etn rebeldes contra las 
tradiciones feudaíés; ácuSadó allá' de haber con
verti do e'ñ' sti provecho la cruzada secieta éh 
dañó de las añtocraciás y en benéticio de; la 
niúltitud páfía dé lá viéja Europa. 'Siempr'e aq’uél 

, hoihbré presentaba, cói'nó J'aho, sus dos darás
íéáentés aí ánáíisis del niño y i 

é f  tácltútná, de proléta y

\

i‘11' '.i'-'
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J51 atjQlGSQapte, copio el. niño 
ab,arrece,r á
afectos y.cle taptos .ódios.

ele. c.lia,rljatan y-.t,rap,acero.
a ,ai|ia¡r ni 
de .tantos

. PP
c t  l i
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rn.

- * . . I-lEl .adolescente se habia;COnyert.ida;eji ,piâ ^̂ ^̂
bo labpnioso .y lleno, de .pinliiciona? .aspiraciones,
yerdadernniente inconipatibles p̂n spís intereas
y iiesnltados, coino .lo .son todayia .eri España el

y  ,al RerlpdisroQ,.donde el.nnp ñn^pone ,aun
la ,forma C.nrial y el o.tro ,sirye de e.scala.nj ŝ 

...g,ue de profesión.. 4lt.ern,ando, :á,,cos,ta de infini
tos desvelos y ;Constantes.fatigas, jas’.t;fí Peas'del 
bjifate y los trabajos de ,1a .redacción,i,eUpris- 
consplto.descansaba de sns.sérios.estudips 'ó'íni-
probas faenas en ese, rejistro constante de 'nqlji- 
cias, en .es.e canib,ip .perenpe ,d.e ;,d,e.s,Qn.briniientos 

, ,y.en esa infinita .yariadadbe.de.talles, .que hacen 
tan atractivo el oficio homicida de la. pn.blicidad ' 
periódica, en que se consumen tantas intelijen
cías de privilejio, se ga.stan sin fruto fuerzas 
tan potentes y sucumben sin gloria y sin prove
cho tantos hombres, .yotados á la inmensa obra 
de la civilización, como los ejipcios á sacar de su 
cantera el monolito que representa diez gehera- 
.ciones.de desconocidos obreros. Entonces, y  en-
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tre los mil partifulares de interés, curiosidad y 
capriclio; que suministran los periódicos á la vo
racidad inteligente ó sensitiva de la miicliedum-  ̂
bre, y que el periodista previsor acumula, cla- 
siflcándolos'.para no perderlos en laberinto inex
tricable de asuntos y materias, reapareció Ca'' 
gliostro en el folletin, en las secciones várias, 
en las notas sueltas y en los relatos anecdóticos; 
pero blanco siempre de predilecciones apasionaT 
das ó de violentas diatribas; barnizado con esme
rada solicitud ó envilecido por el lodo de la in- 
fainia; argumento de obras apolojéticas ó héroe 
de lá trápala como Anselmo. Collet ó Giuseppe 

•Bórri. Alguna vez, y leídas' las obras laudato
rias y depresivas de José Bálsamo, una tentación 
súbita asaltó mi alma, y ya tuve mojada la pluma 
para escribir su nombre por epígrafe de un e.s- 
tudio histórico-críticó de sü existencia, cuando 
me detuvo una reflexión, triste para mí, humillan
te para mi pátria; pero lamentablemente posi
tiva. '

'—¿Qué significaba ese nombre extranjero'en 
un piáis, donde la historia nacional es el saber de 
unos cuantos?,. - ..

IV.

I '  ,
Esa ciencia,-acojida al aftiparo

t '
1 '
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de que tanto pa'rtido se saca en horni lias,'contro
versias y discursos académicos, es un fenómeno 
de doble esplicacion, la moraPy hi física. La 
moral consiste en que equilibrado el'poder entre 
la fuerza intelectiva y la fuerza b.-'uta ¿dónde 
habia de ir la inteligencia sino al centro donde 
podia únicamente desarrollarse? La 1 ísica es de ' 
una sencillez hasta brutal. ¿Dónde podian refu- 
jiarse más que á la iglesia los que necesitaran fiar 
en una providencia protectora para consagrarse 
á la vida abstracta ó á la. idealidad que presta 
vida alas ártes? Pero es el caso,, leci ores, que

é

los contemporáneos de la exclaustración de re
gulares y venta de sus- bienes por el Estado, ten
dríamos cerradas las puertas de asilos de es
tudiosos y aóojimientos de capacidades cientíii-
cas y literarias si la  nómina oficial no hubiera

>

sostituido en parte á las rentas eclesiásticas, de 
que se sostenian esos (escritores^ luaeátros 
y artistas) como les llaman los hombres útiles 
(banqueros, comerciantes y traficadores.) Hé 
aquí un largo rodeo para declarar al fin que yo 
Ble hice fraile á la moderna; empleada en a rcb Lvo 
público y cronista municipal; una cosa entre lite- 
rato subvencionado y oficinista áregaña-d'en tes; 
y todo para seguir esa ruta de honra que-rno se
para del lucro pQsitivo. ,

Sacrificada la literatura á la ciencia, abando- 
nados el periodismo, la poesía, la novela y el foro 
escénico, por los estudios archigráficos,, hislóri- 
'cos'.y administrativos^ que conciliaban algo la

-/

\
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.posición .ancml 'Con la vocación êsLiidiosa, ;-y ob
tenidos po,r lo$ láuros y aplausos de p-tros. dias 
lioiiores y premios poi’ tareas más 4ridas ,y me- 
aios comunes, yí reaparecer á José ¿Bálsamo, con- 
de de Fénix y de Cagliostro, marqués de ,Anna 
y de ,EalsaB̂ .,í medico y alquimista, magnetizador 
y médium, presentado ,á la sensibilidad ,de las 
nuigeres -y ,d Ja estimación de los diombres por ¡el 
mistiflcadar Diimas fpadre) en sus Meinor^ias ú,e

y despues en M AoUcbr de Uc reina. 
Yo .ós confieso, lectores, que tuve un goce,/ma
ligno si se ■quiere, en la osadía del novelista 
francés y,en el candor* con que hasta personas 
dé .cierta instrucción y de ciertas pretensiones' 
tomarQn,jpor realidades las mil fábulas, con que 
elauton de moda entretejía ,sds argumentos cQii 
episodios-figurados del aventurero de . Sicilia,'
poniéndose,en'ridículo con una cómica gravedad

< '

estas personas al hablar de Althótas, en Pa- 
rís,;Lorpnza inmolada por Al.thQtas, .de una en
trevista de Bálsamo con Alaría Antoniefa en 
Tavernev, de libre entrada del conde en Trianon 

. y otrasjiadezas por.el, estilo, .creídas como re
latos históricos, y'contadas en .honra y prez, del
condenado por el Santo Oficio en 1^90, conver-

• ♦ ’ »

tido ahora en fiéroe,para la multitud, seducida 
por el hombre de más genio y de menos, eonpien-^
cia que ha producido,el siglo ,XIX. Entonces ad-

1 ♦ '  ’

q.uirí ,el Ensayo histórico de Jeremías Brigth 
sobre Jas .sociedades secretas,, concibiendo en Ja 
serenidad y  ^niaclurez de_ su crítica, el modo .de.

.  /

I

f .
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tL̂ 'atár dé' pérsonajes oorño Josá Bálsái'ño, si‘n Ííá̂  
cé'r' dé éllóá s'éi*6s- sobreDátaráles', rii tipós' áB-- 
yé'étósv péÉO me d’etuvo éil la id’éá cfo pdneÉ éñ' 
cláro' la Veî dád acérca .dé Cagliostrd, el íécéfó' 
de que se me supusiera interés en déscilbrir qué-

I '

Alejandro Dumas había engañado, como siempre, 
á sus lectores, y por vsegunda vez abandoné el 
propósito de este libi’oA

s ,

.  /

■ y

Una revolución imponente en su origen, re
suelta como el peor de nuestros anteriores y es- 
tériles pronunciamientos, arrastrándome en su 
torbellino mal de mi grado me ha devuelto á la 
atmósfera candente de lá'política, á la lucha sin 
reposo del periodismd, á la publicidad instructi
va de las Bibliotecas populares, y á las faenas 
sin Tntérvalo de la emulación con otras plumas, 
que. se disputan el imperio de la actualidad en 
la misión de enseñar con deleite, como exije Ho- 

.racío. Comprometido con el editor de esta Biblio
teca á'darle un volumen, y dejado á mi elección 
el asunto, la historia de José Bálsamo ve al fln ;

I  '

]a public^ luz,’y yo os declaro, que no sin emo
ción voy á terminar estas pajinas en que se reu-

* o  >

nen mis impresiones de la niñez', mis sentimien- 
tós juveniles^ mis estudios ya organizados,, mis

L
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deseos
> .

estos deseos, que ojalá satis
fagan los vuestros, como lie procurado conse
guirlo con todas las veras de una intención in- 
njejorable.

•/ '
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